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INTRODUCCIÓN 

Con la llegada de los españoles, no sólo canlbió a gran escala en la fonna de gohierno, sino 

también hubo una reorganización geográfica, religiosa y social en Oaxaca; los habitantes de las 

regiones conquistadas se enfrentaron a una nueva concepción y configuración del territorio. 

Los siglos XVI y XVII sirvieron como experimento para los esparloles: buscaron el modo 

correcto de adnllnistrar el territorio y sus poblaciones, de tal 1nanera que les fueran útiles y 

fáciles de manejar. 

Se hicieron congregaciones y cOlnposicioncs,1 se crearon nuevos ascntanlicntos, se hizo 

bajar a la mayoría de las comunidades desde las zonas montarlosas para asentarlas en planicies 

accesibles para los cobradores de tributo y para las órdenes religiosas. De este modo, se logró 

establecer un nuevo tipo de conforlllación territorial enfocada a las necesidades de la') nuevas 

autoridades, con lo cual se reconstituyó el territorio y los pueblos tuvieron que seguir esas 

pautas para poder seguir cohahitando en una aparente paz. 

En muchos de los casos, la relación existente entre los habitantes de las comunidades y 

los cspaíiolcs vecinos se hizo tensa y tirante, siendo necesaria la intervención de las justicias 

para que se revisaran los derechos de posesión y propiedad de ciertos lugares limítrofes.' 

Diversos archivos conservan gran cantidad de dOC1Ullcntos que guardan 111uch3 infonnación 

sobre la situación de las comunidades de esta época, la forma en la que se enfrentaron a las 

autoridades y la manera en la que se presentaban jurídicamente ante las justicias para pedir que 

se respetaran sus derechos a la tierra. 

Por su configuración, uno de los lugares donde hoy se tiene rnás infoflnJción es el actual 

estado de Oaxaca, pues, evidentemente, tuvo una configuración territorial bastante compleja, 

1 Como las de 1571 y 1591, en e~ta última huho Ulla regulación hacia la~ tierras realenga~ y ~11 reintegración 
como parte del territorio de la Corona. 

1 También eran comunes los conflictos por tierras entre cOlllUIlidades vecinas que se displltaban cierto límite 
o terreno específico. 
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debido a la gran cantidad de pueblos indígenas que se asentaron en este espacio. De este gran 

territorio se eligió la zona de los Valles Centrales de Oaxaca, por considerarla idónea para su 

estudio, ya que una gran 111ezda de personas de distintos orígenes étnicos convivieron en un 

espacio geográfico tan de1ün1tado y lnarcado. 

La filiación de estos grupos indígenas no ha sido estudiada a fondo, se dio por entendido 

que, dado que Zaachila fue el centro de poder de la región, 1m pueblos circundantes tenían 

que ser zapotccos; no obstante, todo indica que por lo ll1cnos las COlllluúdadcs de Cuilapan y 

Xoxocotlán C01l1partían un origen l11ixteco. Al re'ipecto, Miche1 Oudjik hizo una nota 1l1Uy 

interesante acerca de la lllanera en la que se acostulllbra ver a las COlllullidades C01110 entes 

separadm el uno del otro. 

Consideraciones tan contundentes como el Cuilapan mixtcco frente al Zaachila zapotcco 

dehen ser revisadas ahora que disponenlos de lllllChos datos que indican lo contrario. 

Sabenlos que en el siglo XVI, 25% de la población de Cuilapan tenía nOl11bres calendáricos 

z~lpotecos y prob~lblelnente esto irnpliGl que se identiflGlban COIno hablantes de zapoteco 

en vez de hablantes de mixteco. [ ... ] Ya es hora de evitar cualquier referencia étnica y 

ver la situación tal C01110 se nos presenta ante nosotros. Según parece cuando los espail0les 

entraron en el Valle de ()~Lxaca quisieron tener una Íl11agen nllly clara de la situación y la 

población les dio una. La situación local y particubr en el Valle de O~lX~lGl, con diferentes 

tJcciones en conflicto fomentó la identificación étnica.} 

De entre estos casos, por su cercanía con las ciudades de Antequera y de Cuilapan, el pueblo 

de Xoxocotlán se consideró como el lugar idóneo para estudiar esta relación entre los naturales 

y los espaI1olcs, no sólo hacendados y ganaderos, sino talnbién órdenes religiosas y con otros 

pueblos vecinos. Santa Cruz Xoxocotlán se localiza en el Distrito del Centro del estado de 

Oaxaca, aparece en las listas del Instituto Nacional de Estadística, Gcografía e Informática 

(lNEG1) con el número 385 de los 570 Illunicipios del estado. 

Entre los paralelos 16°57' y 17°04' de latitud norte; los lneridianos 96°4 longitud oeste; 

altitud entre 1500 y 2000 lIl. Colinda al norte con los lIlunicipios de San Pedro Ixtlahuaca, 

Santa María AtzOlllpa y Oaxaca de J uárcz; al este con los llllmicipios de Oaxaca de J uárcz, 

'. Michael Olldijk, "Mixtecos y zapotecos en la época prehispánica", Arqucofo,s.;ía .Alexicana. Rcvista billlestral, 
XV (gil), p. 62. 
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El cerro de Monte Alb5n, con un~l altura de 1920 l11snn1 r ... 1 una derivación de las n10ntaúas 

situadas al poniente de las poblaciones de Huitzo, Suchilquitongo, Etla y otras más.') 

Xoxocotlán está enclavado en la parte final de la Sierra Madre del Sur, rodeado de una serie 

de relieves montaIlosos, al oriente por San Antonio de la Cal (en el municipio del mismo 

nombre) y al poniente por el Cerro de Monte Albán, integrado por elevaciones como El Gallo 

y el Mogote que se uhican en el territorio de Santa María Atzompa. lO Esta comunidad aparece 

como ejemplo ideal de los asentamientos en los valles centrales de Oaxaca, planicies rodeadas 

en su l11ayoría por pequdíos cerros que rodean y al nlisnlO tienlpo dotan de agua y vegetación 

abundante. 

Por lo que respecta a la hidrografia, hay varios cuerpos de agua en la región y que baIlan 

la planicie. 

El Inunicipio se encuentr~l dentro de la región hidrológica 20, Costa Chica-Río verde 

(RH-20), la cual se divide en tres cuencas: Río Atoyae (A), Río La Arena y otros (B) y 

Río Onletepec o grande (C). Las dos últünas se localizan en el estado de [orIna parcial 

nüentras que la cuenca del Río Atoyac se ubica cOlnpletalnente dentro de la entidad y 

específicalnente en su parte Inedia del Municipio de Santa CnlZ Xoxocotlán con una 

dirección preferencial sur-noroeste, en una zona de pendientes suaves r ... 1 en su recorrido 

por el nlUnicipio es alinlentado por varios tributarios C01no es el Río Chapultepec de tipo 

intermitente, este fluye lucía el suroriente desde la parte norte delnlUnicipio, se desplaz~l 

por la localidad de S~u1Jlun Clupultepec (s~u1Jllanito), posterionnente por la ~lgencia de 

Policíaca Ex Garita y finalmente se incorpora al Río Atoyac a la altura de la cabecera 

nlUnicipal. Otro tributario es el Río Nazareno, que escurre desde la parte noroeste del 

nlllnicipio, se desplaza por el norte de la Agenci~l Municip~ll de Arr~lZola, contin{u su 

curso hacía el suroriente por la Agencia de Policía de Aguayo r ... 1 En 10 referente a otros 

cuerpos de agua, la Agencia Municipal de Arrazola, se cuenta con una represa para uso 

agrícola, denominada "El Chapulín" .11 

,) Giselle Velasco Rodríguez y Hortensia Agllilar Sánchez, .AlonogrqfTa del Alunidpio de Santa Cru.z Xoxomtlóll, 
[('ntro) Oaxam, p. 8 (recurso en PDF). 

111 Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL), op. dt. 
11 Ihídem. 
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agrícola, denominada "El Chapulín" .11 

,) Giselle Velasco Rodríguez y Hortensia Agllilar Sánchez, .AlonogrqfTa del Alunidpio de Santa Cru.z Xoxomtlóll, 
[('ntro) Oaxam, p. 8 (recurso en PDF). 

111 Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL), op. dt. 
11 Ihídem. 
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C01no puede observarse, rodean el territorio por ríos de lado a lado y, desde épocas antiguas, 

se ha beneficiado por esta ubicación, por lo cual no debe ser extraña la lucha por terrenos de 

agricultura y pastoreo. Los habitantes del entonces pueblo se favorecieron por la riqueza del 

suelo, así corno algunos españoles descubrieron un lugar clave para la cna de anünales y la 

creación de haciendas cercanas a la ciudad de Oaxaca. 

La etimología de la palabra Xoxocotlán. resulta un poco complicada, debido a que en 

náhuatl se puede interpretar como lugar verde (de pinos) o lugar de alJlmdalltesjfutos ácidos. Sin 

embargo, de acuerdo con la flora de la zona, sería entendible que fuera el lugar de ciruelas, no 

obstante, aún hace tllta un buen análisis sobre este punto. 

La investigación se centrará en ver cÓ1no, en diversos 1nOlnentos de su historia, los 

naturales de esta comunidad plasmaron su realidad en papel ante las amenazas -que pudieron 

tener al cohabitar en un territorio que no sólo cornpartían con esparl01es, sino tarnbién con 

otros pueblos cercanos-o Se espera encontrar la razón por la cual se elaboraron estos 

documentos, la necesidad que tuvieron los naturales de este lugar por dejar claro cuál era el 

territorio en el que se desarrollaban, la forma en la que marcaban sus tierras y cómo las 

delünitaban, qué veJan y cónlo esto se traduda en un lenguaje gráfico. 

Objetivas 

El objetivo principal que mueve este trabajo es entender la forma en la que se plasmaba el 

territorio en diferentes épocas y si, a pesar del tiempo que separa cada representación, se pueden 

localizar elementos específicos de la geografia local que sirvan como punto de referencia y que 

no se hayan alterado a lo largo del tiempo. 

Adenlás, se pretende cornparar las representaciones de estos lugares para ver la rnanera en 

la que se desarrolló la cultura pictórica dentro de un corpus documental establecido, con el fin 

de observar cada uno de los estilos, los ca1nbios, pernlanencias y convergencias de dos 

tradiciones que plasmaban el mundo de manera diferente. 

Al llUSll10 tienlpo, se quiere ver si existe una separación entre las fonnas de la tenencia 

de la tierra en los documentos de esta comunidad, es decir, una división visible entre la posesión. 

y la propiedad de los terrenos en los conflictos de los cuales son resultado estos mapas. Se busca 

saber si había una diferenciación por medio de los autos presentados a las justicias del 

Marquesado del Valle y la manera en la que se percibía la apropiación del territorio como un 

espacio delimitado. 
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Por otro lado, se quiere demostrar que los indígenas de Xoxocotlán hahían entendido 

pelfectamente los dos niveles de detentación de la tierra, debido a esto cuando estaba en riesgo 

su territorio, sabían CÓlll0 1110vcrsc dentro del aparato judicial español. 

Conceptos 

Para comenzar este trabajo, se decidió acotar dos términos que se consideran básicos para este 

y marcar las diferencias que hay entre espado y territorio, palabras que, en muchas investigaciones 

se han lllanejado COl110 sinónünos, pero que tienen connotaciones que vale la pena revisar. 

Siguiendo la idea de Alicia Darrabas, se puede decir que espacio es un el lugar donde se 

encuentran usuarios con sÍlnbolos, donde se aprehenden cargas sociales de significación; es uno 

de los punto') clave en la creación de territorio'), no sólo receptáculos inerte') donde 10') 

per'ionaje'i se l1lueven ')i11 ningún arbitrio. 12 Mientras que el territorio e'itá pen'iado C01110 el 

espacio construido culturahnente, con elel11entos l1nbricado'i COlTIO identidad, apropiación, 

necesidad, sirnbolislnos, entre otros, que convierten a un sitio detenninado en el lugar ln5s 

importante para un ,ujeto o ,ujetos. En este caso, el territorio es ,usceptible de disputa, debido 

a que, en todas estas cargas que se le adhieren, se crean estas relaciones de poder y, al mismo 

ticlnpo, dc dependencia; sc lo defcndía n15s allá dc los recursos y tcrrenos. 

Dajo esta lógica, se pueden entender que persistan luchas en comunidades por una zona, 

al pareccr, carentc de ünportancia para la agricultura o el pastorco, pero que ellos lo cntiendcn 

con10 su lugar, ')e apropian del espacio y 10 convierten en ')u territorio sagrado. Esta necesidad 

de identificarsc conlO partc de un lugar tan dctenninado COll10 el territorio aparentclncllte 

llevó a 1m habitantes de Xoxocotlán a mover una serie de litigios para evitar el despojo de una 

zona que consideraban como propia. Por eso, este trabajo parte de esta conceptualización y de 

la di,tinción entre dichos conceptos para analizar el problema de tierras que ,e presenta en el 

expediente. Más que hablar de espacios de interacción entre los dos interesados, se hará la 

lectura de un conflicto por la tenencia c0111unal de un territorio con todas las característica') 

aquí vistas. 

I~ i\licia Danabás (coord.), Diáfo}.;os {(J/l cf tenitorio. Simboli.zaciones sobre el espacio CIl fas culturas illd(e.cllas dc 
.i.\Jéxico, vol. 1, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2003, p. 46. 
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0lganíZ'ación del trab(~jc) 

Si bien en un principio este trabajo se enfocaba en e! análisis de un corpus documental de 

1686, encontrar los documentos de 1718 y 1771 presentó una oportunidad de ahondar las 

representaciones pictóricas de tres momentos diferentes y, con esto, observar la manera de la 

apropiación del territorio. Debido a esto, se nlodifIcó la investigación original, para ir lnás allá 

de la tenencia de la tierra y orientarse en la representación pictórica de! territorio detentado 

por los naturales de Xoxocotlán. Este nuevo estudio está dividido en cuatro capítulos, los tres 

priTneros se hicieron de fOrIlla cronológica, del docuIllento lnás antiguo allnás "reciente". 

El primero se ahoca al análisis del primer mapa de 1686, nn pequeI10 recuento del 

expediente que está ligado al mapa, el documento copia que existe en la mapoteca Orozco y 

Berra, su estilo, las glosas dibujadas y un pequeI10 análisis de las pocas glosas en mixteco que 

presenta el docU1nento. En este caso, no hay una investigación anterior en la cual se base el 

estudio. Al no haberse trabajado, se busca hacer un primer acercamiento a este documento 

pictórico por Illedio del análisis conjunto. 

El segundo apartado examina e! mapa de 171 <J, que, al acompaiíarse de una sola pequeiía 

foja, se intentó suplir esta inh)nnación con lo que se pudo descubrir, conlparándolo con la 

extensa información de la parte precedente; así mismo, se marcará e! estilo y e! objetivo de! 

doculnento y, nuevanlente, se hace una descripción pornlenorizada de sus c1elnentos glíficos 

y escritos. 

La tercera sección se enfoca en desentraI1ar el docunlento nlás conlplicado de los tres, el 

mapa de 1771, que, por su estado de conservación, es complicado de trabajar. Así mismo se 

buscó algún expediente que lo acompaiíara, porque, en principio, se consideró que estaba sólo, 

sin embargo, se hizo una búsqueda en el Archivo General de la Nación para estar seguros que 

no hay expediente alguno que le corresponda. 

La últinla parte se enfoca en analizar la inh)nnación recabada en los capítulos anteriores 

y comparar ciertos topónimos y glosas repetidos en los documentos, para ver si hay puntos de 

confluencia, los cuales pueden servir para delimitar un territorio en varias épocas y, con esto, 

observar cambios y permanencias en la idea que ellos tenían de su mismo entomo. 
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CAPÍTULO 1 

MAPA DE XOXOCOTLÁN DE 1686 

En este capítulo se estudiará a detalle el mapa más antiguo del corpus, se abordarán los 

eleluentos estilísticos que lo confórrnan y se hará un análisis de glif()s y glosas. 

1,1 DESCRIPCIÓN FÍSICA Y ANÁLISIS 

Imagen 1. Domingo de Zárate, l:.'lmapa de Xoxoco({án, 1686. 

Óleo sobre tela, 79 X 8?t Archivo General de la Nación. 



                                                                 

C01110 se aprecia en la reproducción, clll1apa se encuentra en buen estado de conservación: 

no hay faltantes, ni rastros de animales; por único dallo, se aprecian el paso del tiempo y los 

dohleces de la f{xma en que se guardó; se notan líneas que dan indicios de que el mapa se 

dobló de dos maneras diferentes, primero en seis partes y después en quince, prohahlemente 

para que ocupara nlenos espacio. A pesar de esto, la infornlación dclll1apa está íntegra. Ll 

Si hien los colores han perdido hrillo, a simple vista no presentan desprendimientos, a 

excepción de las 111arcas de los ya 111encionados dohleces; a diferencia de otros docul11entos, la 

tinta no se ha decolorado, y las glosas todavía son legihles. 

Se elaboró el documento con tela de algodón, al cual se le puso una capa de preparación, 

probablemente de estuco,14 y se le aplicó una gama de varios colores y tonalidades, como 

negro, blanco, azul, verde, rojo, ocre y rosa. Dada la naturaleza de la obra, es poco probable 

que hubiera un dibujo previo de preparación detallado a excepción de marcas generales de 

ubicación. 

Las siguientes líneas son una descripción y análisis dcll11apa, procediendo de arriha hacia 

ab,uo, de izquierda a derecha: 

• Sit,Tlliendo una orientación este-oeste, el nupa nlllestra en la orilla superior izquierda una iglesia 

bbnGl, de cuya base inicia un Gunino delineado en negro que desciende luci~l b derecha, 

cruza un río, se bifurca, cruza otro río y se vuelve a unir para cruzar un último río y llegar a 

una segunda iglesia, al otro extremo del mapa. Este camino, así como otros que se 

lllencionarán en el nupa, tiene la peculiaridad de lllezclar convenciones prehispánicas (CÓIllO 

las pequeüas represent~Kiones de pies que indicul la dirección) y las esp~ulolas (la fonna de 

delinear los límites de los caminos) . 

• Junto a la primera iglesia, hay aparentemente un cuerpo de agua en verde; a su lado, montículos 

en ocre oscuro representan una serie de nlontaüas que se extienden por todo lo ancho del 

nlJp~l, lusta la esquüu, donde descienden los dos últinlOs cerros. Todas bs elevaciones están 

delineadas en negro y coloreadas en ocre oscuro que se difumina hacia el centro, para dar 

sensación de profundidad. 

1.1 Ficha completa: número de pieza: 0625; clasificación: 977/2751; referencia: Tierras. vol. 129, exp. 4. f 
249. Debido a problemas de conservación del material, no me fue posible ver el original, en consecllencia, 
pre~ento 1m datos que proporciona la página de Mapa~, Planm e Ilmtracione~ del Archivo Ceneral de la Nación 
(MALIPU); trabajé con una reproducción digital. 

14 De ser la misma fónllllla usada en la época prehispánica, estaba hecha de calo yeso y servía como base del 
docl1nlento. 
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• La segunda elevación tiene dibujada una especie de muralla, al parecer de piedra, en ocre claro 

y en la cima un jaguar. Sobre ella, en el ciclo, está la luna, que marca la orientación del 

docunlento. En el :1l16Tulo superior derecho, la nHH1tai'ia en priIner plano, verde, tiene en su 

costado otra luna que, al parecer, es su nOlnbre, luientras que la luontafu en segundo plano 

tiene sobre ella, en naranja, una larga plUlTla. 

• Dclxuo de la laguna del lado izquierdo, surge un río que desciende hacia la izquierda, cruza un 

camino y sigue, hasta salir del nupa. Aliado del priIner canlino, que va de iglesia a iglesia, 

bajo las luontaúas, se representa un pequeúo rectángulo y una especie de planta, sin ninguna 

anotación ni señal, posiblemente un lindero de la población. 

• En cl segundo tercio del mapa hay, del lado izquierdo, en negro, un rectángulo que tiene a un 

pequeilo anünal en el centro y el río que h~ua de la laguna. A su lado, un triángulo sin hase, 

delineado en negro, con su base en ocre oscuro, su punta en blanco, representando un~l 

ITlOntati.a, tiene escrito debajo: cuiti ((JO ((la. A un lado, hay otro río proveniente del exterior 

del mapa que continúa en línea recta hasta llegar a una laguna, verde, cuya orilla da al camino 

hifurcado antes nlencionado, que conecta anlhas iglesias. En esta hifurcación, en ocre, está 

un pequeílo anünal que tiene UH110 glosa [Uiti santa. 

• De la luontaüa verde superior baja un río que desciende ligerarnente hacia la izquiereb y crUZ~l 

el camino bifurcado y termina frente a la iglesia central. Curiosarnente este río, a diferenci~l 

de todos los denlás representados en el mapa, que son de un azul claro, tiene un color azul

verdoso y, adenlás de orillas delineadas en nehTfo, tiene pequeüas líneas sohre todo el río. Al 

lado del este río, otro cerro sigue la convención de un triángulo delineado en negro, sin base, 

pintado por dentro del lado izquierdo en blanco y luego en ocre oscuro, dando ilusión de 

profundidad, en cuya punta hay una cruz en negro. Junto al camino de la primera iglesia, dos 

cerros nús. Al inicio de este segundo tercio del nupa, desde "fuera" del nupa, sohre los ríos, 

hay un carnino que sigue una línea horizontal ondulante y que continúa debajo del río y 

prosigue hasta juntarse en el camino bifurcado. 

De! río que proviene de! exterior de! mapa, se proyectan dos líneas rectas, una en negro y otra 

en azul, que empiezan desde el río, a la altura del cerro y descienden hasta la tercera parte del 

mapa, continúan a la derecha, hasta e! centro, suhen hasta llegar al río de! que surgieron, 

formando casi un rectángulo parado. Esta línea delimita lo que parece ser la zona de conflicto, 

la cual está demarcada con líneas negras y cuya descripción sigue: 
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• Justo cn el centro, cn la orilla superior hay un cerro, sq,ruido de otros dos más pequeños. Todos 

estos son mojoneras acompañadas de algunos elementos que se pueden reconocer como glifos 

de lugar y que recuerdan los glif(JS plasnlddos en la tradición indígena, con las consahidas 

características del identi±lGldor y el signo natur~ll. 

• Estos cerros se siguen a lo largo de la línea derecha, hasta el final de la segunda parte del mapa. 

Luego sobre el límite, un cuerpo de agua en azul claro, igual al de los ríos. Del lado izquierdo, 

hay un único cerro y la línea se internunpe para dar espacio a unas palahras; casi al centro de 

la sección, lUU pbnt~l y, sobre el Ende , la base del rectángulo, un pequeúo Cludrado en negro 

y al centro tres pequeños árboles. 

• Afuera de la sección, hay una iglesia, lxuo la bifurcación del primer camino, de su puerta sale 

otro canüno que desciende hacia la izquierda, cruza toda la sección linütada, cruza un río y 

'sobresale' del Illapa, justo por encinlJ de la inscripción del bdo izquierdo. né~jo b iglesi~lluy 

otros dos cerros-mojoneras. Del costado de la iglesia sale una línea recta de tono rosa, 1.~ que 

corre paralela a la de la sección delünitada hasta llegar a un río en la parte inferior, luego sale 

del río y se pega a la línea hase de la sección y tennina. 

• Junto a las Illontañas del lado derecho, hay un río que inici~l 'fuera' delllupa, pasa junto a b 

segunda iglesia y desciende en línea ondulatoria hasta la parte inferior del mapa donde se 

junta con un últüno río que cruza elnldpa de extrelno a extrelno, y queda justo encüna de 

las inscripciones. Finalnlente, en la parte inferior del docUlnento, hay una representación del 

sol, de color rojo y naranja, con ojos, nariz y bOGl: Illarca el punto canünal del oriente. 

Ahora bien, las inscripciones de la parte inferior están en espaiíol, a diferencia de las que se encuenU'an 

en el centro; por el tipo de letrd, ')e puede observar que una nl1')lna persona hizo la') notas en anlbas 

lenguas. Esto habla de un elaborador de mapas que parece manejar los dos idiomas sm nm¡;ún 

problent:l, un hilingilislllo que se hacía notar en los dOClUllentos de esta Índole. 

1.2 ESTILO 

El mapa en cuestión es ejemplo del gran corpus de documentos coloniales que poseen un 

sincretismo muy interesante: la mezcla de estilos que aún pueden adscribirse a un modelo 

prehispánico o espaiíol, que poco a poco comienza a adquirir elementos propios que, ya en el 
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siglo XVII, parecen estar estahlecidos. El aspecto más llamativo es la orientación dclmapa: el1 
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Don Geronimo de Lara y Guzmán, cacique de la villa de Cuilapa [ ... ] dijo que las tierras 

que don Geronimo de Lara y Guzmán, difunto su padre de este declarante, arrendó a 

Francisco Mllll0Z de Tejada l .. J corren desde el arroyo o sanja conlO se va de la ciudad 

de Alltequer~l a b villa de Cuilapa a llUllO izquierda, hacia b bbor del dicho Fr~mcisco 

Mutloz y no son las tierras en que los naturales del pueblo de Xoxocotlán echan a pastar 

sus bestias bueyes porque donde lo hacen son distintas y porque caen hacia la estancia de 

ganado nlenor que el convento de la dicha villa de euilapa tiene en sus términos un 

pedazo de tierr~1.'19 

Años después, cuando Muñoz de Tejada l11urió, heredó las tierras su sohrino Francisco Muñoz 

de Tejada 'el Joven', quien se hizo cargo de la hacienda y, al parecer, también del terreno que 

se había estado arrendando al anterior cacique. Los pobladores de Xoxocotlán tuvieron 

problemas de la misma Índole con este personaje; en este caso, hubo necesidad de hacer una 

vista de ojos'" para que se fijaran las mojoneras de los terrenos en conflicto. 

En 1654, M11110Z de Tejada clJoven decidió vender la estancia de ganado a otro español 

de la zona. De esta forma, Antonio Rendón se hizo con la hacienda y con estos terrenos, que 

ya hahían pasado a fornlar parte de las tierras vendidas; el11pero, no sólo se adueñaba del terreno, 

sino que también cargaba con las pugnas que se arrastraban desde el primer Muñoz de Tejada.'1 

Al proseguir las del11andas entre las dos partes, se realizó un nuevo recorrido de 

mojoneras en 1657 y se volvió a dar la razón a los naturales del pueblo; después de esto, en 

1659, los habitantes de Xoxocotlán pidieron permiso para renovar sus mojoneras y actualizar 

la infonnación de los documentos que presentarían en los juicios que se llevaban a cabo por 

el terreno ya mencionad0 22 Posteriormente de lo que parece un azaroso tiempo de posesión 

de esta hacienda, Antonio Rendón decidió en ló76 vender las tierras a otro espaüol, 

13artolomé Ruiz, quien había fungido como recaudador de impuestos del Marquesado, y ahora 

se veía duerlo del terreno de lahor y estancia.2.1 

En 1679, los problelna'i entre ~nnba'i partes conlenzaron de nuevo. Se enviaron quejas a 

las autoridades y se inició lo que parecía una repetición de los dos litigios anteriores, donde los 

1') lhíd., f 335v. 
::!" Una vista de Oj05 era una impccción vimal de un territorio determinado por una autoridad e5pañola, para 

después proceder a su medición y amojonamiento. 
'1 ¡{¡id. f .)(,1. 

n Ibid., f 299v. 
') ¡{¡id .. f 361-3(,2v. 
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naturales del puehlo salían bien lihrados. No ohstante, esta vez Bartolomé Ruiz conocía mejor 

la legislación colonial, por lo que consiguió que el proceso se llevara diferente; después de una 

serie de interrogatorios y cuestionarios, las autoridades llegaron en 1 úH2 a una conclusión 

diferente de las anteriores. 

Fallo atento a los autos 111éritos del proceso que debo declarar y declaro pertenecen en 

posesión al dicho capitán DartolOlllé Ruiz el peebzo de tierr~l sobre que se litiga en el Clul 

Hundo se~l ~unpar~ldo y dichos llaturales 110 le inquieten ni perturben en ella, con 

apercibimiento que de 10 contrario se preceda él lo que haya lugar, reservándoles como 

les reservo a los susodichos su derecho en cuanto a la propiedad para que le sigan C01110 

les convenga y se notifique ~l dicho Capitán DartolOlné Ruiz 110 haga ni consienta y ni 

sus sirvientes hagan daiío, ni vejaciones con sus ganados en las sementeras [sic] de dichos 

naturales. ~.t 

Ante esta respuesta de los jueces del Marquesado del Valle, los liabitantes de Xoxocotlán 

pidieron una apelación para hacer uso de l11ás pruebas que cOl11probaran su derecho a detentar 

ese terreno. Lo') recur')os de 10') que ellos echaron nlano fueron varios, sin el11bargo, no fueron 

suficientes y en 1684 se dio la sentencia definitoria. 

En el pleito que es entre partes de la una los Alcaldes, regidores, oficiales de República, 

conlún y naturales del pueblo de Xoxocotl[ll1 y de la otra el Capit[ll1 BartolOlné Ruiz 

vecino de b ciuebd de OaX~lGl dueño de la hacienda sobre b posesión de un pedazo de 

tierras COI110 de diez I11edidas dentro de unas I11ojoneras de unos ~írboles de cinlelas l ... J 

Hallamos que la sentencia en esta causa dada y pronunciada r ... 1 fue y es buena y justa y 

derechalnente dada, pronunciada y conlO talla debelnos confinnar y confinnanlos, la cual 

se guarde, CUl11pla y ejecute según y C01110 en elb se contiene y por est~l nuestra sentenci~l 

definitiva así 10 pronunciamos y mandamos. 2s 

Después de esto, sin darse por vencidos, los naturales de Xoxocotbn solicitaron en 1685, en 

reiteradas ocasiones, que se invalidara la sentencia mientras buscaban más recursos de apelación. 

Al año siguiente, la revocación del dictamen no avanzaba, por lo que decidieron recurrir a un 

24 Ibid., [ 416 V. 

'3 ¡{¡id .. [ 44H. 
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doclUllento que hasta entonces no habían ll1encionado ni utilizado para los anteriores 

conflictos. 

Diego Juárez de Avendailo y Pablo JU:lrez Rejón, naturales del pueblo de Xoxocotl:ll1 y 

barrio de Cahuandu Cuo en la [onna que dicho derecho convenga, parecenlOS ante 

vuestra lllen~ed y decirnos que tenenlOS noticia r que 1 vuestra Inerced está contendiendo 

en virtud de comisión del setlorJuez privativo del estado de este marquesado en amojonar 

y deslindar las tierras y pueblos de esta jurisdicción y para que llegado el caso de que se 

haga en nuestro pueblo, se pueda con claridad conocer, hacenlos a Vuestra Merced 

presentación del nupa antiguo en que todo se cOInprende y porque con el tielnpo se ha 

maltratado, se ha de servir Vuestra Merced de mandar se trasunte y estando el presente 

escribano lo certifique y de ello se nos dé testÍlnonio para en t,Juarda de nuestro derecho 

que henlOs petüdo, suplicaInos se sirva de haber por present~ldo dicho nlJp~l y lnandar se 

s~lque de él trasunto que pitüó?6 

Al parecer los naturales de la comunidad, tras verse amenazados con perder el derecho de 

po')esión del terreno, decidieron el11plear un recurso legallná') fuerte, a')1 entonce') lnuestran 

un "mapa" que, por su antigüedad, no se encontraba en condiciones de ser presentado en el 

juicio. Por esta razón, pidieron que se les concediera un trasunto, es decir, que se copiaran 

íntegramente todos los elementos que conformaban el mapa; con este nuevo soporte, podrían 

presentar un doculllento que nlostrara las posesiones que detentaban desde hacía ll1ucho 

tiel11po. Fruto de este trasunto, se creó el l11apa aqu1 estudiado, que, según 10 ya l11encionado, 

es resultado de la necesidad de presentar un documento legible que sirviera como título de 

pmesión y propiedad de las tierras en conflicto. 

No se sabe 1115s de este 'l11apa antiguo', porque no se vuelve a ll1encionar en ninguna 

otra parte: sirvió ')ólo con10 base del nuevo lnapa y no hay lná') infonnación que arroje qué 

tipo de documento era. Cabe la posibilidad de que fuera un mapa hecho con el fin de explicar 

una congregación temprana del pueblo27 o, tal vez, se hiciera para demarcar terrenos de la 

comunidad; no obstante, todas son conjeturas, dado que no hay indicio alguno de la naturaleza 

del documento. Incluso, es posible que el mapa original fuera modificado para presentarse a 

ce, [{¡{d., f.461l. 
27 Aunque no se conoce ningún intento de congregación de la zona, la lIlas cercana es la de Ocodan, al sur 

de la región. 
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trasunto y quc la persona quc lo copiara aI1adicra la información dcllitigio alnucvo documcnto, 

debido a que se tenían que presentar los dos mapas ante e! escribano, quien daría fe de que 

fueran copias idénticas. 

Yo, Francisco de MediuJ S~llldo, escrib~ulO del Rey nuestro Seúor y público delllúIllero 

de la ciudad de Antcqucra, Valle de Oaxaca y asistente de la causa y negocios de este 

l1larquesado, certifico y doy testinlcmio de verdad en la [onna que 111ás puedo y deho, que 

habiendo presentado los naturales del pueblo de XoxocotLín, sl~jeto él b villa de Cuibpa 

de este Illarqllesado, dos ln~lpas, el uno Jntiguo, roto y lnaltratado por el transcurso del 

tiempo y el otro trasuntado y sacado según como es el antiguo por I)on Domingo de 

Zarare, Cacique, lluestro de pintura, con llundato y licencia del seÍlor Capitán Don 

Antonio de AvelLlll y CJrr~lSCo, Alcalde M~lyor de bs Clutro villas de este lnarques~ldo y 

juez ejecutor par~l bs tbvisiones y ~unojOlulllientos de los territorios de totb esta 

jurisdicción que habiéndolo visto y cotejando uno con el otro, declaró su merced estar 

bien y fiehnente sacado y trasuntado al parecer con las nüsnus seÍlales delineaciones y 

declar~Kiolles que el antiguo y llundo que corra y hag~l la nliSllU fe que el otro. 2li 

En cstc caso, cs intcrcsantc el hccho dc quc el docunlcnto original tal vcz sc nlodificara antcs 

del trasunto para que representara la zona del conflicto, pues se ve la necesidad de los habitantes 

de Xoxocotlán de alterar un mapa antiguo para que fuera útil en los problemas inmediatos; en 

este a'ipecto, es parecido a los códices prehispánicos, que se glosaban en lTIixteco para 

presentarlos en litigíos. En aque! momento, además de presentar el documento antiguo 

alterado, también se pide la elaboración de uno nuevo a partir del primero, es decir, habría un 

segundo nivel en la conservación de la memoria pictórica. No se trata únicamente de preservar 

la nlcnloria del pucblo por un scntinücnto dc pcrtcncncia o para rcnlcnlorar cvcntos pasados, 

sino también de guardar documentos históricos para su utilización en conflictos territoriales 

C01110 el quc aquí sc describc. 

Aliara bien, es necesario resaltar el otro aspecto: el papel del copista del documento. Al 

parcccr sc dcsignó a una pcrsona, un "nlacstro copista", cs dccir, siguc cxisticndo csta 
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Retomando el relato, se esperaba que este nuevo recurso inclinara la balanza a favor de 

los naturales de Xoxocotlán, quienes, al presentar e! mapa como título de propiedad antiguo, 

dCll10strarÍan que esas tierras esta han en su poder desde tiCll1pOS antiguos; no obstante, no 

contaban con que, en e'ite caso, la otra parte en el conflicto e'itaba i1l111er.¡a en este aparato 

judicial y, por esta razón, conocía 111l]Or la organización jurídica que los anteriores dUCI10S de 

la bacienda. Bartolomé Ruiz no tardó en presentar una declaración que quitaba todo el valor 

legal al mapa. 

[ ... ] como también es inútil el del trasunto del mapa de dichos naturales presentan con la 

certificación dada por el Alcalde Mayor de las cuatro Villas del Marquesado de la 

conveniencia en su descripción con el de la antigua pintura que suponen, pues lo prinlero, 

[ ... ] el dicho Hupa nada puede ebrles, justificado derecho de dichas tierras, siendo C01110 

es un instrumento que carece totalmente de autoridad jurídica que le dé la validación, 

dependiendo todo su ser del arhitrio de los que le ftbrican y nlandan delinear en que ya 

se ve la extensión29 

Dado quc Bartolonlé Ruiz sc dio cucnta de la inlportancia dccisiva dc este dOC1Ullento para la 

resolución de todo e! conflicto, restó parte del valor jurídico de! mapa al bacer notar la facilidad 

con quc sc lo podía nlodificar de acucrdo con los intcreses dc quienes lo prescntaban-'o. Al 

mostrar la poca seriedad que podría tener el manuscrito, buscaba destruir la prueba definitiva 

con la que contaban los habitantes de Xoxocotlán: separó los mapas, por un lado, a los que 

consideraba poco confiables y nada seguros, de los títulos de propiedad, por el otro, a los que, 

por estar escritos en títulos y mercedes reales, calificaba de indudables. La escritura, por ende, 

para ellos era más segura y tenía mayor valor que las pictografías, las cuales se relegaban a un 

pape! secundario por ser modificables de manera sencilla; de esta manera, se puede entender 

por qué los mapas se glosahan con ahecedario latino que serviría más a los indígenas que se 

enfrentaban en conflictos de tierra para validar su derecho a la posesión y propiedad. 

No hubo más réplica de cualquier parte ni de las autoridades basta inicios de 1691, 

cuando todo parece indicar que los naturales de Xoxocotlán dieron por pérdida la posesión de 

la tierra: no se ha encontrado documento alguno que dé noticia de que se continuara cllitigio. 

En ese mismo año, se solicitó de nueva cuenta que las justicias del marquesado autorizaran el 

29 Ibíd., [ 474. 
31.1 Dehido a que estos docunlentm podían ser posihle~ falsificaciones o alteraciones de dOCUlllentm antigum. 
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conúenzo de una serie de interrogatorios de varios testigos, con la única intención de rearn1ar 

los argLunentos de alnbas partes, con lo cual cOlnenzaría lo que se convertiría un nuevo 

prohlema de tierras, pero, en esta ocasión, por la propiedad del paraje. Al mismo tiempo, se 

l11andó a hacer una vi')ta de ojos del terreno para actual1zar la infornución que ya se tenía; en 

este caso, aparecieron varios datos que ternúnaron por influir de lnanera tenninante en la 

sentencia definitiva: en primer lugar, se descubrió que se hahían derrihado los ya conocidos 

árboles de cinlclas, que servían con10 linderos, en lo que parecía ser un intento para evitar que 

')e reconociera la zona de linlites. No obstante, se reconoció la zona y se encontraron 10') 

tocones que quedaron, desde los cuales se comenzó a hacer la vista de ojos y la medíción de 

los terrenos.]1 Lo que siguió a este incidente detenninó la conclusión del conflicto: 

[ ... [ dichos naturales les d~jeron que desde dichos ~írboles de cinlelas p~lr~l dicho su pueblo 

está el pedazo dc11itigio de las diez medidas de tierra y habiéndose averiguado ahí con los 

dichos naturales como con otras personas, españoles, labradores inteligentes que se 

hallaron presentes, que las dichas 111edidas de tierra a usanza de indios se c0111ponÍa de 

treinta surcos caeb Iuedida, que lucbn otras ~l trescientas V~lras Glstellanas y que 

correspond-ían a doscientas varas de ancho y doscientas cincuenta de largo en que cab-ían 

veinte a1mudes de maíz de sembradura en dicho pedazo de tierraJ2 

El Alcalde Mayor notó que la distancia expresada por los habitantes de Xoxocotlán no 

correspondía a lo que él tenía escrito, ante esto, lnandó se hicieran nuevas lnediciones con las 

disposiciones espafíolas. 

l ... J el dicho Seiior Alcalde Mayor Iuando que llledünte dicha regubción de surcos y 

varas b hiciesen dichos lnedidores COIUO con efecto lo hicieron, de bs didus quinientas 

y cincuenta varas medidas concordes que para ello le echaron de cien varas de que se 

conlponÍa así por lo ancho C01110 por lo largo [ ... ] el dicho Alcalde Mayor nlandó que 

los dichos lnedidores nlidieran con el dicho cordel de cien varas castellanas desde b últüna 

casa de dicho pueblo de Xoxocotlán para la parte del poniente y hasta donde había 

relHatado b lHedida de dicho pedazo de tierras y con efecto lo hicieron y midieron 

diecinueve cordeles y dieciocho varas y media, que todas hacen mil novecientas y 

'.1 Ibid., [ 499v. 
" ¡{¡id .. f 500v. 
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dieciocho varas y media desde dicha última casa del pueblo hasta el remate de la medida 

del dicho pedazo de tierra y mil quinientas dieciocho varas y media hasta la última 

111oj0l1era del dicho Capit:ll1 Bartolo111é Ruiz.,13 

Todo parecía indicar qne los habitantes de Xoxocotlán iban a ganar este conflicto al sacar 

como prueba final un título antiguo de propiedad; sin embargo, con esta nueva vista de ojos, 

en la que se midió con cordeles las varas con las que contaba el pueblo, se descubrió que tenían 

más de las que deberían poseer según las ordenanzas de fundación de pueblos indígenas, las 

cuales dotaban a cada uno de ellos con seiscientas varas de tierra. Así pues, se descuhrió que 

los babitantes de esta comunidad contaban con más de lo que se tenía contemplado y aún 

peleaban por estos terrenos, alegando que no les alcanzaba para su subsistencia. 

No deja de ser raro que se baya becbo antes una vista de ojos y no se hayan percatado 

de este hecho hasta mucho tiempo después, que se tuviera un registro de las tierras que la 

cOlnunidad ostentaba; adelnás, desde el prüner lnonlento se hahló de estos árboles de ciruelas 

como linderos, es decir, que, a partir del conflicto con Francisco Muñoz de Tejada, se te¡úa 

conocinliento de la extensión de su territorio. Dehido a esa últüna vista de ojos, se detenninó 

que los habitantes de Xoxocotlán tenían demasiadas tierras,'· ya que, además de contar con las 

que daban las disposiciones reales,.'·') tenían nlás de novecientas varas adicionales; por esta razón 

no pod-ían seguir con el argulnento de que necesitaban estas tierras para su') anünales. Ante 

esto, se dio sentencia definitiva, la posesión y propiedad de las tierras en conflicto pasaban a 

RartolO111é Ruiz y con e')to ')e cerraba el ca')o. 

No se sabe si los naturales de Xoxocotlán hicieron algo para apelar esta resolución o si 

')e re')ignaron a no hacer nada; el expediente ternlina en este ca')o con la declaración final de la 

tenencia de la tierra para el ya conocido Dartolomé Ruiz. 

).1 Ibídem. 
'A Posiblemente estas tierras en exceso hayan sido don8d8s o legadas por algún principal del pueblo o de 

cOlllunidade~ vecina~ COlllO Zaachila o Cuilapan al COlnún de Xococotlán y, por esta razón, 110 se les quita el 
exceso que tienen de terrenos. 

'_'i Según la Cédula Re81 del 4 de julio de 1687, se dotaba a los Pueblos de la Nueva Esp8üa de seiscientas 
varas de tierra de norte a sur y de este a oeste, contando de~de la últúna casa de la cOllumidad. 
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1.4 MAPA COPIA 

Poco se sahe del devenir del expediente y del manllScrito: al parecer estuvo algún tiempo en 

la comunidad, empero, en algún momento se trasladó el corpus documental al Archivo 

General Público de la Nación; en 1879, se aprovechó que estaba ahí para hacer una calca del 

mapa. 
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Imagen 2. Copia del mapa de Xoxocotlán de 1686, Mapoteca Orozco y 13erra. 

Al principio se creyó que este documento estaba dentro de los mapas revisados por los 

miembros de la Comisión Geo:;rájico-exploradora, la cual buscaba la creación de un mapa nacional, 

entre cuyas propuestas pretendían hacer cartas de reconocimiento de algunas regiones en 

particular.](, Esta hipótesis se sustentaba en el hecho de que la elaboración de la copia del 

documento se fechaba en 1879; sin embargo, al revisar la finna de quien hizo la calca, se lee 

un nombre que no aparece entre los miembros de esa comisión. Tras hacerse una nueva 

investigación sobre este personaje, pronto se descubrió una historia muy diferente; el 

documento no fue parte de esta gran obra de los miembros de la comisión: las pistas arrojan 

que el expediente se resguardó por mucho tiempo en lo que antes era el Archivo General y 

Púhlico de la Nación; luego de su llegada a la presidencia de este archivo, Francisco Urquidi 

decide encargarse no sólo de aumentar el corpus documental, sino también conservar los 

-"6 Agradezco al Dr. Dyron Hanllnan por la infonnación brindada sobre esta comisión. 
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lnanuscritos que se resguardahan .. 17 Bajo estas directrices, decide hacer copias de lnapas y textos 

que, por su nivel de deterioro, podrían perderse, es en este momento cuando se calca e! mapa 

de Xoxocotlán aquí estudíando. 

Se tiene conocimiento de que, en 1879, se hizo la reproducción total del mapa, una 

copia que no contelnplaba colores, sólo tinta negra en la que se dibujaban los contornos de 

todas las figuras, no sólo de las imágenes, sino también de las glosas. Según indica la finna, el 

autor de tal reproducción fue Justino Rubio, quien pasaría a dirigir el recinto en 1881 y 

')eguiría con la') tareas que Urquidi ')e había l111pue')to C01110 labor. Se desconoce con exactitud 

en qué momento origínal y copia se separaron: mientras el primero se conservó en e! Archivo 

General del a Nación, el segundo se quedó resguardado en lo que ahora es la Mapoteca Manuel 

Orozco y Derra. 

Puesto que la copia carece de un doclllnento que dé lnás datos, queda pendiente un 

análisis que pudiera dar más información sobre su elaboración o la historia detrás de ésta38 

Asinüsnlo, pocas personas conocen su existencia; quienes han estudiado clllupa se avocan al 

original non11aln1ente, desconociendo por cOlnpleto la versión sl111plificada del 111i,)1110, que, 

sobra decir, resulta ideal para la lectura de las glosas.:l9 

En un principio ')e trabajó con esta ver')ión siTnplificada del lnislno, pues facilita un 

primer nivel de lectura y ayuda a hacerse una idea de la composición de! original. Si se hace 

un estudio n1inucioso de an1bo') docU111entos, se nota la exactitud y cuidado de la reproducción. 

Según se aprecia en el material con e! que se fabricó el segundo mapa, se cree que no sólo 

debió hacerse con el original aliado, sino que se trabajó sobre el mismo: dado que es un papel 

tan delgado, permitía perfectamente que se traspasara la información sin mucho esfuerzo. 

Ahora bien, cabe señalar que en Historia de Zaachila, Cuitap"n y Xoxocotlán: tres pueblos 

unidos por sus or(~c"cs se infonna de una segunda copia del mapa que en la década de 1940 se 

encontraba en l1lanos de los naturales del pueblo: sin e111bargo, no se pudo c0111probar e')ta 

información"') En una visita a la comunidad, algunos pobladores afirmaron no tener noticias 

del lienzo o no tener claro de qué parte se estaba hablando; las autoridades desconocieron por 

37 ACN, Guía /eZcncrul. México, ACN, 1990, p. 27. 
lH En la Mapoteca 5e sabe que es la copia de un documento que e5tá en el AGN, pero no 5e sabe de cual, sólo 

se tiene el dato que proviene del estado de Oaxaca y la fecha de elaboración. 
l'J Sólo Mary Elizabcth Smith hace mención de él en el apéndice F de su tralx~jo. 
41i Enrique Méndez MartÍnez y Enrique Méndez Torres. Historia de Zaachila, Cuifapan y Xoxocotlán: tres pueblos 

unidos por sus oríxcncs. Oaxaca, Instituto Cultural Oaxaqueúo, FORO, 2007, 473 pp. 
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cOlnpleto estos datos, nüentras que los inforn1antes dijeron que ellos no han tenido acceso al 

documento y sólo lo habían visto en ilustraciones. 

1.5 ESTUDIOS ANTERIORES 

Pocos autores lnencionan este lienzo; se sabe de su existencia por algunos textos, aunque 

propianlente no tiene estudios de su historia, pictografía o glosas. Lo anterior es lalnentable, 

pues. ya que éste sería el primer trabajo que lo aborda, se pierde un poco el diálogo que se 

podría establecer con otras fuentes que den una interpretación diferente. A pesar de esto, se 

espera que este intento de análisis abra la puerta a otros trabajos que contradigan o respalden 

lo aquí dicho: se invita a los investigadores para que volteen su vista a los valles centrales de 

Oaxaca y observen la producción de los pueblos de la zona. 

Ahora bien, cuatro investigaciones aluden principahnente a la existencia del docunlento, 

de las cuales, sin elnbargo, solanlente dos enuncian un expediente que aconlpaiie al lienzo; las 

restantes tratan el 1113pa de lnanera independiente, lnás bien C01110 un punto que aparece sólo 

para confinnar otros pictogranlas. 

La primera referencia se encuentra en la ya seiialada obra Historia de /:aachila, Cuilapan y 

Xoxocotlán: tres pueblos unidos por sus or(i,fenes, donde Méndez MartÍnez y Méndez Torres hacen 

la paleografía de pasajes seleccionados del expediente, dan algunas notas y reproducen el mapa 

con la transcripción de sus glosas. Se menciona el problema de tierras y se resumen los 

acontecinüentos cOlnprendidos entre 1682 y la conclusión del conflicto. Sin elnbargo, esta 

obra se queda en un plano muy descriptivo, pues pretende servir como punto de arranque, al 

nl0strar docu111entos que se pueden encontrar e11 el AGN: presenta un panoranla de todos los 

manuscritos que abordan el pueblo en cuestión durante los siglos XVI y XV]], además de otros 

expedientes que tienen sus lienzos y demás, pero se trata solamente de una copia -con 

ortografía actual- de cierta cantidad de documentos y nada más, no hay un trabajo de análisis 

ni luucho luenos. 

El segundo de los trahajos es el célehre lihro Picture Writil1RJfom illlámt southem lvIexiw. 

jl¡fixtec place s(~ns and Maps de Mary Elizabeth Smith, quien, antes de transcribir las glosas del 
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1.6 OBJETIVO DEL MAPA 

El documento se hizo ex profeso para ser presentado en el juzgado contra Bartolomé Ruiz; en 

teoría, las notas y pictografias tendrían ese objetivo. Se utilizó la información dada por un 

mapa 'antiguo', del que ya se habló anteriormente, para presentar el alegato por tierras de 

manera pictórica como recurso final de los habitantes de Xoxocotlán. La intención era mostrar 

este documento como título de propiedad, que avalara los derechos que tenían los naturales 

de esta comunidad para sembrar y dejar a sus animales pastar, sin ser molestados por los 

111oradores de la hacienda vecina. Sin lugar a dudas, buscaban, COll10 sucede en la l11ayoría de 

los documentos de esta época, proteger su territorio y su identidad, reforzando su sentido de 

pertenencia a un espacio dclünitado. 

Por 10 anterior, no sólo se liTnitaroll a dibujar la zona de conflicto, al lnislTIO tienlpo, 

pintaron e! espacio en e! que estaba inserta la comunidad, dibujaron el pueblo y sus alrededores. 

Plasmaron en el lienzo la manera en la que concebían el mundo que los rodeaba y del que 

eran parte, mostraron su visión de! paisaje que estaba a su alcance, para con esto demostrar que 

eran ellos los únicos que podían tener el derecho de detentar la posesión de un espacio que 

habían asimilado como propio. 

1. 7 ANÁLISIS DE CLIFOS 

Al observar por primera vez e! documento, salta primero a la vista que la zona está delimitada 

por una serie de líneas y pequefíos 111ontículos. Si ya se tiene conocitniento de la historia del 

conflicto de este territorio, se puede entender un poco más que lo que aparece demarcado es, 

sin duda, el terreno que estaba en pugna entre los habitantes de Xoxocotlán y Bartolomé Ruiz. 

Los pequeños cerritos que ahí se representan son mojoneras que identificaban e! espacio; esto 

se puede corroborar si se observa que hay una especie de plantas en la parte inferior de las 

líneas, lo que corresponde con la descripción del lugar, cuando se marcaban ciertos árboles de 

ciruelas; que servían como marcadores o linderos. Por la forma en la que está plasmada esta 

superficie, queda claro que los habitantes de la comunidad buscaron marcar primeramente qué 

era parte de los terrenos de Xoxocotlán y, en segundo término, cuán cerca estaba la iglesia de! 
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terreno y, talnhién, del centro de la con1unidad, de lnodo que se hiciera notar el perjuicio que 

causarían si perdieran las tierras. 

()tros elelnentos que ltunan poderosalnente la atención son los cerros que se encuentran 

en la parte superior del mapa, los cuales parecen indicar lugares que ayudaban a ubicar 

geográficunente a la cOlnunidad con el espacio que los rodeaha. 44 En un prüner lno111ento, se 

puede escudriJlar que la mayoría de los elementos pictográficos del mapa son nombres de 

lugares que aselnejan las representaciones de los códices prehispánicos. Estas lnontañas 

111uestran una ')erie de aspecto') que recuerdan a esta tradición prehispánicl de dibujar nlontaiias, 

ríos o caminos y darles atributos que los diferencian, 

El topónimo suele tener un carácter descriptivo del espacio que nombra, su origen puede 

estar relacionado con ellnedio anlbiente y la geografia, donde podenlos incluir aspectos 

orográficos (cerros, b~lrrancas, lOInas, cañadas, etc.), hidrológicos (ríos, lagunas, 

manantiales), zoológicos (aves, insectos y mamíferos), botánicos (árboles, arbustos, plantas 

y hierbas) o bien los que reflejan asociación a la cosmov1sión del grupo que los establece. 

Entre estos últünos podrían considerarse aspectos relib,-josos, deidades o hechos 

nlÍtológicos, fiestas, rituales, fundaciones, conqllist~ls, guerr~ls, persoll~~jes históricos, 

construcciones, etc.4_~ 

Estos topónimos deben tener ciertas características culturales, ya que no todos los ríos ni todas 

las lnontañas servirán C01110 identificadores: son lugares o centros lnuy particulares que sirven 

de referencia para hablar del tertitOlio de la comunidad, La aprehensión de estos lugares como 

topónünos requiere cierta construcción cultural que los habitantes de la región le brinden, es 

decir, la carga que ')e le agregue a detenninado espacio para que se 10 con')idere COlno parte 

del territorio y marca de éste, 

Un glifo de lugar, por su parte, debe tener dos elementos para poder ser considerado 

como tal, el factor natural del que ya se habló y la parte descriptiva que lo díferencia de los 

demás, 

H Muchm de estos lugares fúeron apropiados COlllO topónill1m del lugar, pero 110 necesariall1ente todos 1m 
elementos representados son topónimos 

4_0 Lallra Rodríguez Cano. Alláli:;i:; topollímico de tres licll.zos de la _Alixtcca Baja, Oaxaca; reCllrso en línea 
<v\"w\v.famsi.orglreports/00024es/00024e~RodriguezCano01.pdf> (consultado el lS de agosto de 2(13). 
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En común con varios nombres de lugares en México, los nombres de lugares en mixteco 

usualmente consisten en dos partes: un sustantivo geográfico y un elemento calificativo 

l ... J los sustantivos nús usados en el nlLxteco para ciudad son: illlu (ciudad), )'ucu (cerro) 

y )'uta (río). 4(, 

Con e'ita'i caractensticas, es fácil discernir cuándo un docU111ento prehi'ipánico hacía referencia 

a un marcador geográfico al ver el glifo que lo conformaba; en las narraciones de estas épocas, 

era indispensable reInarcar el territorio cn el que se dcsarrollaban las accioncs narradas. 

Aparentemente Eíciles, estos signos conllevan en un principio mucho trabajo para su 

dcscifranücnto; en la actualidad, a pcsar dc los esfuerzos de varios especialistas en el tcnla, se 

tiene un gran núnlero de estos e1e1l1entO'i que aún no 'ie han entendido ni identificado en la 

gcografia actual. 

No pocas razones se pueden encontrar para explicar esta situación. Entre algunas de ellas 

está el evidente cambio o movimiento de asentamientos que experimentaron los pueblos 

de la época prehispánica al período colonial tenlprano tras la reorganización Ílnpulsada 

por la ~ldIllinistración hisp~ma. L~lS transfoDluciolles en los nOlnbres originales de los 

pueblos que dejaron de emplear su nombre mixteco por un nombre náhuatl o espaiíol. 

La desaparición incluso de numerosos pueblos tras las epidemias que azotaron a Nueva 

Espaila desde la prÍlnera mitad del siglo XVI. O bien, talnbién es flctible pensar que 

algunos de los glifos de 1l0l1lbres de lugar que encontrarllOS en los có(üces mixtecos bien 

pudieran representar sitios o ciudades abandonadas r ... 147 

En consonancia con esto, en adelante, se buscará hacer un pequeño análisis de los lugares 

Inarcados en el nlapa y de aquellos cnlplazanücntos quc sirven conlO identificadorcs de 

emplazamientm, diferenciando lugares topónimm de aquellm que sólo sirven como glifos de 

lugar. 

De las montañas mencionadas anterionnente, puede notarse que sólo algunas de ellas 

cumplen con estas dos partes que tienen los topónimos, son montes que tienen un objeto que 

-!(, Mary Elizabcth Smith, Oj). cit., p. 3~ (traducción propia). 
47 Manuel A. Hermanll Lejarazu. "El sitio de Monte Negro como lugar de origen y la fimdación prehispánica 

de Tilantongo en 105 códice5 mixtec05", en Estudios "'-'[es(lul11cricanos, Facultad de Fil050th y Letras, Instituto dc 
Investigaciones Filológicas, Programa de Maestría y Doctorado en Estudios Mesoanlericanos, volUlnen 10, 
México, 21l1! pp. 39-(,1, p. 40. 
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los difcrcncia y sc usa C01110 rcfcrcntc gcográfico cn el tcrritorio plasl11ado cn el docul11cnto. 

Los cuatro cerros que se consideraron corno glifos de lugar son: 

a. Cerro amurallado del jaguar (T)." 

b. Cerro de la pluma roja o planta (T). 

c. Cerro de la Luna (T). 

d. Cerro de la "ventana" (T) 

Además de dos lugares que podrían considerarse linderos o mojoneras. 

e. Lugar de la serpiente (L) 

f Lugar del venado. (L) 

g. Lugar de un pequeño animal encerrado en un cuadrado. (L) 

y otro') e1enlento') que se pudieron analizar. 

h. Iglesias. 

i. Cuerpos de agua. 

j. Caminos. 

48 Para evitar confundirse se ha marcado en cada uno de ellos una T para los que se consideran topónimos y 
una L para aquellos que ~irvell como linderm. 
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a. Cerro amurallado del Jaguar 

El primero de ellos es el cerro amurallado del jaguar, del cual se ha hablado en algunas 

investigaciones, que lo consideran como el glifo para el centro arqueológico de Monte Albán'+,! 

Imagen 3. Cerro del Jaguar, Mapa de Xoxocotlán de 1686 

La representación del glifo no deja lugar a dudas: se trata de un pequeño animal con manchas, 

de color amarillo, un jaguar, situado en la punta de la montaña; rodeando la cumbre, hay una 

representación de una muralla y serviría, de igual manera, como identificador del nombre del 

lugar; en este caso, quizá sea indicador de que tendría dos nombres, uno en mixteco y el otro 

en náhuatl o en zapoteco. No se debe olvidar que, en la zona, confluían las tres culturas de la 

época, haciendo referencia a dos nombres para que quedara claro el lugar que se estaba 

plasmando. 

A pesar que se puede representar la forma de los cerros con simpleza, se tiene especial 

cuidado para marcar este topónimo y, si se sigue la idea de los dos nombres, es llamativo que 

no sólo pongan uno de ellos, sino que se reitere con el segundo para que no quede lugar a 

dudas. El hecho de que, en todo el mapa, sólo haya tres topónimos y el más detallado sea éste 

da una clara idea de lo importante que fue para los habitantes de la zona marcar esta elevación 

como un identificador geográfico.") 

49 En el cuarto capítulo se hablará de este topónÍnlo a detalle. 
:;1) RecordelllOS que en algunos lugares los cerros sonlos guardianes de la población. 
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en náhuatl o en zapoteco. No se debe olvidar que, en la zona, confluían las tres culturas de la 

época, haciendo referencia a dos nombres para que quedara claro el lugar que se estaba 

plasmando. 

A pesar que se puede representar la forma de los cerros con simpleza, se tiene especial 

cuidado para marcar este topónimo y, si se sigue la idea de los dos nombres, es llamativo que 

no sólo pongan uno de ellos, sino que se reitere con el segundo para que no quede lugar a 

dudas. El hecho de que, en todo el mapa, sólo haya tres topónimos y el más detallado sea éste 

da una clara idea de lo importante que fue para los habitantes de la zona marcar esta elevación 

como un identificador geográfico.5() 

49 En el cuarto capítulo se hablará de este topónÍnlo a detalle. 
:;1) RecordelllOS que en algunos lugares los cerros sonlos guardianes de la población. 



No dehe ¡U~,lT cb:apercihido que el nupa en cuestión e;: copia de un doclllnento má;: 

antigllü, ..:n cstc caso ,;c abre la puerta a la cOl~jctura de quc d c..:rro cn cucstión dcbió d..: hab..:r 

sido un importante centro de n't~'rencia. Es decir, al usar un mapa antiguo, Se' cstá conjuntado, 

la tomu de aprehl'ndcr el espacio ék lo, antiguos natllralcs de Xoxocotlín con los que en >11 

momento necesitaron reproducirlo. Dos épocas dücrcntcs que usan los mümos valores para 

repre'ientar el elHorno que los rodeaha. 

Imagen 4. Cerro de la plunla roja, Mapa de Xoxocotlán 1 hNh. 

Con r..:,;pccto a los otros tr..:,; lllü11tes, el primero tienc una csp..:ci..: de hoja anaranjada en la 

parte superior, no lIdy al igual qUL' (.'11 el C;lSO anterior lll1J glOS:l que :ryude J comprolJ:lr que 

en efecto es un;] pluma. 

Hay algo que pone énfasis en este topónimo y es el color con el que está hecho, a 

diferencia de 1m otros tres, es di;:írnil, no e;: el lnisnlO rojo que se usa parA los tejados de las 

iglesias. m elrlJr-nlj.l. del soL esto podrÍ¡]. servir en Ll. lectura del topóninlo, qnizh en este caso, 

e! color ,¡yude a identificar b naturalez,¡ del objeto, no e, una planta. porque de ,er así, estaría 

rcpresentada de color verde. 

(41 ' 



Otro detalle que parece ser muy interesante es la manera en la que se significa el cerro, 

a diferencia de los otros, hay un cambio I1my llalnativo en la forma de éste, al parecer buscaban 

marcar un elemento discordante al hacerlo más redondeado, como una especie de esfera en la 

que se representa el identificador. 

Se espera que la infonnación que se extraig<l de los otros dos documentos sirva para 

enriquecer la lectura de este elemento. 

c. Cerro de la Luna 

En un principio se tuvo una pequ6ia confusión, pues había dos lunas en el documento, sin 

embargo, si se observa con detalle el mapa, se puede observar que la primera de estas imágenes 

correspondía a la t<.mna de ubicación del mapa. 

Imagen 5. Cerro de la Luna. Mapa de Xoxocotlán de 1686. 

La segunda pictograth corresponde, en este caso, a un lugar, que parece conocerse cmno Ceno 

de la LUI/a, cuya representación es diferente: debido a la organización del documento, la Luna 

se encuentra un lado del cerro, 10 que tal vez pudo deberse a que no había espacio para ponerla 

en la parte de arriba, pues en esta parte se encontraba ya plasmado el ya mencionado cerro de 

la pluma; el pintor que elaboró el mapa quiso evitar confusiones con los dos topónimos. 

(42 ) 



J. C.'erro de la "!'cnlann" 

lnugen 6. Cerro de la ventan;!. M:lpa de Xoxocotlán de 16B(). 

Esta última figura es bastante peculiJr, primero, porque aparentemente en un inicio no se 

con,ideraba que perteneciera al mapa y, segllTldo, porqu e parece un ;úladido: sus línea, son 

llorrosas y la figura está poco clara. Su color, a diferencia de los otros cerros, es cate y se asemeja 

a unJ mojonera má, q\le J unJ rnollt;üla por su color y t;Uluilo; no obstante. en lJ forma puede 

entenderse que representa un monte. Ahora hien . se le denominó "cerro de b ventana" en 

una arriesgada interpretación personal de que d delllento qUl' se l'stá reprcsc:ntado conlO parte 

del monte sea una especie de cuadrado o ventana, y esta sea la razón de estl forma de dibL~iar 

este elernento, no obst:mte, se entiende que p1Jeda tener otra denOluinanón y sea algo 

ror;)lmente diferenre. 

Los otros lug:llTs que se pbsnun están nlarcllldo linderos o 11lOgotcS, los cuales aparelTn 

para de1ilnitar 1.1 zona de maner;) más especific.l, 



hte glifi.l a.parnT ,'.,., uno de 101 n"í.rg''''''''; dd rlUCUlT",ntu: es 1111 pnjuá".l (T'TU. ,',., cuyu 

l"(:n(Tll h,IY Im" Inpien(l', hijo b cUJ.I le In' 111'''' glo'<I (:" mixll'CO (111(: (lin': (-"111 (,H' (.',1~, (]III' 

al tradlKirlo queda como el "!l1o!-,ote de la serpiente de hachas', Su rqm_'senta(iÓtl e, Pdrecida 

a b, cnllvcncinnc, pinóric.,¡, de loo; c6dicc, pTé'hisp:iJlicoo;, lo cual IrlUCSlU lllla pCl'IluJlcJlcia 

de (~sl.as rc:prón,u.cinncs para \;¡ rp<Ka_ 

¡: L~~'lr del v('lwd" 

Imagen S. ,Mogote dd v':llJdo, Mapa d.: XoxocotLin d.: ](,1)(" 

Ccrca de la repre,;cnt.1ción de la i¡;::k,i.l de Xoxoeodán y casi cnfrc:llte de un (uapo de J:<;ua, 

¡laY uru pequl:;";] i1l1ag,·,n d,: \J1l ,mirnaliln junto a do, P<"lLleíim cerro,; no Se: puúk s;lll,:r 

clJ.ramenlc ljU" tipo (k m,nnítlTO ,,,. pno Id gIUO<1ljl.,(: C\t<Í encima punk ;J.yudar <1 clarificarlu: 

mili s~md; en (:SIC caso, c¡.¡ú¡ vuclve <l ;II\lHxcr 1',lT;l marqT un lin(kro o rnogot<: dc 1;1 
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s\]~tiruto de lo, emplazamientos pr,~hisp[¡nico'i. Como bien marca Alici;¡ l'larrabJ,: "l.a igle,ü 

e'i el lugar sa~ddo y centTo, que alojo¡ o¡1 Santo Patrono y otrO¡, lleidades pTotectorO¡s"", por e'ita 

ra7Ón. es b;lsuntc ("bro que los mapas de la (~poca rcpresent;¡r;m los pueblos nada más con h 

iuwgcn de CSlOS elllpla;¿¡lllicnlos. 

hn el CISO de este documento. 'ie ven dib\lj~ldas tres constl"ucciolw:; con t(~cho rojo ;1 dos 

aguas y una torrc con campa.twrio. Tiencn una (mica entr,lda, en lanna dc arco y ostcmJn cn 

la f:u:ll:l(1:! tres punto, negros que, se eéstinu, pUeéden S(ér Veént:m:lS_ La ditl."reéncia entre esta, 

edificaciones es el ta.tnúio. lo qlle se puede asociar con :su importancia en la región. La primc:ra, 

al ,t"r la lnás ~.lllde, lt"pre'iellta d la ciudad dt" O,¡xaca, dlltt"' lLlll¡o¡dd de Antt"quera, el ct"ntro 

adm.ini:strarivo de la zona. 

Ima!o(en '10_ Igksi:l ,le Anteé'luera_ ,\llapa de XoxocotLín dc' 1 (,R(L 

La st"gunda c01ütrucciún Tt"pTt"'t"nta al put"hlo de Cuibpa, qut", COHl() se indica en el mO¡}XI, 'ie 

enCllcmra a una distancia muy cona de Xoxocotlán. cuyas dimcnsionc:s, al mismo tlempo, 

lTllle,tr.ln qut", dt"spub de la c-iudad, t"ra el pueblo lllá, inl¡mrtdlltt" dentro de la ZOll<l. 

S\lstiruto de lo, emplazamientos pr,~hisp[¡nico'i. Como bien marca Alici;¡ l'larrabJ,: "l.J igle,ü 

e, d lugar sa~ddo '! Lt"ntTo, que alojo¡ al Santo Patrono y otrO¡, lleidadt"s pTotectoras"", por e,ta 

r;17,)n. es b;lsunte ("];]ro que los mapas de la (~poca rcpresent;¡r;m los pueblos nada más con h 

iuwgcn de CSlOS elllpla;¿¡micnlos. 

hn el CISO de este documento. 'ie ven dib\lj~ldas tres constl"ucciolw:; con t(~cho rojo ;1 dos 

aguas y una torrc con campa.twrio. Tiencn una (mica cntr,lda, en lanna dc arco y ostcman cn 

la f:u:ll:l(1:! tre, punto, negro> que, se eéstinu, pueden S(ér Veént:m:lS_ La ditlTeéncia entre esta, 

cdificaciones es el ta.tnúio. lo qlle se puede asociar con su importa.tlCia cnla región. La prim,~ra, 

al ,t"r la lnás ~.mdt", lt"pre,enta <1 la ciudad dt" O'¡XaLa, <lntt"' ILllIlo¡dd dt" Antt"lIut"rd, el Lt"ntro 

adlll.inistrarivo de la zona. 

Ima[.l;en 10_ Igksi:l ,le Anteé'luera_ ,\llapa de XoxocotLín de' 1 (,R(L 

La st"gunda c01ütrucciún Tt"pTt"'t"nta al put"hlo de Cuilapa, qut", COHl() st" indica en el lllO¡lX1, ,e 

cnCllcmra a una distancia muy corm de Xoxocotlán. cuyas dimensiones, JI mismo tlcmpo, 

lrn¡e,tr.ln qut", dt"spub dt" la L-iudad, t"ra el pueblo lná, inl¡mrtdntt" dt"ntm de la ZOll<l. 



Imagen 11. Iglesiol de C:uibpém. Mapd de XoxocoLLin de 16il6. 

1'or un tic~lllpo Sc~ pem.ó que las represeIltxione:s de igle:sias o cerros CereJIlO:S a ,\lonte Albin 

hacían rderem:ia de manera inmediata al puehlo ele Zaachib, pues Se 10 comi,leraha el segundo 

asentamiento mis importante cOn los Vall"s C"ntrales: 110 obstante, poco a poco se ll.l ahondado 

,obre el papel qUe ocupabol C:lIibpan en b geogI"aLb de la zona. A causa de eSlO, no es de 

extr;¡ñar que la repr'~'Gnt;lCión de ,~stc pueblo Jl);lr,~cicr;l en el 111;¡pa: Cuil;¡pa er;¡ el centro de 

n.'U1uón de lodos los pueblos lim.1tl"oics de la cimbel. ahí se lueÍd el oKopio de los lriblllos poUo] 

entregar a la Corona. Su papel como punto de confluencia entre e'ipai'iolt'"s e indigenas hle 

importante, pues era paso obligado para todo aquel ql1e CfU;¿;¡ra eksde la eOSLa o el 1,llIlO y, al 

parecer, ellug:!r en donde Se huscaha congrt'")!;ar a la pohlación inelígcna, lo grandt'" y llamativo 

de >u convento parece reJfirm,lr b idea d,~ J.¡ trJ;;cendencia dd lug;¡r. 

Por últinlo, e'it:t reprc,clItoldo Xoxocotlán con la irnagen de 'in iglt'"sia, lnás pt'"y,uellOl ylle 

Lis llltim;JS do;;, ;¡] CGntro dd documento. 10 que mJrCI SI] impoJTancü como punto de rCllllión 

v referencia. 
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Inwgen 12, Iglesia de Santa Cn1z. !\hpa de XoxolotLín ele 1C,sü, 

A (liíCT\C11Ci,¡ ,le bs anleriores iglnias. esla con\ITun:i(m \e \iL'I<I.I]al';'l. <:1 ponienle, mi""lr,J.\ \]11" 

las otras aparentt"mt"ntt" miran al norte: bsta tient" una orientación dift"rt"ntt", marcada en d 

HHpa, que b. vuelve inlCH:sanlC, ,WIl lenil;Ilc!O (:11 CUI:1II.J (luI:. si ,e V,l J h COHI1.1TIÜiad. se 

ellcontr::IÓ ql1e esta iglesiJ st" emplaza t"ll el centro dd pl1eblo, dondt" part"ce mirar hacia el 

norte; en esta oC,lsión, ;;e r(:1'n:>cnl<'> no lo (luI: S(: Vd;l. \i110 Jqucllo (jUI: s(: ql)<:rL'1 rn<\rqr con 

insistellcia. 

¡, C¡rnpps de aXila 

S,: obs\Orv,¡ ¡luI: por Lodo, hdo5 surca d rll<lpa unJ ;;ni<: ch: ríos (11)<: ;lLravk"m lodo y delimitan 

secciones; en cuanto a esto, es dificil encontrJrlos en la geografía adl1al. Varias personas. a las 

llue 'ie les mostraron los ríos, dieron ditú\Onw, nomhres. como d Nazareno y d ,Atoyac pero 

allll qut"dan dudJS de Sll identificación: alg1llms de los qut" apJrecen rt"presentJdos )'J 

desaparecieron y no hay re;¡;istro de ellos, como el que p,]';a frente.1 b i¡¡;lcsia. 

Sin elllbargo en el lll<lpa ,e (ollSidt"Ia 'llle lu que ,e e,t:1 plaslIlandu es d río AtuYJC u en 

su de recto el tío SJlado, que eran los aflll\Om\Os más impon.lmC'; de la r\O;¡;ión . 

.En las denllbtracioIle, gr[¡fica,:, hay do,: c\lerpos de J·b'l.la que llalllan poderoSéunente la 

atención, porque, en el mapa, se representa cllu¡.:ar de donde surgen con un color verde que, 

<:Il el primer caso, brota en los c~rrüs ,uperiures, en tI segundu. el "nacimiento" p<lr~(e ,ituars<: 

JUJl[O .11 camino que iba de Cuibpal1 .1 Oaxaca. 

Inwgen 12, Iglesia de Santa Cn1z. !\hpa de XoxolotLín ele H,sü, 

A ¡liíCT\C11Ci,¡ ,le bs anleriores iglnias. esla Clm\l.run:i(m \e \iu"¡,¡ l]alil. <:1 ponienle, mi""lr,J.\ \]lll: 

las otra, aparentt"mt"ntt" miran al norte: bsta tient" una orientación dift"rt"ntt", marcada en d 

HHpa, que b. vuelve inlCH:¡;anlC, ,WIl leni\;Ilc!O (:11 CU\:1II.;l (lU\:. si ,e V,l ;l h COHl\JTlüüd. se 

ellcontraó qt1e esta iglesiJ st" emplaza t"ll el centro dd pt1eblo, dondt" part"ce mirar hacia el 

norte; en esta oC,l,ión, ;;e r(:1'1"\:;;cnl<'> no lo (jU\: S(: Vd;l. \i110 ;lqUC1l0 (jU\: S(: ql)<:rLI rn<\rqr con 

insistellcia. 

¡, CWfPPl' de axua 

S,: obs\Orv,¡ I.luC por Lodo;; hdo5 surca d mapa unJ ;;ni<: eh: ríos Ill)<: ;lLravk><lrl lodo y delimitan 

secciones; en cuanto a esto, es dificil encontrJrlos en la geografía adt1al. Varias personas. a las 

llue ,e le, mostraron los ríos, dieron ditúcnw, nomhres. como d Nazareno y d AtOY3C, pero 

allll qut"dan dudJS de ,11 identificación: alg1lllUs de los qut" apJrecen rt"presentJdos )'J 

desaparecieron y no hay re¡¡;istro de ellos, como el que p,]';a frente.1 b i¡¡;lc,iJ_ 

Sin elllbargo en el rllapa ,e (ollSidna 'llle lu que ,e e,t:1 plaslIlandu es d río AtuYJC u en 

su de recto el tío SJbdo, que eran los aflllcll[cs más impon.lll[C'; de la rc¡¡;ión_ 

.En la, delllu,tr;¡cioIle, glúfica,:, hay do,: cuerpos de J·b'l.la que llalllan poc!erosénllente la 

atención, porque, en d mapa, se representa cllu¡.:ar de donde surgen eon un color verde que, 

<:Il el prilller CdSU, brota en 101 cnws ,>uperiUIes, en tI segunc!u. el "nacimiento" par~(e ,ituars<: 

Jun[() al camino que iba de C:uibpaJl J Oaxaca. 



                                                                 

hnágenes 13 Y 14. Posibles represas de agua. Mapa de Xoxocotlán de 1686. 

No se sabe a ciencia cierta por qué se plas1nó de esta 1nanera el nacinüento de estos cuerpos 

de agua, o si representan algo l1lás o si así se pintaron estos puntos. Quizás, haciendo una 

suposición bastante arriesgada, se plantea que estos dos lugares podrían hacer mención a 

represas naturales que hoy en día se observan en la conllmidad, la prinlera se denonuna "el 

Coquito" y la segunda "el Chapulín". Faltaría corroborar estas hipótesis, pero se deja a 

consideración la existencia de estas presas y la posibilidad de que se las representara para nurcar 

lugares de ahastecinuento de agua .. "2 

j. Caminos 

El documento tiene representaciones de caminos con indicios que recuerdan las convenciones 

prehispánicas de indicar con marcas de huellas que iban de un lugar a otro, es decir, se indica 

el ca1nino con líneas anchas en blanco delineadas en negro, sobre el cual, ta1nbién en negro, 

se dibujaron huellas de pies en toda la superficie del camino, como en los códices prehispánicos. 

Esta 1nezcla de convenciones se repetirá a la hora de nOlnbrar lugares. 

El l1lapa tiene tres canunos que lo cruzan por c011lpleto, van de un lado a otro, se 

entremezclan, marcan las rutas entre Cuilapan, Antequera, Xoxocotlán y sus inmediaciones. 

Dejan ver cuán conumicado o alejado est;} un pueblo de otros o de una capital; en este caso, 

se observa cónlO se establecían las redes de C0l1lUl11cación entre las dos c0111unidades y el centro 

ad1ninistrativo de la zona. 

~~ En este mapa no existe ningún indicio de cuas de agua. 
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hnágenes 13 Y 14. Posibles represas de agua. Mapa de Xoxocotlán de 1686. 

No se sabe a ciencia cierta por qué se plaslnó de esta lnanera el nacinüento de estos cuerpos 

de agua, o si representan algo lnás o si así se pintaron estos puntos. Quizás, haciendo una 

suposición bastante arriesgada, se plantea que estos dos lugares podrían hacer mención a 

represas naturales que hoy en día se observan en la conllmidad, la prinlera se denonuna "el 

Coquito" y la segunda "el Chapulín". Faltaría corroborar estas hipótesis, pero se deja a 

consideración la existencia de estas presas y la posibilidad de que se las representara para nurcar 

lugares de ahastecinuento de agua:'2 

j. Caminos 

El documento tiene representaciones de caminos con indicios que recuerdan las convenciones 

prehispánicas de indicar con marcas de huellas que iban de un lugar a otro, es decir, se indica 

el calnino con líneas anchas en blanco delineadas en negro, sobre el cual, talnbién en negro. 

se dibujaron huellas de pies en toda la superficie del camino, como en los códices prehispánicos. 

Esta lnezcla de convenciones se repetirá a la hora de nOlnbrar lugares. 

El lnapa tiene tres canunos que lo cruzan por cOlnpleto, van de un lado a otro, se 

entremezclan, marcan las rutas entre Cuilapan, Antequera, Xoxocotlán y sus inmediaciones. 

Dejan ver cuán conumicado o alejado est;} un pueblo de otros o de una capital; en este caso, 

se observa cónl0 se establecían las redes de conlUl11cación entre las dos conlunidades y el centro 

adlninistrativo de la zona. 

~~ En este mapa no existe ningún indicio de cuas de agua. 

,49· 



                                                                 

Con10 se pudo ver, hay c!eInentos interesantes que dan pie a análisis detallados, aspectos 

que dan noticia de una tradición indígena de representar la realidad que, poco a poco, se fue 

c0111hinando con convenciones pictóricas propias de la cultura espailola. En una sünbiosis entre 

las dos formas de aprehender la realidad se constituyó un sistema de escritura que serviría para 

los habitantes de las comunidades indígenas de varias zonas. Se trata de una respuesta a los 

Clnlbios que ')e vinieron gestando a raiz del encuentro de dos fOTInas distinta') de ver el 111undo 

y representarlo, es resultado de la necesidad de estos pueblos de que los comprendieran tanto 

a el10s cuanto a la fOTIna con que ')e re')guardaban de los canlbios que ~nnenazaban ')us tierra'). 

1.8 ESTUDlo DE GLOSAS 

El documento tiene una serie de glosas enmixteco, muchas de cuales hacen mención a la zona 

del conflicto entre los habitantes de Xoxocotlán y Bartolomé Ruiz. A este respecto, es 

intere')ante contrastar estas in')cripcione') del l11apa con la infonnación que el expediente ofi"ece, 

para ver de qué Inanera se corresponden lo que se plasIna en el nupa y lo que inforn1an los 

docunlentos. 

Se trató de hacer una traducción de la mayoría de los términos que aparecen, no obstante, 

hay algunos vocablos complicados, debido a que se desconoce cuál era la variante dialectal que 

se hablaba en la zona, si era parecida a la que se tiene registrada en la zona de la Mixteca o si, 

por el contrario, se tenía una serie de n10dificaciones que Inarcaba la lengua de la zona con10 

separada. 

Se usó el Vocabulario de fí-ay Francisco de Alvarado, en que se tiene registro de un 

rnixteco de la variante de Teposcolula-Tamazulpans3 En algunos casos, se encontraron las 

palabras tal y C01110 se escriben en el diccionario; en otras, se tOlluron las aproxünaciones que 

aparecían, con base en las cuales se hizo la transcripción.~.J-

5.1 Martccn Janscn y Cabina Aurora Pcréz Jímcncz. T/(¡ccs de! DZiJhuiJ D2'aJ/ui (AJixtcco Clásico). Análisis }' 
co/1versión del vocahulario de Fray Francisco de Alvarado. CSElIO, p. 204: recur~o en línea: 
<h ttp: / hv\v\v. c5ciio. cdu. mx/bibli otcca/li bro51 PUbC5Cii o/vocc5dcldzahadzavui. pdf> . 

q Agradezco al Dr. Manllel Hermanll por aYlldarme en la tradllcción de estos términos, porqlle sin él no 
habría tenido ni la mitad de los nombre~. 
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CLOSA 

Huee ñO/1O Sta cru.z 

l\Joho cheeni sunofio 
cahua I/duqun 

TRADUCCIÓN 

Iglc5ia dc Santa Cruz 
(Xoxocotlán) 

1\TOho, i\,TUlzu: lllgar. 

Chceni: (No se encontró llna palabra parecida) 

sa l/o/lOta: estancia donde está alguno. 
sa nohofe: pocilga. 

cahua: hiel. 
nduhua ¡I/dau: cañada. 
nduhua sica: cañada. 
nduq: grana. 

r------------------------------------~-~~------------------------------------l 
I M di' CUIfl: mogote. I 
I ogote e a serpIente 1 1 . I 
I Cuí {(lO WU 1 1 1 [(lO: en e )[a; ~erplente. I 
I l e lac las I 
I (ua: metaL hacha5. I 
I------------------------------------~-~~------------------------------------1 

I (' . . M d 1 d CUIfl: mogote. I 
I _.U/tl saCl~a ogote e vcna o 1 I 
I sacua: venal o. I 
L ____________________________________________________________________________ 1 

COlll0 se puede observar se hizo una aproxlnlación de varios significados de los nOlllbres 

glmados en el documento, no obstante hay uno que no está del todo claro, su nombre resulta 

conflictivo, por lo que, para no forzar traducciones e incurrir en un error, se prefirió dejar en 

blanco y esperar en un futuro ahondar en este lugar Con respecto a las glosas en espaiíol, no 

hay mayor problema con ellas, pues concuerdan con la fecha de elaboración que se maneja en 

el documento, 

53 ¡{¡id" p. 3R, 
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A continuación se copia dc nlanera fiel csta transcripción dc la infornlación quc prcscnta 

el pie del mapa: 

En veinticinco de octubre de 1686 ailos se aprobó este nlapa por el sell0r Alcalde Mayor 

y lo rubriqué lfirnlaJ 

Por Orden del Capitán don Antonio de Abellán Alcalde Mayor de bs cuatro VillC1s del 

Marquesado copié este mapa según su original que se me dio sin estregar ni disminuir 

cosa alguna, se6Tún se acostlllllbra en lni arte de la pintura que va cierto y verdadero C01no 

constará por el original que va con esta y en caso necesario antepongo el juranlento 

necesario. En Antequera Octubre 25 de 1686 ~lilos. Domingo de Z5r~lte . .'i(' 

Se intentó ahondar un poco más en las fechas de elaboración y en la persona que lo hizo; tras 

hacer nna búsqneda en la base de datos del AGN, no se encontró ningún dato de este personaje 

ni que haya realizado algún otro documento, A causa de esto, sólo se puede decir que llama 

la atcnción la fornla cn la quc finna, pucs hacc un juranlcnto dc que el docunlcnto es copia 

fiel, sin cambios del original. 

Conlo sc pudo ohscrvar, el análisis del docu¡nento tiene ¡nuchas aristas; sc trabajó dcsdc 

un punto de vi')ta toponinlico, pues, al no contar con personajes o referencia') hi')tóncas, poco 

sc pudo ahondar cn otros elclncntos de genealogia o historia. Básicanlcnte, ellicnzo ticnc una 

telnática geoh:rráfica; si se ob')ervan expediente y 111anu')cnto juntos, se entiende por qué hay 

una necesidad de referenciar a la comunidad con puntos que fueran bastante entendibles tanto 

para los habitantes de la zona y cuanto para externos que revisaran los autos de los conflictos, 

La elaboración del lnapa delllUestra que, para estos aílos, aún se conservaban ciertos 

vcstigios dc una tradición pictográfica prchispánica, quc, c0111binada con la seric dc 

convenClOnes traídas del otro mundo, dio origen a un nuevo tipo de documento muy 

particular. 

El objetivo del documento es claro, se marcan linderos y límites de una zona que estaba 

en conflicto y que se quería preservar como parte del territorio de Xoxocotlán, A causa de 

esto, se entiende que e! terreno esté representado tan cerca de la iglesia del pueblo, para marcar 

el perjuicio que se tendría en caso de que las tierras fueran dadas a Bartolomé Ruiz, sin 

embargo, en la realidad este espacio estaba bastante más alejado de! centro de la comunidacL 

56 ACN, Número de pieza: O()25 Clasificación: 977/2751 Referencia: Tierra~, vol. 129, exp. 4, f 249. 
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CAPÍTULO II 

MAPA DE XOXOCOTLÁN DE 1718 

2.1 DESCRIPCIÓN FÍSICA Y ANÁLISIS 

El segundo documento que se analizará es el mapa de Xoxocotlán de 1718.°7 

Imagen 15. Anónimo, El mapa de Xoxocotlán, 1718. Acuarela sobre papel amate, 44 

x 55. oB Mapoteca Manuel Orozco y Bena. 

57 Ficha completa: título: Derlldrcación de las tierras naturales del Pueblo de Xoxocotlán (Iglesia de 
Xoxocotlán Noyoo); número de clasificación: 1176-0Y13-7272-A-1. 

.iH Mapoteca Manuel Orozco y Berra. Agradezco enormemente a su director por haberme permitido ver y 
trabajar con el mapa original. 
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El n1apa se encuentra en excelente estado de conservación, COl11plcto y sin partes Elltantes. Las 

únicas huellas de! tiempo son las líneas que cruzan el documento, que, como e! anterior 

documento, muestran la forma en la que se guardaba dentro de algún expediente. Aunque 

legibles, las gImas han perdido color. 

La ficha del archivo lo descrihe con10 "Papel Marca Manuscrito Acuarelado",59 es decir, 

los pigmentos utilizados en su elaboración responden a colores diluidos en agua para dar ese 

toque transparente y difuminado. El mapa es un rectángulo de papel amate y se logra distinguir 

por debajo del ocre de las montarlas unas líneas negras correspondientes a un esbozo base 

hecho probablemente con carboncillo o negro de humo. Siguiendo la misma idea que con el 

mapa ya estudiado, este documento también se divide en tres partes para su desglose. 

En la parte superior aparecen varios l11ontículos que representan l110ntañas que recorren 

todo lo ancho del mapa; cada '1110 de ellos se compone de un identificador y el signo de las 

montañas. Siendo, otra vez, un mapa que mezcla representaciones prehispánicas y españolas. 

Todos cuentan con su nOl11bre en náhuatl y en nüxteco, lo cual habla de una pervivencia de 

las dos lenguas en el territorio de 1m Valles Centrales. Todas las montarlas están delineadas en 

ocre oscuro, a excepción de su hase, y en el centro con al11arillo ocre. 

A1011tatlaS 

• La prirllera lnont~üi~l, lll~ís pequeiia que las que le signen, contiene lo que parece ser un glifo 

de los port~ldores de ~Ulos y la inscripción en su base: "MeGltepeque/ Yucuyoho". 

• La siguiente muestra a una persona del sexo masculino parada en su cima, desnuda a excepción 

de un taparrabos blanco; la piel, al igual que las de las otras personas que están en el nupa, 

tiene una tOlulidad anurilla ligeralllente oscura. El hOlnbre, de Glbello corto y negro, sostiene 

con su brazo izquierdo, contra su pecho, un escudo redondo verde mientras que su brazo 

derecho, extendido, sostiene algo que parece un macuahuitl. A sus pies un rectángulo con 

alnlenas, con base roja y la parte superior en blanco, delineado en negro. 

• La siguiente Illontaña llmestr~l a una nmjer p~lrada, vestida con huipil blanco y bonbdo en rojo 

en su base, que sostiene cn su lIla no derecha, contra su pecho, un afllla bastante llalllativa en 

rojo; junto a ella, cn ocre oscuro, está un instnnllcnto Illusical, debajo del cual hay un tigre 

o jahruar; a su lado, otro hombre parado, con un taparrabos blanco, que, en sus brazos estirados 

~9 Datos extraídos de la ficha del mapa en el catálogo en línea de la Mapoteca Orozco y I3ena 
<http:l hv2.siap.sagarpa.goh.mx/mapoteca/> (revi~ado el 20 de octuhre de 2(14). 
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a los lados, sostiene en su mano derecha una flecha y en la izquierda un arco. Bajo ellos, se 

lee la siguiente inscripción: "Osc1otepec / Y ocumizin T ocuisi". 

• Al centro, entre las nlontailas, hay un arco rectangular, delineado en negro, con la orilla hlanca 

y de color ocre oscuro; en su base se inicia un círculo, que alberga una persona sentada en 

un banco con 10 que parece ser un yelmo de águila, ab,:tio, vestida con una túnica anurilla o 

parda; fi-cnte a él, una mujer, en cuclillas, vestida igualmente. Sobre el pequeño rectángulo, 

está escrito: "Poniente". 

La siguiente rnontaña sólo tiene la Inscnpción "(~uetz~lltepec / Yucu Y odzo Cucha". L~l 

representación del cerro es bastante llamativa, porque, a diferencia de los denüs, su forma es 

ITlás redondeada, sin embargo no tiene ningún otro marcador. 

Mientras, la sit,Tuiente tiene sohre su cinu a un hOlnhre idéntico al anterior, que sostiene un 

arco y flecha. En la base de la rnontaña hay representada una pequeña planta verde, junto ~l 

las palabras: "Acatepeq / Yucuyoo". 

Entre esta lnontaíla y la siguiente hay una caílada de donde parte una línea azul que sale y, 

ondulante, desciende hacia la derecha delnupa, representando un río. 

Ya casi para acabar, en una lllontaña de la orilla derecha, está escrito: "Saioltepeq / Tiyuqh 

nduchi" y, encinu, un pequdío insecto. En otra ekvación , más pequeTi.a que la anterior, un 

p[tjaro y las glosas: "Chapultepeq / Yucutica". 

A la orilla del nupa, debajo de dichas nlontailas, hay otras dos ln;1s pequeflas, la prÍlnera, de 

arriba hacia abajo, tiene en su cirna un ave, que parece ser una lechuza con la inscripción: 

"Teculutlan / Cahua TiT1UlTli " , ITlientras que la otra sólo tiene escrito: "Tepetoco / 

YucunlÍni". 

Ríos, caminos e ':í!,lesia 

• En la segunda parte del mapa, deb,~jo de la primera ITlOnt,llla hay una línea naranja horizontal 

que viene desde "fuera" delnupa: lo cruzará de lado a lado y desciende hacia el centro del 

nupa y "s~lle" de éL Debajo de la línea y proveniente de la base de la prirnera lllontaña, hay 

un río azul que desciende hasta el centro dellllapa y "sale" de él a la izquierda. Junto a él, ~l 

la derecha, hay otro aniInal y debajo las siguientes palabras: "Masatepeq / Nonti Caadza". 

• Justo al centro del mapa, acostada, una iglesia blanca: su base es escalonada y tiene debajo de 

ella escrito "Iglesia de Xoxocotlán Noyoo". Arriba a la izquierda de la iglesia, hay un edificio 

pequeIio y rectangular blanco. La iglesia es curiosalnente el edificio lnás grande representado, 

lo cual habla dc la importancia quc se le da. 
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• Del lado izquierdo, junto al río, hay otras pequeilas elevaciones: una tiene una especie de jícara 

ncgra y cscrito "Tcpccaxctl / Yuusaha"; la siguicntc ticnc cn su basc una scrpicntc blanca, 

delineada en negro y la inscripción: "Qiechcuatepetl / Cuiti coo Caa". 

DebéÜo de estas lnontaúas se inicia otra línea naral~ja, sünilar en su trayectoria a la y~l 

ITlcTlcionada, porquc igual llegará al otro cxtrClllO del mapa y sc unirá a la antcrior y "saldrán" 

del mapa. Es probable quc rcprcscntcn caminos . 

• Delx~io de esta últinla línea, hay un río azul que corre paralelanlente al cunino de extrenlO a 

extrenlO del Hupa. 

Por últüno, cn toda la partc infcrior del nIapa, otra cadcna lnontañosa quc, a nlcnos quc sc 

gire el 1lupa, se ven cabeza abajo. Estas 1l10ntafías difieren a las anteriores, en que no tienen 

topónimos, sólo están los nombres y una laguna azul y dos iglesias representadas en ellos, 

curiosalnente una en cada extre1l10 dellnapa. 
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2.3 HISTORIA DEL DOCUMENTO 

Se trató por todos los l11Cdios scgtlir el devenir de este dOCUlllcnto, se buscó en el Archivo 

General de la Nación y en otros repo(.;itorios dato alguno sobre e'ite lnapa, sin elnbargo, no se 

encontró infonnación que ayudara a explicar cónlo llegó de la COlllullidad a la Mapotcca.('(J 

El expediente que contiene e1Inapa, tiene tal11bién una pequeña foja con una anotación, 

la cual posee una copia mecanografiada de la infi)fmación, lo cual da pequeI10s datos de su 

elaboración. 

Joseph Ar~mjo, escriballo Público Real deln{llnero de est~l Ciudad de Allteqllera, Valle 

de OaxacJ, doy fe que por superior desp~Kho de veinte de agosto de este año, se lllJudó 

Mojonar el pueblo de Xoxocotlán conforme a los recaudos y Mapa de dichos Naturales 

y lo ejecutó ante lnÍ el Sell0r Don ThOlnas Francisco de Zabalra, Alcalde Mayor del 

Marques~ldo el db trece del corriente, C01IlO parece de bs diligencias a que lIle renüto 

que del todo les nundo dar testüIlonio que es de bs siguiente fojas y de dicho nlJp~l que 

es copia del origina1.h' 

Todo parece indicar que, COlTIO ')ucedió con el nupa anterior, ')e necesitó presentar cierto 

mapa antiguo para que se hiciera un trasunto de él y poder presentarlo C01110 pmeha en un 

prohlema de tierras de 1m hahitantes de la comunidad. Lo interesante es la reiteración de un 

documento anterior, es decir, que los habitantes de la cOlllunidad conservaban uno o varios 

l11anuscritos antiguos, 10') cuales tenían resguardado') y sólo los presentaban en conflicto') 

territoriales. 

Otro detalle que había sido pasado por alto, por lo menos al inicio de esta investigación 

es la infoflnación que sigue a continuación: 

En la Villa del Marquesado del Valle [ilegible] de dicielnbre de mil seiscientos y sesenta. 

Ante mi Don Francisco [ilegible] Portocarrero, Alcalde Mayor de este Marquesado, 

presentaron esta lilegibleJ los naturales del pueblo de Xoxocotlán y en catorce y quince 

des rilegiblel b cOluprobaron y la denurcación de sus tierras con infonnación que le 

()IJ Según indica ~u registro, se trata del docUlllento nlás antiguo que resguardan. 
(>1 Mapotcca Manuel Orozco y Berra (en adelante MMOYB). Colección Orozco y Berra, Estado de Oaxaca, 

Demarcación de las tierras naturales del Pueblo de Xoxocotlán (Iglesia de Xoxocotlau_Noyoo), 1660-171K, 
117(,-OYB-7272-A-2 
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entrego, onginal y para que conste de su pedimento di el presente dicho quince por ante 

mí como receptor. 61 

Al parecer e,te mapa de 1718 ,e hizo bajo la guía de un documento que se presentó 

anteriormente en otro conflicto en 1660 y que ahora funcionaba como base para la elaboración 

del primero. 

Como se explicó en el capítulo anterior, los habitantes de Xoxocotlán para esa época 

estaban en una lucha por el pedazo de tierra ya expuesto contra el duello de la mencionada 

hacienda, que para esas fechas era Antonio Rendón. Poco tiempo antes, en 1657, el Alcalde 

Mayor de las Cuatro Villas del Marquesado, Pablo Fajardo, decidió hacer UI1 recorrido de 

mojoneras para dar su veredicto en el conflicto: 

Fui con todos los susodichos a reconocer los lllojones contenidos en los autos de atás y 

habiendo llegado a un puesto que est~í luci~l la p~lrte del poniente, donde pareció est~lr un 

nlOntón de piedras gr~uldes y pequeii~ls, una eludra poco lnás o nlenos de tres árboles 

grandes que dijeron dichos naturales ser el uno de higos monteses y el otro de rosas 

coloradas, que dicho nlojón dijeron ser antit,JlJo y allí se anlparo a dichos naturales desde 

cuyo par~~je se fue derecho luci~l la parte del sur y en Inedio se vio otro Inontón de piedras 

que dijeron dichos naturales ser el Inojón antiguo que refieren dichos papeles y autos, y 

yendo derecho hacia el dicho sur se paró fi-cnte de unos árboles que dijeron ser de ciruelas, 

corriendo hacía una cruz que está a orillas del canüno Real que viene de la ciudad de 

Antequera a la villa de CUilap~l, que todos los dichos luturales dijeron servir de lnojón 

antiguo y~l que deslinebn sus tierr~ls. (,3 

Después, en 1659, los habitantes de Xoxocotlán pidieron a las autoridades correspondientes 

que se pernütiera hacer una renovación de las 1110joneras de sus tierras, con lo cual actualizarían 

los documentos que podían presentar a las autoridades. 

El común y naturales de pueblo de Xoxocotlán, sujeto a la villa de Cnilapa de esta 

jurisdicción parecemos ante Vuestra merced en la forma que más nos convenga y la paz 

y quietud de los naturales de él y decirnos que para conseguirla tenelll0S necesidad que 

Vuestra lnerced Illediante estos papeles y recaudos que hacelnos delnostración con la 

()~ Ibídem. 
()3 ACN/Tierras/Vol. 129, exp. 4. f 298. 
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debida solemnidad nos ampare en las tierras, términos y linderos que en ellos se expresan 

y que de nuevo se ratifiquen los mojones que tenían porque con el tiempo se han 

nlenoscabado y se van perdiendo, y algunas personas se intento los quitan por haceros nlal 

para que conste y para que sieIllpre estén ±~jos, se hagall de cal y canto.l>4 

Juntando los nuevos datos con aquellos que el docunlento proporciona, se entiende que los 

habitantes de Xoxocotlán, en l11edio de los conflicto') con Antonio Rendón, realizaron una 

vista de ojos, la cual renovó la información de la zona en pugna. Dos aúos después los naturales 

de la comunidad decidieron aprovechar e,to para pedir que se actualizaran mojoneras y para 

presentar como resultado la elaboración de documentos más "fiables" de la tierra que 

detenta han conlO su fundo lcgal.('~ Uno de los doculnentos creados en ese lnon1ento fue un 

mapa que demarcaba el territorio perteneciente a Xoxocotlán, cerros y pueblos cercanos a este 

pueblo y la geografía que los identificaba. Sin embargo, este mapa era diferente del que se 

presentó en 1686, pue, el primero tenía solamente veintiséi, de habe,.,e elaborado y el que se 

trasuntó se describía con10 un lnanuscrito nluy antiguo que, por su estado de conservación, 

no podía ')er presentado en juicio. 

Cabe recordar que se había alterado este documento "antiguo" para presentarlo ante las 

autoridades, quienes deberían haberlo copiado de manera exacta; si esto fuera a,í, los 

documentos serían idénticos, por lo que la copia de 1718 tendría los mismos datos que el de 

1686. Al tener claro este punto, se entiende que el documento de 1718 fuera resultado de una 

copia del mapa de 1660; pero, no se puede saber si éste, a su vez, se basó en otro manuscrito 

anterior o si, por el contrario, se elaboró con los datos de la vista de ojos y el calnhio de 

mojoneras. Para desgracia de todos los estudiosos de la región y de los habitantes actuales de 

la cOlnunidad, no se sabe nada lnás sobre este nlapa de 16ÓO, que, al parecer, no se resguardó 

en algún expediente. Por 10 anterior, se hace la supo')ición de que se perdió en algún rTI0111ento: 

no se sahe si se lo presentó conlO prueba en alguna disputa posterior o si sólo sirvió conlO base 

para la creación de otros lnanuscritos. 

En la parte final de! documento aparece e! aúo de 1718, fecha en la que fue presentando 

el documento ante el escribano, Joseph Araujo, y él dio fe de esto. 

(>4 [bid., f. 2l)l)v. 

(,.0 Se entiende como fundo legal las varas dadas por la corona en el decreto real en el cual dotaban a cada uno 
de los Pllehlm indígena~ con tierras para su ~llbsistencia. 
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2.4 ESTUDIOS ANTERIORES 

Al igual que el mapa anterior, ningún investigador ha trabajado este documento de manera 

exhau'itiva; la l11ayorÍa se centra so1a1l1ente en una parte y nunca se 10 ha estudiado en conjunto. 

Los estudios que han usado este dOC1Ullcnto se concentran en la parte superior: son una 

aproximación para descifi-ar las glosas de los cerros más llamativos, pero dejan abandonada la 

parte inferior, pues carece de representaciones toponÍnücas ünportantcs, es decir, se le resta 

valor. Esto se puede observar en los cuatro textos lnencionado'i en el capitulo anterior, pues 

citan de una lllanera 111Uy breve este dOCUlllellto. 

En el libro de Enrique Méndez Martinez y Enrique Méndez Torres, Historia de Zaacltila, 

Cuilapall y Xoxowtláll: tres pueblos unidos por sus or(~elles, se transcriben las glosas superiores y se 

describen muy someramente sus elementos glíficos 6h Por su parte, Mary Elizabeth Smith 

l11cnciona el dOC1Ullcnto en el nUS1110 apéndice en el que detalla los nIapas encontrados en la 

c01l1unidad; sin elnbargo, t~nnbién 'ie trata de una pequefía descripción 'iobre su ubicación y 

fecha de elaboración."7 

En el tercero de los trabajos, Al pie de la il1ontl11ia Sa,~rada. Uso y posesión de las tierras de 

i\;lontc Aibán. LTn acercamiento I1LOf/Ogr4fico, Ruiz Pérez y dernás autores, 68 lnenciollan el 

documento e intentan establecer la ubicación de los cerros representados en e! mapa. Teniendo 

en cuenta que ellos son pobladores de la conlunidad, dan una visión hastante interesante para 

plasmar los datos en un mapa actual. 

En cuarto y último lugar, Marteen Jansen, con base en sus investigaciones de 1992, 

conlenzó a hacer un 'ieguüniento de la parte superior del docunlento, lOh:rrÓ traducir la lnayona 

de las glosas que acompaiían a los cerros superiores e hizo una nueva interpretación de algunos 

topónünos. Su trabajo es el nlás útil para el análisis de e'ite lnanuscrito, pue'i se aselneja nlás a 

un estudio de! documento, tiene en cuenta las fechas de elaboración y da su hipótesis sobre 

cómo pudo haber sido pintado, 

Ahora bien, de nueva cuenta, no existe un trabajo que se haya decantado por hacer un 

estudio completo del documento, a pesar de que en este caso, es el mapa más conocido de la 

()6 Enrique Méndez MartÍnez y Enrique Méndez Torres, op_ cit., p. 437. 
('1 Mary Elizabeth Smith, op. (it., p. 202. 
()~ Ruiz Pérez, Op. cit.) p. 7. 
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zona y, sin elnhargo, aún nadie se ha detenido a analizar la infonnación tan ünportante que 

presenta. 

2.5 OBJETIVO DEL MAPA 

En el reverso del mapa aparece una pequeña glosa: 

El cura de Guautla con los Indios de Jojocotlan del marquezado del valle sobre tierras del 

Puehlo. Indios ailo de 1719. m 

Con base en esta nota. se puede interpretar que el conflicto del cual se desprendía el 

documento enfi'entaba al Cura de Cuautla y a los habitantes de Xoxocotlán. De ser así, se 

entendería que este doclunento se elaborara expresalnente para usarse con10 pnleha de la 

composición territorial del señorío de Xoxocotlán. 

No ohstante, luego de buscar entre los pueblos cercanos, no se encontró registro de esta 

comunidad; el único Cuatla del que se tiene registro es el ya conocido Huautla de jiménez, 

pero sería in1posible que el conflicto haya ocurrido con este lugar, dehido a que se encuentra 

a más de doscientos kilómetros de distancia. Es posible que existiera una comunidad con este 

nOlnhre en los Valles Centrales y cercana a Xoxocotlán, del que no se encuentren registro en 

los expedientes revisados, por 10 que, de momento, queda al aire la identificación de este lugar. 

Asünislno, tal vez el dOClllnento se creó para una cOlnposición del territorio, sin elnbargo, por 

n1ás que ')e revisaron docU111entos, no se tuvo noticia de esto. 

2.6 ANÁLlSTS DE GLlFOS 

Al igual que con el documento anterior, se decidió tomar en cuenta los elementos ya 

111encionados para considerar a un cerro C0l110 topÓnil110; con estos valores, se 111arcaron todos 

aquellos que pudieran serlo y se analizaron. Se consideró seguir en algunas interpretaciones la 

(/J MMOYD. Colección Orozco y Derra, Estado de Oaxaca, Demarcación de las tierras naturales del Pueblo 
de Xoxocotlán (Iglesia de Xoxocotlan_Noyoo), 1()úO-171R, 1176-0YB-7272-A-4. 
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obra de Marteen Jansen, debido a que en varios casos el análisis de los lugares es correcto y 

sería una labor inútil hacer un trabajo que tenga los mismos resultados que los suyos. A 

continuación se desglosan: 

a. En el cerro de la serpiente. (L)71) 

b. Cerro de la jícara. (L) 

c. En el cerro del venado. (L) 

d. Lugar del barro. (L) 

e. En el cerro de! mecate. (T) 

f En el cerro del chalchihuite. (T) 

g. En el cerro de! jaguar y e! teponaztli. (T) 

h. En el cerro del Serlor. (T) 

i. En el cerro de! quetzal. (T) 

j. En el cerro del "carrizo". (T) 

k. En el cerro de la Illosca. (T) 

1. En el cerro del chapulín. (T) 

Ill. Entre 1m tecolotes. (L) 

n. Lugar de la plataforma blanca. (T) 

o. En el cerro en el borde del lago. (T) 

p. Iglesias. 

i. Iglesia de Xoxocotlán. 

ii. Iglesia de San Antonio. 

iii. Iglesia de San Agustín. 

q. Ríos. 

r. Canünos. 

Se decidió comenzar desde e! lado central izquierdo y hacer una especie de giro según las 

manecillas del reloj, para con esto abarcar todos los elementos glíficos del documento. 

"71.1 Al igual que en el capítulo anterior, se llurcó con una L los linderos y con Ulla T a 1m topóninlOs. 
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a. c'l! el (('no de 1,1 SCipicntc 

CtJ' 

Imagen 16. En el cerro de la serpiente. Mapa de Xoxocotlín de 171H. 

Se mencionó e,te g-lifo en el primer map:l -:l}urecía C0l110 It!O,\!otc de la serpicllte de /¡ach'b en 

lnixteco, 10 que cOlTesponde con el donunento de 1686-: la lectura en náhuatl tiene el 

nombre de qia/¡Clliltrpdl, pero, en este caso, la panícula quiccJ¡ al parecer no está escrita en 

n.íhuatl sino en zapoteco, queriendo indicar lTlogote o lindero, lo cual hablaría de un peque!lo 

desliz del escrihano al mezclar est:!s dos lenguas. 

Al hacer 1<1 traducción del ilJ,I/cpeli qw;"daría COlllO Ctl el ,erro de la serpiCIIle y en este C<lSO 

corrcSPOndeTÍa el glit() con la glosa. 

La gran diferencia que se puede observar es que en este caso el identificador se encuentra 

en la parle de ahajo dd cerro, ya no eSlá repreSenlaL10 como en d manuKrÍlo anlerior, donde 

todada se ve al pequeno animal representado en la punta del monte. En este caso la serpiente 

se encuentra debajo del cerro y es bastante di!crente su representación. hasta el punto en el 

ql1e se puede connll1dir con l1na lombriz u otro animal que se arrastre. 
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Inlage11 17. C;erro de bjícara. Mapa de Xoxocotl:Jn de 171N. 

Este sitio aparece eorno U11 pequciio cerro que tiene corno idcmiticador un recipiente e11 ocre, 

d dwl pareu: indiOT una \:5p"cic de jkaTa o vasij;1. Su glos<l "n lni xleco ;11\1T1YC COlJlO YIII("li1ll, 

lo cual llevaría el é'ntender que cs el monte <' [Cm' del mo!.',¡jetc, lo que expliurí.! la naturalezJ de 

<:,1,:, r<:cipiente. Ln nJl111útl s,:, refinen a ,:,sle lugeu: lO!llO lepe(,wdl, ljll':', al hac,:,r la traducción 

de este [¿nnino, quedatÍa como ,erro dd ",ljNe, por lo qllC, en este caso, los dos ténninO'i tienen 

cierta corrcspondenciJ y concuerdan con d glil() dd Ju"ar. 

noy b, gr"";-,, " Ben:Tli< -,- y " ,""l "TI;() ,kl "ÜkT de ;:!"!in,, ,lel S"m;mn" ,[" e, d,U'" M;Xl l'''~ por ";,L1l bnr,,
COIl l',,,IS ""d"",'j,,",,;. 
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Inldgen 18. En el cerro del venado. Ma¡)d de Xoxocotlán de 1718 

En un principio se pensó que este lugar tenía su correspondencia en el mapa de 16R6 C011 el 

mogote dclpenado, sin elnbargo, si se cOlllparan ;unbos doclllncnros, se ;¡pn.~cia que, nucntr:ls en 

el primCl' documento la represe11r;¡ción se encuentra a la derecb;¡ de la iglesia de XoxocotLín, 

en este segundo manuscrito está en el margen izquierdo, por 10 que seria imposihle que Illera 

la misma Z011a la que se dihuja. 

En las glosas de la sección inferior se lec, primero, en nahuJ.tl la lectura de JIasaltcpec, 

qtlC queda cmno (CITO dl"ll'l'tl<1d", y, segundo, L~n lnixteco ap:n'Ccc cmno 11i1/11i cadydz:l, en donde 

cadydzd es una forma dc escrihir venado -dzana en el diccionario de A1varado-, de lo deIl1J.s 

no se logró lMeer la lraducción cOlnpleü. 

Ahora bien. un elemento que no deja de ,er 1Tl\IY llamativo es el color con el cual se le 

pLtsma a este animalito: al parecer Se lrala de una especie de ):.,'TÍs o ,uul que sólo se Liene en 

este glifo en particular, podría esbr descrihiendo una caractenstica lllUy particular de este 

pequefío venado. 
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d. Lugar del barro 

-
Imagen 19. Lugar del lodo. Mapa de Xoxocotlán de 171 H 

Inicialmente se consideró que este lugar carecía de gliu) y que sólo se presentaba Sil menClOll. 

No oh.,unte, tras oh.,ervarse con detalle d c!CTlIL"nto que sc L"nCuentra alTiba de las )..!;losas, SL" 

encontró que no se repetía en ningún otro punto del mapa, por lo que se llegó a la conc1mÍón 

de que lo representado no era un decorado, sino un topóninlo propianlente. La tr'1sClipción 

reveló que en náhuatl la glosa decÍd Soquirfán: 72 "lugar dd barro o lodo", y en mixteco 

i\i[lOlldlilyl~7.\ tarnbiC"n quedaba como "lugar del balTO o lodo"; cntonces alnbos nOlnbres 

coinciden perfect.unenre. 

luego de aclarar est;l int"órmación, se revisó el glifo con eSLl nueva perspectiva: se pudo 

ver que, en realiebd, se represenlaba un cerro JLrdVeS<lC!o de lado .1 lado por un río, que 

aselmjaba iJlsamente una especie de canal. De este modo, el demento podría indicar que el 

sito se lldlllJbJ así, porque el río, .11 ~1as.1r por esu zona, se convertÍJ en UlU ciéruga o un lug:Jr 

lleno de barro, otro ~lspecto que se observó que Ll "tierra" representada alrededor de este lngar 

está nurcJeb en un ocre nl<'ts oscuro parJ rnarcar el harro o lodo. Cr.lCiJs a este último deulle 

se confirmó la relación existente entre el glitü y las glosas de un lugar que ya estaba siendo 

pas<lCl.o por alto. 

7' Zoqllit1: fi'ay Alomo de Molina. ViYab¡!lClri" rt1 Ll.'n.~¡¡a C'cr.,·tclidlld V ,Hi'xírílllí¡ y ;\4cxiwna }' Cíuldlmw, comp, 
Marc Tllollvcnot. trad, (:armen HelTcra. p. lK12~ l'CCllr,O en línca 
<https:/,ies.scribd.colll.·'doc/13K2')'J4'iíJ/DiccionariD-ék-1\1.olina> (revis.adD el 7 de s.eptielllhrc ék Z()14) 

7, jallsen y Pt"rá Jílllt"llez. Vo<fS de! l.lz'llnw D""il'ui .. " "p. dI .. p. 59. 
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e. En el cerro del mecate 

Imagen 20. En el cerro del mecate. Mapa de Xoxocotlán de 1718 

La primera elevación en la parte es un pequc110 monte con gllfó que parece recordar los 

portadores de año en los códices prehispánicos de tradición Mixteca-Puehla; su nonlhre en 

náhuatl aparece corno J.VIecatepec y en nüxteco con10 Yucu Yoho, en anlhos casos la traducción 

sería "Cerro del Mecate"; sin elnbargo, glifo y glosas no se corresponden. Se propone que, en 

este caso se usara el símbolo del úlO para marcar un atado, un cordel que sujetara algo, 

posiblemente tenga una lectura más cercana a C11 el ccrro dc la atadura o CH el CCITO dc atado. 
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¡: En el cerro del chalchihuite 

Imagen 21. En el cerro del chalchihuite. Imagen 22.Señora 11 mono. 

Mapa de Xoxocotlán de 1718 Códice Nuttall, lámina 26 

En esta montaña se observa una banda bicolor, blanca y negra, en cuya parte superior tiene 

pequerlOs círculos blancos; arriba se encuentra un pequeño hombre vestido con un maxtlatl, 

lleva en sus manos un escudo y lo que parece ser un macuahuitl74 Los nOlnbres en náhuatl y 

mixteco son Chalchiutepeq y Yucu Yusi D.zetloho: "Cerro precioso o de piedras preciosas" o 

"Cerro de turquesa y oro", respectivamente; que estaría en consonancia con el primer glifo. 

Inicialmente se consideró que estos elementos remitían a los chalchihuites -usados para 

marcar que cierto cerro o elemento era precioso-, sin embargo, Manuel Hermann observó 

que, más que una serÍe de pequeñas piedras, se había plasmado un brazalete; se consideró esta 

idea y se comparó con las imágenes del códice Nuttall, donde la mayoría de los personajes usa 

este accesorio en sus muilecas, se descubre que estos elementos se asemejan a estos más que a 

los chalchihuites, por lo que se corrobora esta apreciación de Hennann. 

74 E1 lnacuahuid era un 111azo de lnadera incrustado de trozos de obsidiana. 
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R. 1}1I e/ cerro de/jaguar y e/ tepollazt/i 

Imagen 23. Cerro del jaguar y el teponaztli. 

Mapa de Xoxocotlán de 1718. 

Esta 1110ntaÍia tiene en la parte inferior un jaguar acostado, glifo que ya se vio en el 1napa 

anterior y que, en este caso, se repite casi con los 111i51110S e1enlentos, esto deberla corresponder 

con la glosa en náhuatl que indica que se llama Oselotepec y cuya traducción queda como f:n 

el cerro del]aguar, lo cual vendría a corroborar su identificación. Sin clnbargo, hay otro clclllcnto 

en la parte superior del cerro representado, que parece ser un instrulncnto 111usical. Debido a 

la h)rn13 tan particular se podría intuir que es un Tepol1aztli?"' 

J El tcpoznatli es un instnnl1cnto musical de percusión formado de un cilindro de madera hucco y dos 
lengüetas que se golpean con baquetas. Daniel Castañeda y Vicente T. Mendoza, Instrumental prcwrtcsiano. 
instrumentos de percusión, México, UNAM, 1990. 
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Irnagen 24. Person,~e tocando e! 

teponaztli. Códice Colombino, 

lámina 34 

Irnagen 25. Person,~e tocando un teponaztli 

en e! centro de un baile. Códice Se!dén, lámina 7 

Al parecer, la segunda glosa (mixteco) tiene cierta relación con este nombre; para Marteen 

J ansen, fue uno de los glifos más difíciles de leer: 

La primera palabra es de dificillcctura e interpretación; la segunda, Toquisi, es el nombre 

de Zaachila. Por la imagen es de suponerse que Yucumizin deriva de Yucu cuiúi "Cerro 

del Jaguar". La versión de 1771 dice y ucu quii, 10 que Smith (1973: 2(5) traduce como 

"Cerro del Tambor", relacionando la glosa con el signo del tambor (qhu en mixteco) 

encima de este cerro. También es posible que Yucu quii sea una transcripción deficiente 

de Yucu quifli, "Cerro del Jaguar". 7(, 

Esto indicaría que este cerro tendría dos nombres en 1718: por un lado, el ya conocido cerro 

de! Jaguar -que se habría mantenido por bastante tiempo- y, segundo, corno cerro de! 

tambor o teponaztli de Zaachila, e! cual parece ser su nombre en mixteco. 

Alrededor de este glifo se ven dos personas que rodeaban el cerro, por un lado, una 

rnujer vestida con un huipil rnuy de usanza náhuatl, con un rnacuahuitl y, por e! otro, un 

hombre con un maxtlatl, armado con arco y flecha , ambos tienen cierta actitud beligerante y 

rodean solamente a este lugar, lo cual podría marcar un conflicto entre dos pueblos por el 

control de la zona. 

7(, Marteen Jansen, ¡'v[onte Albá" ... , 01'. cit., p. 10. 
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rnujer vestida con un huipil rnuy de usanza náhuatl, con un rnacuahuitl y, por e! otro, un 

hombre con un maxtlatl, armado con arco y flecha , ambos tienen cierta actitud beligerante y 

rodean solamente a este lugar, lo cual podría marcar un conflicto entre dos pueblos por el 

control de la zona. 

7(, Marteen Jansen, ¡'v[onte Albáll ... , "p. cit., p. 1 (l. 
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El análisis de estos personajes que se encuentran arriba de los cerros podría indicar una 

segunda lectura dentro de! documento, una narración en la cual estos individuos aparecen 

como los protagonistas de lo que pareciera una lucha por el espacio ahí representado. Esto se 

vería refórzado por la actitud y las armas con las cuales están dibujados, las cuales son más 

cercanas al área del centro de México que a las que normalmente son plasmadas en los códices 

mixtecos. 

h. En el (erro del se'lor 

Imagen 26. En el cerro del Señor. Mapa de Xoxocotlán de 1718. 

Este topónimo parece ser e! centro de todos los lugares marcados en esta zona de! mapa, es e! 

punto focal dentro de la franja superíor y, por esta razón, se entendería su importancia en la 

historia de la comunidad y la necesidad de plasmarlo dentro de su concepción territoríal. Se 

ve una consttucción cuadrada en la cima de la montaña que hace recordar un asiento de señor, 

el mismo en el que se dibuja sedente el personaje representado en e! círculo debajo. Tal vez 

esto se hiciera así con el fin de asociar el terrítorío con un personaje que representaría al 

gobernante de la comunidad. 

Un aspecto bastante llamativo de esta representación es la vestimenta de! señor, parece 

ser una especie de ye!mo con f()nna de águila, lo cual podría indicar e! rango de! sujeto o su 

nombre personal, recordando que normalmente en los códices de la tradición Mixteca-Puebla 

se pintaban a los personajes no sólo con el día de nacimiento sino también con su apelativo en 

su ropaje o a su lado. 
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En náhuatl el nOl11bre es bastante sencillo, Teucrlitepeq, que es En el rerro del SeFior, SIn 

enlbargo, en mixteco su traducción aún tiene varios problenlas. 

En conjunto la traducción 1ná5 simple de la segllnda parte de la glosa sería "Llano del 

Sueúo". Conectándolo con la irnagen, tal vez dehernos entender este término COlno 

referencia al descanso eterno de los reyes o ancestros difL1ntos: el person;üe en el úvalo es 

un rey vestido él la usanza antigua, sentado sobre un trono; enfrente de él está un hombre 

indígena de la época colonial que parece rentürle homenaje. T7 

Posihlemente, y siguiendo esta lógica, se podría entender que este lugar fuera una especie de 

panteón en el cual estuvieran los gohernantes y seÍiores principales de la conlunidad, por lo 

tanto, era importante marcar este lugar. Aún queda duda sobre la ubicación de este lugar y, si 

es C01110 dicen algunas hipótesis, parte de lo que confonnarÍa el gran centro cerel110nial de 

Monte Albán, por 10 pronto queda claro que era un centro referencial del espacio de 

Xoxocotlán y, por esta razón, está tan nnrcado. 

i. En el cerro del quetzal 

[hiJ., p.ll. 

hnagen 27. En el cerro del QuetzaL 

Mapa de Xoxocotlán de 1718 
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En principio, parece que este cerro carece de algún glifo toponÍnllco, pero, si se observa con 

detenimiento, se advierte que tiene una forma más redonda, por lo que da indicios que esto 

podría ser una parte de sus elementos identificadores. La primera glosa da la lectura de 

Quet.2'altepeq, que se leería con10 En el (erro del quet2'al, y, en este caso, no tiene nada que ver 

con la figura, pero en mixteco tiene el apelativo Yueu Yodzo Cueha, "El cerro de la pluma 

redonda". Esta última lectura guarda cierta relación con el glifo del primer mapa, donde se 

1nostraba un cerro con una plu1na y con cierta fornla circular. 

Por lo que se ha constatado, tal vez se perdió este identificador y sólo se reconoce el 

cerro por la fónna característica de su representación y por las glosas que lo acolnpailan, pero 

resulta interesante que una representación tan simple como una pluma haya sido pasada por 

alto y se haya optado por omitirla. 

j . .En el cerro del ((carrizo" 

Imagen 28. En el cerro del carrizo. 

Mapa de Xoxocotlán de 1718 

Esta elevación tiene como elemento natural una pequeiía planta verde en la parte haja del 

cerro. Su lectura en náhuatl está como AeatejJeq, que sería ]]11 el cerro de la eal1a o el earrízo y en 

nnxteco aparece COlno Yucuyoo, que, en este caso, tiene dos acepciones, por un lado, podría 

dar la lectura de Cerro del earrí.za , pero, por el otro, se entendería como Cerro de la luna. 

El personaje de la parte superior del cerro está ataviado con un taparrabos y lleva además 

en sus manos un arco y una flecha, elementos que podrían indicar que está protegiendo el 
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lugar; sus armas son por demás interesantes, teniendo en cuenta que el arco y la flecha se 

aSOCi<lIl con los habitantes del centro de México luás que con los naturales de Oaxacd.ii< 

k. lJn el (eno de la IlroSca 

Imagen 29. En el cerro de la mosca. 

Mapa de Xoxocotlán de 1718 

Estd montdña se identifica con un pequeño insecto en su parte superior, podría tratarse de una 

especie de mosca. Su glosa en náhuatl aparece como Saiol,tepeq o l.c.·fl el cerro de la mosca, mientras 

que en mixteco es TíYllqh ;.\Much, esta lectura es más complicada, la primera paree aparece sí 

como mOSC1, pero la segunda puede ser Nduchí (fiijol o riilón) o .Ndlltha (agu'l). 

7~ Un ejl'lnp1o está en el Códice Colombino, en s111ámilu 1610s ali;kios de 4 Viento son representados con 
el antitJ7 negro que ln;¡rca su filiaóón étnica y también con arco y flecha como anllas. 
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,. Í;H el (j'rro del dwrmlíl1 

TmaRen JO. En el cerro del clupulín. 

Mapa (k Xuxucutl:1ll (1.: 1718. 

Esto: ('trru o:s baltante into:rtsantt, porqu.:, ~x)r 1m Lldo, h, glo,al tn ambas lo:ngllas so: 

corro:spomkn P':l{.:ctamo:llto:, en nu.'H':C o :;0: pu .:d.: lo:o;:r '(11(11 '1 ira, qu.: s.: traeluciría como cerr" 

de! {!W¡mIiH. en n.1huatl C!I'I¡)ldtcl'fC¡ se traduce como Í;rl el {erro drl [h'l¡"dúL El prohlcm.l viene 

CUll 11 idt'ntificación dd ptqut'iio Jlümal dd ('t'ITO, porqllt no tit'lle fUnI1J_ algUllJ do: este 

imecto tan conocido, sino m<Ís bien lo (jI"" pudría I.:r um especie elt' p:ljaru. PudrÍ<l ser un 

.:rror del copista. d (ual dibujó a est.: p.:qlleüo Jn.llmlito .:nlugJr cid chapulín o quizá pan 

evitar unJ contlrüón quiso reprc,entar ll11.1 espccie de caden.] (rótlca, en la cual n::presentó un 

avc qllC cOlllía dUjluliJles. Una '1llilllA 11ip6[esi, es una jl,-,,;ihk lrJJI<posici6n del gW(). 

AntCt;OTlIIentc <e hizo lllcnción al ren,' del qtlCl.::-,li, y SI se observa con ClIÜhdo, el pájaro 

r.:pro:,o:nLldo ti.:no: cma Luga coL! quo: podría eltar hacio:nJu rt'f.:relll'¡'¡ a em." ct'rro y por \1Il 

descuido se haYJ dibuiado en csta elevación y no en lJ Jnterior. 



111. Cerro de 'láolote 

Imagen 31. Entre los tecolotes. 

Mapa de Xoxocotlán de 1718. 

En este lugar aparece un pequeúo tecolote, o búho, que sirve de identificador de este cerro, 

por un lado, en náhuatl es Teculutlan o mtre los tecolotes, mientras que en rnixteco aparece como: 

Ca/uta Tiill!1ui, 10 cual puede dar la lectura de Peila o cuep(/ del Tccolote. 

Con respecto a los celTOS del oriente, sólo aparecen dos y se desglosan de esta lnanera: 

11. Luxar de la plaüifi)fma blal1(i! 

Imagen 32. Lugar donde se lava. 

Mapa de Xoxocotlán de 1719 

Al inicio de esta investigación se creyó que este s11-nbolo representaba una especie de altar o 

platafi)fJlla blanca, sin embargo, al momento de hacer la transcripción de las glosas, se encontró 



                                                                 

algo completamente diferente. Su glosa en náhuatl Tlapatoya presentó muchas dificultades de 

trascripción, hasta que se hizo un cambio de la segunda t por una c y con esto, resulto la lectura 

de "Lugar en el que se lava""" en mixteco aparece como lVooyllucatni que se podría entender 

como "Cerro del lugar donde se lava ropa" BU. Así, prácticamente las dos lecturas se 

corresponden. 

Con respecto al glifo, es posible que no se relacionara con la lectura; sin embargo, tras 

revisar la lista de pueblos de Oaxaca para encontrar una posible localización de este lugar, se 

encontró una comunidad llamada Santa Ana Tlapacoyan, su significado parece ser el mismo 

que el anterior. Se localizó un escudo de una comunidad con el miso nombre en Veracruz, 

sin embargo el glifo que ostenta es una elaboración moderna que nada tiene que ver con el 

nombre. 

o. En el Cerro en e/ borde de/lago 

Imagen 33. En el cerro en el borde del lago. 

Mapa de Xoxocotlán de 1718 

Este es un lugar bastante llamativo, porque representa un cuerpo de agua en medio del cerro, 

lo que indicaría que su nombre en mixteco y en náhuatl harían referencia a este elemento. La 

primera glosa es Tepechalw, que vendría siendo Hn e/ cerro en el borde del lago, lo cual estaría en 

consonancia con el glifo; la segunda se lee Yllcumino y su traducción es el cerro de/lago, es decir, 

ambos nombres corresponden de manera correcta a lo que está representado en el dibujo. 

Hay una posible lectura simbólica, en la cual Challi aparece como algo precioso y 

asociado al chalchihuite, se menciona esta idea, pero se considera que es más cercana la 

traducción primera porque es la que concuerda con lo plasmado en el mapa. 

79 Fray Alonso de Molina, Vócahularío ... , op. cit., p. 1448. 
8" Jansen y Peréz]írnenez, T"('ces del nzahua nzauui ... , "p. dt. , p. 248. 
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p. Iy,lesias 

Al igual que en el capítulo anterior, se entendieron las -iglesias como puntos de congregación de la comunidad y, 

al mismo tiempo, la sustitución glífica de los antiguos 

templos prehispánicos por estas nuevas construcciones en 

la mayoría de los documentos coloniales. En este 

documento aparecen tres de estos edificios, uno muy 

grande en el centro y dos pequeños en el margen inferior 

del documento. 

hnagen 34. Iglesia de Xoxocotlán. 

Irnagen 35. Iglesia de San Antonio. 
Mapa de Xoxocotlán de 1718. 

Mapa de Xoxocotlán de 1718. 

i. ~~le5ia de Xoxocotlán. La construcción es un edificio 

blanco con techo rojo a dos aguas, con una sola entrada; está 

flanqueada a ambos lados por una torre y, presumiblemente, 

por un campanario, a su lado hay una construcción con 

techo rojo y arquerías. En comparación con los cerros y 

otros elementos, esta imagen representa e! punto focal de! 

documento, pues es la de mayor tamaño de toda la región 

representada, marca el centro de la comunidad y la cabecera 

del pueblo que elabora el mapa y, al mismo tiempo, sirve como el centro de la perspectiva de 

los elaboradores del mapa. Es decir, para entender toda la geografia 

plasmada en la zona, es necesario situarse en la iglesia de Xoxocotlán 

y, desde ahí, observar todo lo que pudo observar el pintor en el 

momento de dibujar todos los elementos. 

ii. {~lesia de San Antonio. Este pequeí\o edificio se encuentra 

dehajo del cerro de Tlapacoya,junto a un río que en la actualidad se 

conoce como el río Salado; el glifo representa el puehlo de San 

Irllagcn 36. Iglesia de 
San Agustín. Mapa 

de Xoxocotlán de 1718. 

Antonio de la Cal, conocido por su actividad minera colonial y ubicado a aproximadamente 

quince kilómetros de del centro de Xoxocotlán. 

iii. ~~lesia de Sal1 A,~u5tín. Al igual que la imagen anterior, esta construcción marca 1m 

pueblo cercado de Xoxocotlán, en este caso San Agustín de las Juntas, que actualmente se sitúa 

a escasos seis kilómetros del centro de Xoxocotlán. No existe en la zona otro pueblo con esta 



denominación y por lo tanto parecería imposihle hacer la lectura de otra comunidad, además 

la cercanía entre los dos puntos no deja lugar a duda a esta interpretación. 

q. Ríos 

A diferencia dclmapa anterior, no hay proliferación de cuerpos de agua y sólo aparecen dos 

grandes ríos y uno pequeño. 

• El prinlero cruza todo el dOCUlnento y separa a la población de los cerros de la zona oriental. 

Su representación es nmy estilizada y ya no tiene convenciones prehisp:ll1icas, solarnente se 

ve una pequeña línea en negro C011lO preparación y sobre ella se rnarcó el azul en un~l 

tonalidad fuerte, posiblemente para denotar la importancia de este lugar. 

• El segundo río representado se encuentra en la orilla superior izquierda, donde aparece una 

pequei}J porción de éste para l1urear el llolllbre de un lugar y luego vuelve a salir del 

docmuento. Las representaciones son rnás cercanas al estilo espaüol. 

El tercer dibujo es de un pcqudío riachuelo que nace de entre dos montati.as en la parte 

superior delnlapa; es una pequefla línea que se ve tenuernente azul: apenas se nota que se 

trata de un río por el color tan deslucido que presenta, en este caso no hubo línea negra de 

preparación, ya que sólo se encontró el color azuL 

r. Caminas 

Hay tres camlllOS que parten de un punto fuera del documento. Por la orgamzación de 

territorio se podría considerar que el lugar en cuestión es la ciudad de Antequera, que se 

encontraba a escasos kilómetros del centro de la comunidad. Se dibujaron los tres senderos en 

color ocre, uno de ellos más fuerte que los demás y sin ninguna línea de base, es decir, se pintó 

todo directanlente sobre el docunlento. 

• El prirnero y nüs tenue Inarca la vereda que se seguía de la ciudad a la zona oriente de la región, 

por las iglesias de San Antonio de la Cal y San Antonio de las Juntas. 

• El segundo, el nlás nlarcado de los tres, corre paralelo al río nüs iInportante de la región; en 

este caso, sus tonos fuertes describen a la importancia de11ugar como punto de referencia de 

la cornunidad. 

• Para tenninar, el tercero es un carnino que rodea toda la parte norte del docurnento y que se 

encuentra paralelo al otro canlino y al río; en este caso, alnbos canlinos cercan la iglesia y 

muestran la forma en la que se pod-ía recorrer la comunidad sin tener que atravesarla. 
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De nuevo las convenciones pictóricas dc los códiccs sc cchan dc lucnos y, a difcrcncia del 

docLuuento anterior, no existen los ya conocidos pies que 111arcaban senderos o canúnos, es 

dccir, cn nlenos de cuarcnta años -por lo nlcnos cn cstos doculuentos- sc perdió la fornla 

de representación de e')tilo códice o fue intencionahnente ignorada. 

2.7 ESTUDIO DE CLOSAS 

Dado que se trata de un documento pictórico con glosas en mixteco y náhuatl, fue necesario 

hacer un pequeiio análisis sobre los textos que acompañaban a los glifos y la manera en la que 

tenían su correspondencia en imágenes. En la mayoría de los casos, hubo una relación bastante 

notoria entrc el texto cn náhuatl y cn nüxtcco, hacicndo ver quc quicn elaboró el prüucr 

documento tenía buen dominio de estas lenguas. Una de las dificultades más grandes fue que 

se desconoce la variante dclmixteeo hablada en Valles Centrales, por lo cual, hay algunos casos 

en los que ')ólo ')e pudieron hacer inferencias de ')u significado.K
! 

Se siguió en algunos puntos el trabajo de Marteen]ansen, por considerarlo un excelente 

trabajo de interpretación de las glosas y por el estudio minucioso de ellas. 

NOMBRl:.bN 

NÁIIUATL I TRADUCCIÓN I 
NOMBRl:..EN I 

MIXTECO 
TRADUCCIÓN 

"En el cerro del Mecate" I "Cerro del mecate " 

1

1

I 
AIeeate: Soga, cordel o atadura. Yí~cu: Cerro. 

I\;fcwtcpcc Ywu Y'O/lO 
'üpct/: Cerro. l~)ho: Cordel, ~oga, cuerda, 
C: Sufijo locativo indeterminado I mecate. 

1 ________________ ~~l~~· ________________ +_---------------____________________ _ 
"En el cerro delJade "Cerro de Turquesa yoro" 

Cha!chiutcpcq 
(Chah:hiuhtcpCi) 

o piedras preciosas" 

Chalchihuitc: Piedra Preciosa. 
Tcpct/: Cerro. 
C: Sufijo locativo indetenllinado 

Yí~cu Yí~si 

DZc110ho 

Yí~cu: Cerro. 
Yusi: Turque~a de color. 
DZCÑO/lO: Oro. H~ 

________________ ~~l~~· ________________ _j_---------------____________________ _ 

Osclotepcc 
(()(c!otcPC() 

"En el cerro del jaguar" I "Cerro del jaguar de Zachila" (?) 

1

I Yucumizin 
QteIMI: Jaguar. Yucu: Cerro. 

7ócuisi 
Tcpct/: Cerro. I Quiúo:Jaguar?H3 

______________________________________ l ____________ j@~ii_~~~~~~ ___________ _ 

kl Posiblemente la variante 5ea la de Cuilapan, la cual tenía cierta correspondencia con la de Yanhuitlán. 
8~ La entrada para oro es Dziñuhu, se entiende que el cambio de vocales marque la variante de Valles Centrales. 
~3 Jamen, op. cit., p. 10. 

< KO > 

De nuevo las convenciones pictóricas dc los códiccs sc cchan dc lucnos y, a difcrcncia del 

docLuuento anterior, no existen los ya conocidos pies que 111arcaban senderos o canúnos, es 

dccir, cn nlenos de cuarcnta años -por lo nlcnos cn cstos doculuentos- sc perdió la fornla 

de representación de e')tilo códice o fue intencionahnente ignorada. 

2.7 ESTUDIO DE CLOSAS 

Dado que se trata de un documento pictórico con glosas en mixteco y náhuatl, fue necesario 

hacer un pequeiio análisis sobre los textos que acompañaban a los glifos y la manera en la que 

tenían su correspondencia en imágenes. En la mayoría de los casos, hubo una relación bastante 

notoria entrc el texto cn náhuatl y cn nüxtcco, hacicndo ver quc quicn elaboró el prüucr 

documento tenía buen dominio de estas lenguas. Una de las dificultades más grandes fue que 

se desconoce la variante dclmixteeo hablada en Valles Centrales, por lo cual, hay algunos casos 

en los que ')ólo ')e pudieron hacer inferencias de ')u significado.K
! 

Se siguió en algunos puntos el trabajo de Marteen]ansen, por considerarlo un excelente 

trabajo de interpretación de las glosas y por el estudio minucioso de ellas. 

NOMBRl:.bN 

NÁIIUATL I TRADUCCIÓN I 
NOMBRl:..EN I 

MIXTECO 
TRADUCCIÓN 

"En el cerro del Mecate" I "Cerro del mecate " 

1

1

I 
AIeeate: Soga, cordel o atadura. Yí~cu: Cerro. 

I\;fcwtcpcc Ywu Y'O/lO 
'üpct/: Cerro. l~)ho: Cordel, ~oga, cuerda, 
C: Sufijo locativo indeterminado I mecate. 

1 ________________ ~~l~~· ________________ +_---------------____________________ _ 
"En el cerro delJade "Cerro de Turquesa yoro" 

Cha!chiutcpcq 
(Chah:hiuhtcpCi) 

o piedras preciosas" 

Chalchihuitc: Piedra Preciosa. 
Tcpct/: Cerro. 
C: Sufijo locativo indetenllinado 

Yí~cu Yí~si 

DZc110ho 

Yí~cu: Cerro. 
Yusi: Turque~a de color. 
DZCÑO/lO: Oro. H~ 

________________ ~~l~~· ________________ _j_---------------____________________ _ 

Osclotepcc 
(()(c!otcPC() 

"En el cerro del jaguar" I "Cerro del jaguar de Zachila" (?) 

1

I Yucumizin 
QteIMI: Jaguar. Yucu: Cerro. 

7ócuisi 
Tcpct/: Cerro. I Quiúo:Jaguar?H3 

______________________________________ l ____________ j@~ii_~~~~~~ ___________ _ 

kl Posiblemente la variante 5ea la de Cuilapan, la cual tenía cierta correspondencia con la de Yanhuitlán. 
8~ La entrada para oro es Dziñuhu, se entiende que el cambio de vocales marque la variante de Valles Centrales. 
~3 Jamen, op. cit., p. 10. 
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--------------------------------------T------------------------------------
C: Sutljo locativo indeterminado I 

________________ E!l~i~ _______________ ~_---------------___________________ _ 
"En el cerro del 5cí1or" I "Cerro de la cabeza 

Tcwrli, tepeq 
(Ti'uttlitcpec) 

I con slleúo" (?)84 
'üurtli: Setlor. 1

I 
Yucu Dini 

Tcpctl: Cerro. ñomana Yucu: Cerro. 
c: Sufijo locativo indeterminado I Dini (Dzúl1): Caheza 

de luo-ar. I ,":omana (Ñumana): Sucí10. 
--------------------~-----------------I---------------~--------------------

"En el cerro del Quetzal" I "Cerro dc la pluma redonda" 

Quet,zaltepcq 
(Quct.::altepaj 

Quctzal:Ave de plumas verde~. 1
I 

YlHU YI,,1.zo YU{u: Cerro. 
Tcpctl: Cerro. Cucha Y(Jd;:o: Pluma 
c: Sufijo locativo indeterminado I CU[/tr1 (Cuta): Cma redonda. 

1 ________________ ~~l~~. ________________ +-______________________________ ---:-____ _ 
"En el cerro de la caña "Cerro de la Luna" 

Aratepcq 
(Acatcpec) 

o el carrizo" 

Ac(/rt: Caña. 
Tipctl: Cerro
C: Sutljo locativo indeterminado 

Ywuyoo 
Yucu: Cerro. 
r(Jo: Luna. 

________________ .4!l~i~ _______________ +_----------------___________________ _ 
"En el Cerro de la mosca" 1 "M05Gl de t1'ijol 

Salol, tepeq 
(Sayultcpci) 

I o mosca de agu;" (?) 

Sayul: mosca. 11 '11}'uqh l\lduch 
Tipctl: Cerro. Tiyuq: Mosca 
C: Sufijo locativo indeterminado I .iVduc!ti: Frijol o riúón 

de luo-ar. I j\lducha: ~ta 
-------------------~-----------------I------------------- ---------------

"En el cerro del chapulín" 1 "Cerro del Chapulín" 

Chapuftcpeq 
(C/¡apultcpccj 

C!tupulin: Imecto que salta. 1I Yucu: Cerro 
Yucu '1tca 

Tipctl: Cerro. Tira: Chapulín 
C: Sufijo locativo indeterminado I 

de lu o-ar. I 
-------------------~-----------------I------------------------------------

"Entre los tecolotes" I "Peüa del b{l}lO" 

Tcculutlall 1 Cahua Tiñumi 
Tc(olotl: Búho. 1 Cahua (Cavua): Peí1a o cueva 

______________ I~~JPYi~~~~Q~h~~ ________ ~-------------ll~~~JI~l~~l»i~~ ______ _ 
"En el lugar del cerro" I "Cerro de la Laguna" 

Tcpeto(o 1

1 

Tcpctl: Cerro. Yucumlni H{cu: Cerro. 
Ti): Partícula que une. I AJilli: Laguna. 

______________ ~~~~i~~g0i~E~~~~1~~ ____ 1----------------___________________ _ 
"Mogote del cerro I "Lindero de la Serpiente" 

de la serpiente" I 

1 Cuifi: Mogote. 

1

1 Cuiti ((JO Caa 
(¿uie: Mogote. ss Coo: Serpiente. 
Coatl: Serpiente. I Caa: hachas, metal. 

Qiechtuatcpctl 

______________ IT~i~~~o~ _______________ l ___________________________________ _ 
"Cerro del cajete" 11 E uu.'.'lh'l "Cerro del Molcajete" 

Tipccaxctl 1 .lI. 

--------------------------------------~-----------------------------------

k+ Véase por l~jemplo: "La traducción más simple de la 5egunda parte de la gl05a 5erÍa 'Llano del Sueí1o'. 
Conectándolo con la imagen, tal vez debemos entender este término como referencia al descanso etenlO de los 
reye~ o ancestrm difuntos: el per~on;~e", Ihidem. 

8.0 Esto no está ennáhuatl sino en zapoteco, al ser Qicdl:mogote o lindero. José María llradonún, I(¡ponimia dc 
Ouxuca (Crítica l','túllológica), puhlicación del autor, México, 1955. 
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8.0 Esto no está ennáhuatl sino en zapoteco, al ser Qicdl:mogote o lindero. José María llradonún, I(¡ponimia dc 
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Tcpct/: Cerro. I Yí~u (Yucu): Cerro. 

_______________ ~~~~~~~~~_~~~b~ _________ ~ _____________ ~~~~~~~~~~~ __________ _ 
En el cero del venado" 1

II ,"fasatepcq ,"fazarl:Vcnado. 1 D}'dzl1:Vcnado. 
l10mi (ud)!( Zr1 

(Alasatepcqucj Tcpctl: Cerro. l\:omi: (?) 
c: Sutljo locativo indeterminado I 

de i,wdr. I 
--------------------~-----------------I----------------~-------------------

"Lugar del barro" I "Lug,u del Barro o Lodo" 
1 

s, '1' 1 " h oqutt 1m ,. 1 1 I ¡ ,:oont ayu . ~ h 
Loqulf : Barro o odo. I .i\:0011 (Nu u): Lugar. 

_______________ I~~~~~~ ________________ ~_------------~~~r~É~~10~~~~~~~~~~ __ _ 
"En el Cerro dc Mcxicas" "Cerro de los mexicanos" 

AJexicatepequc 
Mcxica: Habitante del valle de 
México 
Tepetl: Cerro 
C: Sutljo locativo indeterminado 

Yí~(u: Cerro. 
Vucusalllinoo Sami nuu: mexicano. 

de luo-ar 
--------------------~-----------------r------------------------------------

"Lugar donde se lavan cosas" I "Cerro del lugar 
I donde ~e lava ropa" 

1

I l\1oo}'uucutni 
1\:00 (Nuhu?): Lugar. 

I Yuu (Yl1hl1): Cerro. 

'jlupatoya 
Tlapaqui: lava. 
}(¡que: que denota lugar de acción. 

I Catni (Catandi): Lavar rol'a, 
---------------------------------------r-------------------~---------- -----

"En el Cerro en el borde del I "Cerro del lago ,-

lago" 1

I 
Ywumillo Yucu: Cerro. 

Tcpctl: Cerro. I AJillo (mini): Lago. 
C/w!li: En el horde del lago. I 

---------------------------------------,----------------------C~~~(?)--------

I Vucu: Cerro 
I Yucusaqui 
I Saqui: (') 

---------------------------------------~------------------------------------

I Loma de arena 

I Ytno Cwhi 
I Ytno: LOIna. 
I Cuchi: Arena. 

-------------------~~~~cl-c~~~~~eg~~~-----t------------------------------------

'11itltcpcq '11ft!: Negro. 1
I (TlitltcPCi) Tcpet/: Cerro. 

C: Sufijo locativo indeterminado I 

_________________ ~~l~~· ________________ l---------------____________________ _ 
I Barranca del caracol 

I Yt,huita)'cc Yuhui: Barranca 

Yt'e: Caracol 

C01TIO se pudo observar, este dOCll111ento posee l11ás infoll.11ación que el anterior; se percibe 

un aumento de detalles y glosas que permiten hacer un estudio más completo, se dibujan rasgos 

de la geografia de una forma completa y con lugares que, en el otro mapa, ni siquiera se habían 

comiderado. Esta profusión de elementos permite entender que, conforme el tiempo pasó, se 
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hizo evidente para los habitantes de la comunidad su deseo de que se los entendiera mejor, 

por lo que plasmaron no sólo lo que ellos veían, sino también todo aquello que sirviera para 

que personas ajenas al territorio tuvieran conocinlicnto de la geografía local. 

Un dOCUlnento que, a diferencia del anterior, no lnarca una zona en particular, sino que 

representa toda la región de lo que era la comunidad de Xoxocotlán, con sus vecinos y linderos. 
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CAPÍTULO III 

MAPA DE XOXOCOTLÁN DE 1771 

3.1 DESCRIPCIÓN FÍSICA Y ANÁLISIS. 

Imagen 37. Anónimo, El mapa de Xoxocotlán, 1771. 

Óleo sobre tela de algodón, 80 x 60 cm.Ró 

El descubrimiento de este documento fue fortuito. Se hacía el análisis del mapa de 1686 y, por 

problemas con la reproducción que se tenía en MAPILU, se tuvo la necesidad de pedir una 

nueva reproducción del material y fue el encargado de esta área del Archivo General de la 

Nación quien dio la información sobre este manuscrito. El documento no se encuentra 

NI) Este dato no está del todo exacto, debido a que no se tuvo oportunidad de 111edir el dOCU111ento ni analizarlo 

para saber si de verdad era óleo. Pero se presupone 10 anterior. 
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catalogado ni digitalizado, está depositado en la caja número uno de los títulos primordiales, 

sin ninguna nota que haga referencia a un expediente en particular. 

Este llupa es una copia del 1napa anterior C011 ciertas diferencias que se CllUlncran a 

continuación: 

• El nnterial es diferente: hecho en tela y con colores trab~liados en lo que parece ser óleo, de 

rnodo que hay Ulla afectación de la lluterialidad del nlJp~l, t~Ulto en sus valores estéticos, 

COIllO en el estado de cOllserv~Kióll. 

Curiosamente, él pesar de ser c1mapa más reciente, su estado de conservación es peor: en el 

ángulo superior derecho la pintura se ha perdido conlplet~llnente, así conlO en la hase de 

prepJr~Kióll, por lo que la illfonnación de esta parte es casi irnposible de leer. 

Mientras que los anteriores mapas se encontraban doblados, éste hab-ía sido enrollado; este 

hecho también afectó el documento, pues la pintura se craqueló a 10 largo y ancho. La parte 

inferior izquierda se nunchó, probablelllente por hllllledad, y la inscripción se perdió 

parci~llrllente. 

• Las glosas que acompañan las imágenes están en español, mixteco y náhuatl. La tinta aún es 

fuerte y legible en los segmentos en los que el documento está bien preservado; por 10 demás, 

hay nús inscripciones que en el nIapa anterior. 

• De iguallnanera, hay lnás colores y tonalidades, por ejelllplo, los ríos tienen distintos tonos de 

azules. Asimismo, los caminos muestran un tono ocre oscuro, diferente del naranja, y las 

iglesias, de ocre con techos de un rojo menos intenso. 

• La fihTLlra que se describía dentro de un óvalo negro se viste aquí con túnica blanca; el círculo 

es de fuego, llanus incluidas. En bs lnont~üias de la parte inferior, de bs que antes habÍanlOs 

mencionado sus escasos topónimos o detalles, se llenan ahora de plantas en sus bases, 

acompañadas de inscripciones. 

• Presenta luces y sOlllbras. Es decir, tiene claroscuro en toda la COlllposición, esto puede nlostrar 

que el pintor tenía conocitnientos de la pintura occidental. Si 

3.2 ESTILO 

A pesar de que el documento conserva elementos propios de la tradición prehispánica -como 

la representación de glifos toponímicos-, se observa que su estilo se apega a la tradición 

~7 Agradezco a la Dra. Alejandra Conzález Leyva por esta anotación. 
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pictórica hispana; los elcnlcntos y trazos sc difcrcncian dc los otros dos doculncntos. Los 

elementos ornamentales llaman la atención, desde un punto de vista personal, ya que, por 

prinlcra vcz cn cstc corpus, sc dibujan pcqucños anitnalitos y casas cn todo el doculncnto. 

Ade111ás, la lnanera en que se representan call1inos y cuerpos de agua sigue siendo 111Uy 

parccida allnapa dc 171H: se olvidan convcnciones ya conocidas cn doculnentos precolonialcs. 

Talnpoco se aprecia la conocida representación del sol y la luna C01110 lnarcadores espaciales 

cn el docunlcnto, se los onlitc por conlplcto; cualquicr otra notación sobre la orientación dc 

lugares se hace con glosas en espaÍl01, no obstante, para su organización aún se sigue 

conservando la orientación este-oeste. 

3.3 HISTORIA DEL DOCUMENTO 

En un prüner lnonlcnto, sc consideró quc cstc doculncnto carccía dc cxpcdicntc o docunlcnto 

que contara cuál fue su devenir o la razón de su elaboración; los encargados del archivo no 

pudieron tcncr claro por qué clnlapa se cncontraba en cse lugar. 

En el1ibro de Méndez MartÍnez y Méndez Torres, se encontró transcrito un conflicto 

de 1775, en el cual se mencionaba un mapa antiguo; prestando atención a esto, se decidió 

continuar con esta pista y, expediente en lnano, después de hacer su paleob:rrafia, se encontró 

la historia del documento. Se trata de un conflicto entre los habitantes de Xoxocotlán y e! 

convento de Santa Catarina de la ciudad de Oaxaca por la propiedad de unas tierras cerca del 

río Atoyac. Una de las pmebas que usaron en 1775 los habitantes de Santa Cruz Xoxocotlán 

fue este mapa elaborado en 1771 como elemento definitivo para comprobar que las tierras 

entraban en sus terrenos. 

Dentro de los autos llevados a cabo por las autoridades para desentral1ar lo acontecido 

entre las dos partes se hicieron dos vistas de ojos, en las cuales se marcaron los linderos del 

pueblo de Xoxocotlán y el río Atoyac. 

Posterionnente se presentaron en veinte y nueve de agosto de setenta y seis, los naturales 

presentaron en el juzgado privativo los autos, con escrito y un cuaderno que cornienza con un 

testimonio de los autos que siguieron con la parte del convento de Cuilapa, en que consta que 

por dieiemhre de! al10 de seiscientos setenta, presentaron escrito los indios de Xoxoeotlán, 
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ante el alcalde mayor, pidiendo se les recihiese información de los linderos que dividían sus 

tierras, de los colindantes por los cuatro vientos, los que se especificanb8 

En esta descripción hay una serie de mojoneras y lugares que pueden ser rastreablcs 

dentro de 1m mapas que se han trahajado. 

Siendo por el oriente un pueblo 1l0lnhrado en idiorna nlixteco Yllluini, y en lnexicano 

Hlutlachalco, r ... 1 TJlllbién contiene el CluderllO presellt~ldo, UlU real provisión 

incitativa fechaeb en diez y seis de rllarzo de setecientos diez y ocho por haberse quejado 

por despojo de tierras por parte del bachiller ))011 Ignacio Mcdina.B'l 

Siguiendo la narración aparecen otro') Endero'), que 'iervÍan C01110 l11arcadores. 

Por el norte varios par~~es que expresan en que lindan con tierras del pueblo de 

Clupultepeque, lusta un cerro que llüra al poniente y desde b cmnbre de este, siguiendo 

para el sur se halla una mojonera que llaman Quczaltcpcquc y en otra punta adelante una 

portada de edificio antiguo [ ... ] lxuando hasta una mojnera nombrada yucu cui, y de allí 

a otra que nOlllhran yucui yuu, y ahajo en el paso donde hay dos palos, uno de iguera y 

otro de Y oloxuchitl, lusta lleg~lr ~ll Gunino que va de Antequera ~l Cuibpa, donde est~í 

una mojonera con un nopal encima [ ... ] y caminando por dicho camino para Cuilapa, se 

llega a un puente y de allí a una 10nlÍlla, desde esta canlÍnando para el oriente hasta una 

cieneguilla la que sigue un lllogote nOlllbrado nlazatepeque y luego una piedra que llanlan 

tepelc~~iete, hasta lleg~lr al canlÍno real que va par~l ducilla y antes de él está un rnogote 

nombrado de víbora, cuiti coca 

De allí pasando por unos lllogotes, hasta e canlÍno que va para Coyotepeque, siguiendo 

hasta el par~~e ojo de aguacero y pasando el río de atoyaque asta un cerrito, deslinde con 

el pueblo de San Agustín y siguiendo p~lra el norte lust~l b junt~l de dicho rio y el que 

nombran de la puente y dicha junta es deslinde con las tierras de dicho pueblo de San 

Agustín [ ... ] de allí a un lllezquite y después a la nladre antigua del río atoyaque.90 

Como se puede observar, se elaboró el mapa como prueba de uno de los conflictos de esta 

comunidad contra un convento, por unas tierras que estaban en las orillas de lo que hoyes el 

kH Méndez Martíncz y Méndcz Torres. op. át., p. 464. 
89 AGN, Tierras, voL 1064, exp. 13, f. 31. 
(i!J Ihídem. 
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Río Atoyac. El hecho que se marquen linderos y demás elementos es hastante revelador y, 

para e! estudio de la región, ayudan a clarificar la demarcación territorial de la comunidad. 

Hay un detalle que se debe marcar: las glosas en español hacen mención de una 

elahoración y presentación de diferentes documentos en 1660 y otra en 1718, por 10 que se 

considera que este documento es copia del mapa trahajado en el capítulo anterior Esta hipótesis 

se apoya en el trahajo de Mary Elizaheth Smith, el cual arroja luz sohre la naturaleza de este 

1napa, en su capítulo IX tiene una nota l11Uy interesante sohrc clnúslllo: 

De acuerdo con los textos en español en el mapa de 1771, éste es una copia de [ ... ] un 

nlapa fechado en 1718, con el cual es nmy parecido y el nlapa de 1718 es en su caso una 

copia de un llupa perdido de l()()O. [ ... ] El l1lapa perdido de l()()O es lo que se dice el 

prototipo telnprallo deluupa de 1771.')1 

Luego de presentar el origen del manuscrito de 1718, queda claro que este documento sirvió 

de hase para el mapa de 1771, que sería copia de un mapa de 1660 que, Iamentahlemente, se 

ha perdido y no se sabe cómo estaba hecho. En un primer momento, debido a la forma en la 

que los dos están dihujados, se consideró que S011111Uy parecidos, pero que 110 ncccsarialllcntc 

uno fuera copia de otro; sin embargo, tras observar más allá de la profusión de detalles de! 

dOCIUllcnto de 1771, se puede notar que son las nÜS1113S zonas representadas. 

3.4 ESTUDIOS ANTERIORES 

A diferencia de los otros dos mapas, en este documento sólo hay dos trabajos que citan este 

mapa: el de Mary Elizabeth en la obra anteriormente mencionada, quien hace un gran trabajo 

de traducción de glosas y análisis de la naturaleza del documento, y el también ya indicado 

libro de Méndez Martínez y Méndez Torres, quienes, como en el primer mapa, se encargaron 

de trascribir y traducir el expediente del cual se desprende este mapa. Así pues, hace falta un 

estudio que profundice sobre la historia e importancia de este mapa y, al mismo tiempo, sirva 

para que se gestione su restauración y digitalización en el Archivo General de la Nación, antes 

de que el tiempo cause más estragos en él. 

(11 Mary Elizaheth Smith. op. cit., pp. lúO-lúl (traducción penonal). 
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3.:0 OBJETIVO DEL DOCUMENTO 

C01110 ya se pudo ohservar, este dOCUlllcnto sirve C01110 prueba dentro de los conflictos que 

,ostenían 1m naturale, de Xoxocotlán: siguen sirviendo C01110 títulos de propiedad de los 

pueblos en los juzgados españoles. Esto es, casi a finales del siglo XVIII, continúa esta 

penl1venC13 de dOCU1l1entO'i pictóricos C01110 e1elnentos jurídicos que se padian COlnparar e 

igualar a títulos de propiedad de los españoles. 

3.6 ANÁLISIS DE GLIFOS 

Dado que este documento es copia de un documento ya trabajado, el análisis de las glosas será 

corto para evitar repetir lo dicho en e! capítulo anterior; así como en e! caso anterior, se decidió 

hacer una lectura de los topóninlos, cOlncnz3ndo por el lado izquierdo y siguiendo las 

l11anecilla'i del reloj. A continuación ')e desglosan estos')2: 

a. Mogote de la serpiente. (L)" 

c. En e! cero de! venado. (L) 

d. Lugar del barro. (L) 

e. En e! cerro de! mecate. (T) 

f En el cerro del chalchihuite. (T) 

g. En e! cerro de! jaguar y e! teponaztli. (T) 

h. En el cerro del Serlor. (T) 

i. En el cerro del quetzal. (T) 

j. En el cerro del "carrizo". (T) 

k. En el cerro de la mosca. (T) 

1. En e! cerro de! chapulín. (T) 

n. Lugar de la platafonna blanca. (T) 

o. En e! cerro en e! borde de! lago. (T) 

92 Alguno5 glifos 110 5C pudieron tralx~jar debido al c5tado de deterioro del documento como el (('170 del chapulín 
y otro por no aparecer en esta copia como el (('rro de la jícara. 

(13 Se volvió a diferenciar los linderos (L) de los topónimm (T). 
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p. Iglesias. 

i. Iglesia de Xoxocotlán. 

ii. Iglesia de San Antonio. 

iii. Iglesia de San Agustín. 

q. Ríos. 

1'. Caminos. 

a. kfogotc dc la sClpiclItC 

Imagen 38. Mogote de la serpiente. 

Mapa de Xoxocotlán de 1771 

A diferencia de los otros glifos de este lugar, en documento se marcan dos serpientes en lugar 

de una, por una cuestión más estilizada o al menos eso pareciera, la fOn1u de representar a 

estos dos animales da la impresión de movitniento; parece que se deslizan por esta parte del 

mapa. La lectura de (Uiti C(lO ((la aparece como .J.Ho,~(lte de la sClpieute de hachas al igual que en los 

otros dos casos. No existe una traducción en náhuatl, lo cual es muy llamativo, porque al 

parecer se decidió omitir el nombre o posiblemente se perdió. 
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h. En el cerro del venado. 

Imagen 39. En el cerro del venado. 

Mapa de Xoxocotlán de 1771. 

En este lindero, se aprecia este mamífero que no está muy bien definido; se vuelve a usar un 

color azul para representarlo, tal vez de nuevo un aspecto simbólico que se nos escapa. La 

lectura en náhuatl de la glosa da el ya conocido I\!lasaltepeque como cerro del venado; en 

mixteco se lee iVOllicallydz ... , que se parece mucho a la lectura del mapa de 1718, y en ninguno 

de los dos casos se obtuvo una lectura coherente, por esta razón se decidió dejarlo sin 

traducción. 
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(. Luxar del barro 

, ..ft, 

hnagen 40, Lugar del barro. Mapa de XoxocOtLí.ll de '1771, 

Así como sucede en el glitü antenor, el mal estado del documento impide que se haga una 

buena lectura. Primeramente, est:l el n5huatl ZOIJuitlán y el mixteco .1Vool1(ha}'JI, Cllya lectura, 

en ambos casos, vuelve a ser LU,í!,n del harro o lodo. Con respecto al gliíó, se puede observar un 

río, alrededor del cu~¡} está nlarcada la tierra en un color ocre nu!"y oscuro, casi negro, 10 que 

vendría ;¡ indicar otr;¡ fórma de representar el barro o lodo. ya no us,mdo ,\1 cerro que eL\ 

cruzado por los dos extrenlOS por el río. 

(93 ) 



                                                                 

d. EI1 el (erro del mecate 

Imagen 41. En el ceno del mecate. 

Mapa de Xoxocotlán de 1771. 

Para este documento hay un problema: e! glifo que se encontraba en e! centro de! ceno se 

perdió y difícilmente se puede apreciar una pequeúa parte de lo que parece ser un glifo 

portador del arlo; así como en el anterior glifo, se observa el portador del aúo como aquello 

que amarra, una especie de atado q11e da nombre al lugar. 

La glosa en náhuatl se ha borrado parcialmente; sólo por los trabajos de Smith" y de 

Méndez Martínez y Méndez Torres,95 se pudo comprobar que, efectivamente, se refería a 

l"v1ecatepec como En el lugar de la cuerda o s(~~a. En mixteco pasa 1m carnbio muy marcado de la 

primera lectura del mapa de 1718 donde dice claramente Yl/fU Yoho y que correspondería con 

la lectura en náhuatl; sin ernbargo, en esta versión se lee claramente Yucu Zotca% Este cambio 

tan marcado entre nombres puede ser un error muy llamativo, o quizás, para 1771, se conocía 

de otra manera e! rnismo paraje . 

. " Mary Elizabeth Srnith, op. cit., p. 205. 
95 M¿~ndcz MartÍncz y Méndcz Torres, op. tÍt., p. 462. 
96 En este caso no se encontró alguna entrada para Zotca en ningún diccionario de rnixteco. 
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e. LI1 el cerro del chalchilzuite 

Imagen 42. En el cerro del Chalehihuite. 

Mapa de Xoxocotlán de 1771 

Esta montaña, al igual que la del 1718, contiene la representación del hombre con el 

macuahuitl, su elemento identificador es la banda y las pequeñas piedras que refieren a algo 

precioso. En este caso la banda no es bicolor como en la representación anterior y sus 

elementos son más parecidos a las pulseras que se mencionaron en el capítulo anterior. 

La lectura no cambió en este caso y en mixteco sigue siendo Yucu yusí cízcnOI1O como 

Cerro de la turquesa y el oro, y en náhuatl chalchihuitepec de nuevo En el cerro del chalchíhuíte. 
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¡: t;'n el (erro de! jC(~uar y el leponll?:!!i 

Imagen 43, En el cerro del jaguar y el teponaztli, 

Mapa de Xoxocotlán de 1771 

En esta representación, se vel1, pritncra111cntc. dos personajes que traban conflicto por el 

nlisrllO lugar; por un lado, la lllUjer con lo que parece un huipil rlluy estilizado, con un 

rnacuahuitl en su rnano derecha y, por el otro, un personaje ataviado con un rnaxtlatl -nlás 

parecido a un paú al- con arco y flecha: ambos parecen ver hacia el mismo lugar. Y de nuevo 

parece ser una lectura de un segundo ni vd en donde posiblclllcntc se esté narrando un 

conflicto. En la punta del cerro se aprecia el ya lllarcado tcpollaztli con sus dos baquetas y su 

base; la fon113 es lllarcadalllcntc luás redonda que en la representación anterior y da una ünagcn 

de profundidad, En la base de la montaña se encuentra la conocida imagen de un pequeño 

jaguar recostado en color ocre oscuro, parece dirigir la 1llirada hacia el siguiente rllonte. 

El nOIIlhre en náhuatl, Orelotepeque, da la miSIIla lectura de En el Cerro del Jaguar, SIn 

embargo, la lectura en mixteco tiene dos posibles sentidos: el Yucu qii '1 "cuisi puede dar entrada 

a qhu, que es "Teponaztli", pero, allIlislIlo tielIlpo, se puede leer CorIlO Quiñi, ''Jaguar',.'n Tal 

vez se trate de un caso de poliseIuia n1ixteca: con una nÜS111a palabra se pocüa referir a a111bos 

glifos y se nrarcahan las dos acepciones con las inIágenes que acoInpañan al cerro. 

T; Martccn]anscn, Oj). ÚL, p. 10. 
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g. En el cerro del Seíior 

Imagen 44. En el cerro de Señor. 

Mapa de Xoxocotlán de 1771. 

En este caso, la representación es un poco diferente: el elemento que antes se identificó como 

el asiento -debajo del cual está el personaje- está de color blanco, e! señor sentado dentro 

del círculo tiene un aspecto más de la tradición hispana-su postura y rasgos- ; lo rodea una 

especie de óvalo negro, del cual surgen plumas rojas. El uso de los colores es bastante llamativo: 

rojo para marcar la importancia de! cerro entre la cadena montañosa que lo rodea. 

Así como con el Cerro del Jaguar, la lectura del náhuatl no da mayores problemas y el 

TClItli tepeque se refiere a En el cerro del Seíior; el conflicto comienza con la traducción en 

mixteco, ya que, a diferencia del mapa de 1718, se encuentra escrito YUCl/a l1ÍyyO do ,¡omana,98 

lo que podría marcar un error del copista en el momento de hacer la anotación de la glosa o 

un nuevo nombre del mismo paraje. 

<Jl-! En ellllapa de 1718 está COlllO Yucu díni yodzo ñotllana. 
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h. En el cerro del quet.zal 

Imagen 45. En el cerro del quetzal. 

Mapa de Xoxocotlán de 1771. 

Al igual que en el mapa anterior, este cerro se representa de forma redonda sin ningún tipo de 

glifo asociado a él; hay una especie de plumas en la palie superior del mismo, pero no son 

necesariamente propias de esta elevación, ya que este elemento se repite en todas las 

elevaciones. 

La glosa en mixteco Yucu yodzo cucha vuelve a dar la lectura de cerro de la pluma redonda, 

mientras que en náhuatl Quetzaltepeque puede traducirse de nuevo como en el cerro del quetzal; 

según parece, se está otra vez ante una posible lectura en dos direcciones: mientras que en el 

mixteco aún se puede decir que la f01>113 del cerro tiene que ver con su representación, en el 

caso del náhuatl no hay nada que una lo plasmado con lo escrito abajo. 
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i. BH el rcno del ((ranízo" 

Imagen 46. En e! cerro de! carrizo. 

Mapa de Xoxocotlán de 1771. 

La conservación del documento sólo pennite ver pequeiías partes de un personaje con arco y 

flecha encima del cerro; del glifo toponímico se ve un pequeño elemento parecido a una planta 

de color verde, la cual recuerda al glifo "carrizo" de 1718. La lectura de las glosas no presenta 

otros problemas y, en mixteco puede ser tanto cerro del carriz'o o (crro dc la luna; en náhuatl se 

lee JJn el Ccrro de la wHa o del carrizo. 
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,. Hn el (erro de la mosca 

Imagen 47. En el cerro de la mosca. 

Mapa de Xoxocotlán de 1771. 

Este cerro padece el consabido defecto del mal estado de conservación del documento: se ha 

perdido gran parte de la representación, en la cual, con muchos problemas de visualización 

apenas se distinguen las alas y las patas del insecto. Las glosas tampoco ayudan; sólo gracias a 

las transcripciones de Mary Elizabeth Smith, se pudo entender que se referían a11ugar de la 

mosca: Sayultepec que se traduciría como el1 el cerro de la mosca y T iyuq en mixteco que vendría 

siendo mosca.')') 

'J'J Mary Elizaheth Smith, op. cit., p. 207. 
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En esta representación se plasnla un cuerpo de agua rodeado por la l110ntaña en cuestión; las 

glosas de ambas lenguas dan la lectura de En el erra C11 el borde dellaga en náhuatl y "Cerro del 

lago" en lnixteco. 

111. ~~lcsias 

Nuevanlente las iglesias vuelven a ser puntos inlportantes dentro del territorio plaslnado en 

estos documentos. En el caso de este mapa, son tres las iglesias que están representando dos 

poblaciones vecinas y a Xoxocotlán. 

i. ~~lesía de Xoxocotláll 

Imagen 50. Iglesia de Xoxocotlán. 
Mapa de Xoxocotlán de 1771. 

Este dibujo aparece de nuevo como el centro de la pintura, el punto focal de la narración y 

sirve para l11arcar la orientación del docunlento y esto es conlProbab1c si se observa el tanlaño 

de la construcción y el cuidado en su trazo. Se dibujó un edificio gris con techo rojo a dos 

aguas, con una sola entrada; está flanqueada a al11bos lados por torres que en su punta tienen 

una cruz, a su lado hay una construcción con techo rojo y arquerías que podría estar lnarcando 

el centro adl1ünistrativo de la cOl11unidad. 1Iio 

íí Y iií. ~~lesias de San Antonío y San Agustín 

llil. En la actualidad la iglesia tiene a su lado el Palacio Municipal de la lnisma forma corno está plasmado en 
el nlapa. 

,102, 

En esta representación se plasnla un cuerpo de agua rodeado por la l110ntaña en cuestión; las 

glosas de ambas lenguas dan la lectura de En el erra C11 el borde del lago en náhuatl y "Cerro del 

lago" en lnixteco. 

111. ~~lcsias 

Nuevanlente las iglesias vuelven a ser puntos inlportantes dentro del territorio plaslnado en 

estos documentos. En el caso de este mapa, son tres las iglesias que están representando dos 

poblaciones vecinas y a Xoxocotlán. 

i. ~~lesía de Xoxocotláll 

Imagen 50. Iglesia de Xoxocotlán. 
Mapa de Xoxocotlán de 1771. 

Este dibujo aparece de nuevo como el centro de la pintura, el punto focal de la narración y 

sirve para l11arcar la orientación del docunlento y esto es conlProbablc si se observa el tanlaño 

de la construcción y el cuidado en su trazo. Se dibujó un edificio gris con techo rojo a dos 

aguas, con una sola entrada; está flanqueada a al11bos lados por torres que en su punta tienen 

una cruz, a su lado hay una construcción con techo rojo y arquerías que podría estar lnarcando 

el centro adl1ünistrativo de la cOl11unidad. 1Iio 

íí Y iií. ~~lesias de San Antonío y San Agustín 

llil. En la actualidad la iglesia tiene a su lado el Palacio Municipal de la lnisrna forma corno está plasmado en 
el nlapa. 

,102, 



Imagen 51. san Amonio. Imagen 52. Iglesia de San Agustín. 
Mapa de Xoxocotlán de 1771. Mapa de Xoxocotlán de 1771. 

Con respecto a las representaciones de las iglesias de San Antonio y San Agustín, son pequeúas 

consQ"ucciones que se encuentran a las ElIdas de los cerros de Tll1pacoya y Tiltepec; no queda ninguna 

duda que se trata de las comunidades de San Antonio de la Ca] y San Agustín de las Juntas. Los 

dibujos de ambas iglesias son de una Tnanera más sirnple, en gris, rnientras que la representación de 

San Antonio tiene dibujada una torre con una ClUZ en la punta, la imagen de San Agustín carece 

de esta torre y nada lnás lleva la cruz a su lado, las dos están orientadas hacia el sur. 

H. Ríos 

En este nIapa sólo aparecen tres representaciones de agua, dos grandes que convergen y una 

pequefia . 

• Los dos prilneros cuerpos de agua surgen de la parte media del llIargen derecho del documento, 

aparecen de fOTIna paralela hasta casi el centro para después combinarse en un solo río. El 

primero está delineado en negro, el azul aplicado en él es un tono suave y claro, mientras 

que el segundo no tiene esta línea negra y su coloración es más oscura, quiús indicando un 

tipo de agua más turbia. Los dos ríos separan a la pobbción de los cerros de la zona oriental. 

Anteriormente se hablaba de este punto en el que tanto el río Salado como el Atoyac se 

convertían en uno sólo; en este docUlnento se puede observar este fenóllleno de fOrIna gráfica 

y queda claro que los dos se convertían en sólo un afluente, al parecer lnás cerca del centro de 

la población que en el mapa de 1686. 
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El segundo río representado se encuentra en la orilla superior izquierda, donde aparece 

una pequeüa porción de éste para marcar el nombre de un lugar y luego vuelve a salir del 

docunlento. 

En los tres casos se tiene un dibl~o completamente alejado de las representaciones 

prehispánicas de los ríos, si bien en el luapa de 16B6 aún se podían encontrar ciertas 

renliniscencias, en este docU1nento ya no existe ningún acerca1niento a esta fonna de plas1nar 

los cuerpos de agua. 

Esta nueva fonna de presentar los nos ofi"ece un ca1nbio de colores en cada uno de los 

afluentes, lo cual resulta muy interesante, pero su significado se nos escapa y no se sabe el 

porqué de hacer esta separación. 

O. Call1ín05 

Son cuatro los caminos marcados en este documento, al igual que en el mapa de 1718, tres de 

ellos tienen su origen en un punto c01nún, que sena la ciudad de Antequera. 

El prünero de ellos, ell1ldrcado en un color ocre nús fuerte que los denús rodea a la población 

por elIado oriente y s~lle delluapa, segurarllente hacia Cuilapan, al ser lnarcado de una rnaner~l 

rnás insistente que los denüs, es seguro que querían identificarlo conlO el carnino princip~ll. 

El segundo es paralelo ~ll prünero y hace elrnisrllo recorrido, sin elubargo su línea es rnás tenue 

y se ve mucho lnenos. 

El tercero rodea la población por el lado poniente, es decir tennina de envolver al pueblo y se 

dibuja a las 61das de los celTOS que dan cobtjo a la comunidad. 

El cuarto es sólo una pequeña vereda que aparece entre las dos causes de los ríos y desaparece 

justo antes de que los dos se cOlnhinen. 

Al igual que en el caso de los nos, la representación de los canlinos es bastante esquenlática y 

deja poco a la imaginación, atrás quedaron estas huellas de pies que marcaban direcciones y 

rememoraban el estilo prehispánico. 
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3.7 ESTUDIO DE CLOSAS 

Para la transcripción de este trabajo se siguió la obra de Mary Elizabeth Smith en su apéndice 

F y las notas de Méndez MartÍnez y Méndez Torres. 

Nomhre en Náhuatl I Traducción I 
"En el Ceno del Mecate" I 

1

1

I 
""[c((lfe; Soga o Cordel. 
Tepet!: Cerro. 
e (que): Sutljo locativo I 

[AlcmJtepcque 

N 0111 bre e11 
Mixteco 

Yucu ¿otra 

I Traducción 

Yucu: Cerro 
Zotca: (?) 

• 1 

__________________ E~kl~g~~~~_~_~g~~ ____ +---------------_____________________ _ 
"En el cerro del Jade "Cerro de Turquesa 

Clza!chihuctepcque 

o piedras preciosas" y oro" 

Chalcllihuitc: Piedra preciosa. 
"üpctl: Cerro. 

Yucu yusi ¡:!z"enono YU({J: Cerro. 
Yusl: Turquesa de color. 
DzcRolw: Oro, e (que): Sutljo locativo 

indeterminado de lugar 
--------------------~E~~lZ~~o-ddJ~it~~'--r-----------------C;~;d~G~~~~~k-Z~~hil; 

1 e) 
O(c/Off: Jaguar. I 

I Ywu quii to(Uisi 
'Fepctl: Cerro. I Yucu: Cerro 

Occlotcpcquc 

e (que): Sutljo locativo I Quiño: Jaguar? 

_________________ i!~~~~~~~~~_~~~g~ _____ l---------------__ 'D~~~~~~~~i!~ ________ _ 
"En el cerro del señor" I "Cerro de la cabeza 

I con mello" (?) 
Truali: Señor. 1

I 
Yucua niyyo 

'üpctl: Cerro. do 110llama Yucu: Cerro. 
Tcutlitcpequc 

e (que): Sufijo locativo I J?ini (DzÍt~i): Cabeza, 

___________________ jE4~~~~~~ª_~_ª~1~~ __ +----------------~~~~~~J~~~~~:e:L5~~!l~ __ 
""En el Cerro de MeXIcas" "Cerro de los mexicanos" 

Alcxiratcpcque 
Mexica: Habitante del valle 
de México 
Tepetl: Cerro 

YU({J: Cerro. 
Yucu sa mino Suml I1UU: 11lexicano. 

e (que): Sufijo locativo 
indeternunado de hwar 

-------------------~-----------b------T---------------------~---------------
"Lugar donde se lava" I "Cerro del lugar 

I donde se lava ropa" 

Tlapaqui: lava. 11 j\loo Yuu Catni 
Yuquc: que denota lugar de 1\100 (Nuhu?): Lugar. 

• 1 ~ , '(" aCCIon, I 1 uu O'ucu): .crro, 
______________________________________ + _________________ C~t~LJi~~~~!l~~~~~~~~~_ 

"Cerro en el borde I "Cerro del lago " 
I II 

,. 1 e 

(e ago I 
Tepecllalco o 11 YU({J mini o Yumini 
Huatladwlco I 

Tepet!: Cerro. I A11no (nulu): Lago. 

_________________ i~~~~ÉE~iEQ~~~hib~Q~_l ____________________________________ _ 

T{apl1to}'a 

Yucu: Cerro, 

______________________________________ l ____ y~~~~1!1i _________________________ _ 
"En el Cerro negro" I 

1 

Tliftepcque 
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--------------------------------------T-------------------------------------
Tlit/: Negro. I 
Tepet!: Cerro. I 

e (que): Sufijo locativo I 

indeterminado de lu :'tal' I 

Según se ohserva, este dOCIUllcnto contiene detalles variados -en cOlnparación C011 cllllapa 

de 1718-, como la representación de pequeños animales, casas y plantas que buscan dar una 

ünagcn de 11111ugar basto y rico. Sin cll1bargo, hay pocas divergencias entre 3111bos nupas, que, 

en ')u lnayona, consisten en pequeño') errores atribuible') al copista, por 10 que su estudio fue 

l11ás corto, pero lllenos rico, ya que se esta ha ante un dOCIUllcnto 111ás pulido, con un estilo 

n1ás cercano a la') reproducciones de paisaje') europeos que a los códice') prehispánicos; en él se 

aprecia una intervención 111ás directa de las influencias cspaI10las en las concepciones de 

territorio 0, por 10 l11eno'i, en la de esta cOlTIunidad. 
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CAPÍTULO IV 

COMPARACIÓN DE DOCUMENTOS 

Se analizarán los 111anuscritos que se 111cncionarOll antcrionncntc, es decir, los de los 111apas de 

1686, 1718, 1771, Y de la calca de 1879, hecha en el documento de 1686, 

En apartados anteriores se COll1cntó cada uno de los dOCUlnclltos, su ubicación y la falta 

de estudios de ellos hace imposible realizar una comparación más profunda de ellos, a causa de 

esto, se decidió que sólo se estudiarían en forma gráfica y las glosas cuando así las hubiese, 

lnostrando las senlejanzas y diferencias entre e1elnentos concretos. 

Gracias a los análisis anteriores se puede entender que se está ante dos tipos de 

documentos diferentes, primero clmapa de 1686 y en segundo lugar clmapa de 1718 y su 

copia de 1771, los cuales a pesar de plasmar una misma zona son completamente distantes 

tanto en for1113 COll10 en objetivo. 

Se tomaron como base de este análisis aquellos glifos que se repitieran en los tres 

dOCUlllcntos y otros que a pesar de aparecer en sólo dos 1napas se consideró no podía dejar de 

estudiarse por su particularidad, 



4.1 GUFOS EN LOS DOCUMENTOS 

GUTOS 

a) Cerro 
delja;;uar 

1686 

¡\;lAPAS 

lHAPA COPIA 1718 1771 

L-____ --'_. ___ . ___ . ___ ._. __ ._. __ ._. __ ._. __ ._. __ ._. __ ._. __ ~. __ ._. __ ._. __ ._. ___ . ___ ._. __ ._. __ ._. __ ~._. __ ._. __ ._. __ ._. ___ . ___ ._. __ ._. __ ._. __ ._. __ ._. ._. __ ._. __ ._. __ ._. __ ._. __ ._. __ ._. ___ . ___ ._. __ . 
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b) Cerro 
del la pluma 
o phmta roja 

e) Cerro 
de la hmd 
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e) Cerro 
de la 

Serpiente 

[J Mazatepec 
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g) Cerro 
del insecto 

11) Cerro 
del S6ior 
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ij r¡:lcsia 
de Xox'OCotláfl 

i) il1ccatcpa 
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k) 
Chalchill/litepe 

e 

1) Tlapatoya 

111) Tepechalco 
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H) Sml 

AntoHio 

o) San A,\?lJstín 
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4.2 ANÁLISIS DE DOCUMENTOS 

a. Cerro del ¡aRuar 

El documento de 1686 todavía conserva rasgos de la tradición pictórica prehispánica; sus trazos 

y representaciones recuerdan la 111ancra de pintar de los antiguos tlacuilos, sus líneas son l11ás 

fuertes y se observa rnás finneza en sus fOrInas. Los colores talubién son luás cercanos a los 

usados en códices antiguos. 

Los otrm dos mapas parecen haber superado parte de las convenciones prehispánicas: 

recurren a clClllcntos de corte colonial, dihujos lnás estilizados, variada galna de colores y un 

trazo l11eno') fir1l1e; en e'itos dos ca')os, el cerro ha perdido uno de 10') identificadores, se presenta 

nada más el jaguar acostado. En estos dos manuscritos se pierde la importancia del glifi), pues 

')e 10 elnplea C01110 c01l1ple111ento de los delná'i e1elnentos, es decir, ')e encuentra en un segundo 

plano, ya no es el punto de referencia. 

Este cerro en cue'itión e'i, desde nue'itro punto de vi'ita, uno de 10') cerros n1ás 

importantes ya que posiblemente haga referencia a uno de los centros arqueológícos y de poder 

l11ás significativos de la región: nada lnás y nada ll1cnos que Monte Albán, probablclllcntc 

plasmado en una de sus partes. Muchos estudiosos de la zona han buscado este sitio 

arqueológico con el fin de encontrar una representación gráfica dcllugar nlás ünportantc de 

los valles centrales y observar si fue dibl~ado en alguno de los códices prehispánicos que todavía 

se conservan y cuál fue su inlportancia. 

Wiltf-ido Cruz haciendo alusión él unos títulos que conservaba el pueblo de Xoxocotlán, 

el 1l00nhre nlÍxteco de Monte Alh[ll1 es Yucu-oco-ilailt1: I'CeITO de los Veinte T~l,{rc5n. En los 

nlÍslllos dOCUlnentos lleva la designación del "Cerro del Tigre" (Dahihé(~jc) en bil1i'za); así 

tanlhién Danniháan (Monte Sagrado) Manuel MartÍnez Gracida le 110l11bra Dmmi Dipail: 

DAj\lj\T!: AJontc, CelTa; Dipa: Fuerte I'CeITo Fortif/wdo" en 1888 y en 1910 el prof 

Ahrah~lln Castellanos le da el nlÍslllo n0111bre. 1111 

11J1Edllardo Ruiz Pérez ct u!, A! pie de fu montmlu suxruda. Uso y posesión de las tiC/TuS de J.\1onte Alhán. Un 

accrwl11icl1fo Iflollogrqf/(o, Oaxaca, H. Ayuntamiento de la Villa de Etla / Unidad regional Oaxaca de Culturas 
populares / Danco de información de Naciones Indias / Instituto de Investigaciones en HUlnanidades de la 
Univer~idad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca / Bingulazáa A~ociación Civil, 1998, p. 20. 
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Según estos autores, hay dos nombres para Monte Albán, por un lado, "Cerro del Tigre" y, 

por el otro, "Cerro fortificado"; ambos elementos se encuentran en el topónimo en el mapa. 

El Uf. Jansen marca otra entrada para este posible lugar en uno de sus trabajos de 1992, 

en dónde él encuentra otra referencia hecha por Abraham Castellanos en una de sus obras: 

A fines del siglo XIX el nuestro mixteco Abrahanl Castellanos describió las ruinas de 

"Monte Albán", la fJlllOS~l rnetrópoli zapoteeJ de la época cl5siGl, y registró COIllO el 

1l0l1lbre zapoteco del sitio: Danni Dipaa, "Cerro Fortificado". No se sabe C011 certeza de 

dónde se deriva el nombre "Monte Albán". En la época dclmJcstro Abraham Castellanos 

ya se hahía perdido la lnenloria. Se ha especulado que elno111bre proviene de un apellido 

espaüolo de Monte Albano, un lllOllte sagrado cerca de ROIllJ. Hasta se ha sugerido, con 

mucha tJntasÍa, que el sitio fuera un asentamiento quichc, llamado Mukinsahchan. Parece 

más probable que Monte Albán pertenece a la categoría de topónimos americanos 

estahlecidos en la época colonial telnprana que fueron tornados de los lLunados lihros de 

cab~llleros Inedievales. 

Es posible, pero no demostrado, que se le dio el nombre de 'Monte Albán' al sitio 

arqueológico por cierta semejanza fonética con el termine zapoteco Danni Dipáa, "Cerro 

Fortificado" o Danni Baan, 'Monte Sagrado', pero de todas nuneras no fue la traducción 

directa de ~llgún topónüno indígena, sino unnOlnbre llet~unente español, europeo. COlllO 

tal refleja una disyunción colonial: quienes dieron este nombre al cerro, no tomaron en 

cuenta su importancia en épocas anteriores, sino que 10 vieron como un sitio vacío de 

significado. 10::> 

Por un lado, hay varias hipótesis sobre el posible nombre de este centro tan importante en el 

actual estado de Oaxaca; en la cita se puede apreciar que, desde el siglo XIX, se tiene como 

antecedcntc cste non1bre "hispano", pucs, cs posible quc n1ucho ticlnpo antcs sc pcrdicran de 

la memoria de los habitantes los referentes prehispánicos. 

Esta nota del doctor ]anscn cs certcra cuando n1cnciona quc se le dio un apelativo que 

no tenía ninguna relación con el posible significado en alguna de las lenguas de la zona; más 

bien, se tomó de algún otro lugar y se creó una nueva identidad para el lugar: fue una 

imposición que poco a poco logró que se perdiera la conciencia no sólo del nombre original, 

1"~ Maarten]anscn, "Monte Albán y Zaachila cn los Códices Mixtecos", en Maarten]anscn et al, The shadow 
(?f Alonte Albml. Politits al/d Izistorioy.rapl )' in postdassic Oaxaca, Mexico / Leiden, Research 5chool CNW5, 1998, 
p.69. 
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sino de todo lo que conllevaba este sitio. Si bien en varios relatos resalta esta idea del cerro 

"fortificado" o "sagrado", esto estaría en relación al topónimo que se encuentra en el mapa. 

Aparte de estas hipótesis, existe otra que tiene pocos adeptos investigadores, pero, al 

mismo tiempo, se repite en la tradición oral de los habitantes de las zonas vecinas. Se cuenta 

que, en realidad, e! cerro recibió este epíteto debido a que, en detemlinado momento de! a11o, 

un tipo de flor llamada cazahuate florea y cubre todo e! cerro de un color blanco intenso, de 

aquÍ que se empezara a nombrar como Monte Albo (blanco), de donde proviene el actual 

nOlubre. 103 

Imagen 53. Árbol de Cazahuate en Monte Albán. Fotografía: Ingrid Boca 

Otros estudiosos se decantan por creer que Monte Albán se representa con un glifo más 

"llamativo" en los mapas de 1771 y 1718, donde se ve un cerro con una entrada cuadrada y 

un se110r encerrado en una especie de círculo de plumas. La prirnera en hacer esta anotación 

es Mary Elizabeth Smith, quien observa lo llamativo de la representación del lugar dentro del 

mapa, la importancia que se le da al lugar. 

lO] Esta historia lne fue contada en diversas ocasiones por personas que viven en las laderas de la pol1gonal de 
Monte .. AJhán, es llanlJtivo que en la zona sí existen l11uchos árholes de cazahuatc, que entre ahril y junio se 
cubren de flores, en varias partes de los celTOS aledaüos se puede apreciar este efecto blanco. 
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Debido a su prominente tamaño y su localización central en la cadena de montañas que 

comprende el sitio de Monte Albán, este signo es indudablemente el lugar más importante 

en el Mapa de Xoxocotlán y la glosa en mixteco que lo aCOl11paila es tanlhién la 111;1S dificil 

de transcribir, de lllOdo que tiene sentido. 1U4 

Esta argunlentación resulta convincentc y varios investigadores la han reproducido sin siquiera 

presentar objeción alguna; las nuevas investigaciones de Maarten ]ansen parten de e'ite punto 

y buscan encontrar lnás argLunentos para sostener esto. Ahora bien, cabe seüalar que, en una 

plática con algunos habitantes del pueblo, se comentó que en realidad hay un cerro -que se 

encuentra antes de Monte Albán si se parte de de la iglesia hacia e! centro arqueológico-, en 

el quc, scgún cuenta, están entcrrados los hucsos de una de sus cacicas lnás ünportantcs. Si se 

considera que, para la época en la que se realizaron los mapas, no había una organización 

basada en caciques en el pueblo, es de suponer que el cerro-panteón albergara restos muy 

antiguos de señores, a quienes se recuerda todavía en el pueblo y que serían diferentes de los 

de Monte Alhán; así entonccs, se puedc aducir que qucrÍan hacer notar, no exactalnente el 

'iitio arqueológico, sino este otro lugar 111Uy sagrado. 

Ahora bien, entre los documentos de! pueblo, hay un registro de 1721, en e! que se 

menciona que e! cacique de! pueblo de Xoxocotlán tiene problemas con otro pueblo, lo que 

llama poderosamente la atención, debido a que, para esa época, ya hay registro de este tipo de 

gobernantes en la cOllunudad. Tal vez esto se haya pasado por alto y ayudaría a sustentar la 

hipótesis de que Monte Albán no sería necesariamente el cerro más importante para los 

habitantes del puchlo, quienes rcnlenloraban a sus antiguos gobcrnantes y, por lo tanto, el 

monte donde se encontraban sus restos podría ser el lugar sagrado para ellos. Además, si retoma 

el hccho de que en los otros dos nlapas sc vc una espccic de construcción cuadrada quc asenleja 

a un a'iiento de 'iefíor, 'ie obtiene la idea de que se estaba nurcando un 'iefíono por l11edio de 

la representación del lugar del gobernante. 

Uno de los argumentos más fuertes que se tiene, se encuentra en el llamado "escudo de 

armas de Cuilapan", encontrado por Maarten Jamen en la obra de Manue! Martínez Cracida: 

la pictografia muestra lo que parece ser el glifo de Cuilapan en medio de dos grupos de cerros, 

uno de ellos ha sido reconocido como Zaachila y, al otro lado, aparece una montaña 

amurallada con un jaguar. 

IIH MarI' Elizabeth Smith, op_ cit., p. 205 (traducción propia) . 
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A nuestra mano derecha vemos el cacaxtli blanco, jeroglífico del poderoso vecino 

Zaachila (Tocuisi), flanqueado por un nopal y un árbol en que está sentado un águila con 

corona de oro al estilo ellropeo-probahlelnente referencias a otras filerzas que llegaron a 

dOlninar el valle de Oaxaca r ... 1 A nuestra lllanO izquiereb está un cerro aIllurallado con 

un jaguar, encima del cual sale el sol. lleconocemos la escena como una vista de Cuilapan 

desde el Poniente (la Mixteca) hacia el Oriente: Zaachila está al Sur (a nuestra mano 

derecha) de Cllibpan. 111
,:; 

En este caso se entiende, gracias a las hipótesis de Michcl Oudjik y SebastÍan Van Desbourg, 

que la representación de Cuilapa aparece delimitada por los grandes marcadores espaciales del 

centro de los Valles, uno de ellos se ha terminado de identificar como Zaachila, lugar que hasta 

hace unos aJlOS aún era cue'itión de debate, se cre-ía que 'ie refena a Cuilapa 'y no necesarianlente 

a este elnplazanüento zapoteco tan inlportante. 

El Cacaxtli Blanco no se puede relacionar con los nombres mixtecos de Cuilapan - Saha 

Yucu, "Al Pie del Cerro" o Yuta Caa, "Rio de las Campanas"- pero si con el nombre 

nlixteco de Zaachila. El tahlado se dice sito en mixteco y blanco cuisi, de nlodo que el 

signo cOlnpleto se debe leer sito cuis1. El 1l0l1lbre lllÍ.xteco de Zaachib es Tocuisi, lUla 

contracción de toho cuisi, "Seiíor Blanco" [ ... ] llego a la conclusión que sito, "tablado, 

andas, andanlio, cadalso, cuna", se consideraba un honlúninlo de sitoho, "seÍlor", y C()l110 

tal un signo apto para poder expresar el valor fonético de toho o siInplenlente to- '\eil0rlt
• 

El tabbdo bbllco se debe leer entonces: Tocuisi, Zaachila. Una vez establecida esta 

convención, los pintores ya no se esforzaron en entJtizar siempre el color blanco del signo 

y así el Cacaxtli llega a representar el sellorÍo de Zaachila. IOh 

Con este valioso reconocüniento de 11110 de los sitios lnás inlportantes de los Valles Centrales, 

sólo quedaría observar el otro de los puntos representados en el escudo. 

De nuevo, la descripción lnarca este cerro alnurallado con un jaguar, que es idéntico al 

que se tiene en el nIapa que ese está estudiando, las nÜSlllaS características y lnanifestaciones. 

11.13 Maartenjamen, .i.\Jonte Alhtin y la A1emo1"Ía A1ixtew. ll"!.tónlle preliminur sohre investi,¡zadones en pro,¡zreso, Leiden, 
Facultad de Arqueología / Universidad de Leide. 2012. p. ~; di5poniblc en línea: 
<https://openaccess.leidenuniv.nllhandle/1887 /1K942> (revisado el 6 de septiembre de 2(14). 

11.11, MaartenJansen, "Monte Albán y Zaachila ... ", p. 82. 
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Imagen 54. Escudo de Annas de Cuilapan. Manuel Martínez Gracida 

La elaboración del escudo, usando como base los documentos de 1718 Y 1771, muestra la 

reiteración por marcar este lugar como un centro de referencia en la zona. Cabría aquí hacer 

la acotación de que ninguno de los otros elementos se simboliza otra vez en los mapas o en el 

escudo de annas, una reiteración que sirve para mostrar la importancia del lugar para todos los 

habitantes de la región. 

La hipótesis que se ha seguido en la actualidad la mayoría de los investigadores -entre 

ellos, Javier Urcid y el mismo Maarten]ansen- expresa que cada uno de los cerros pudo tener 

una nomenclatura diferente y, por esta razón, no se encontraría un único pictograma que 

figurara como Monte Albánl O7 Es decir, que no se representaba a Monte Albán como un 

conjunto arquitectónico unido, smo como vanos cerros independientes que eran 

representados cada uno con su glifo identificador. 

Sin embargo, en este trab,uo se quiere abrir la posibilidad de que el cerro representado 

en los documentos no sea necesariamente Monte Albán, sino una elevación que estuviera muy 

cerca de este centro arqueológico. 

En el apartado tres de este capítulo se ahonda mas en esta hipótesis uniendo la 

información representada en los mapas antiguos con cartografía actual para observar si existe 

una correspondencia entre lo plasmado y la geografía. 

107 Aun con estos argumentos, en este trabajo se considera el cuidado y detalle que cada documento presenta, 
si se quisiera sinlbolizar, a Monte Albán, 110 COlno una unidad, sino, lnás bien, C01no una serie de glifos que 
lnuestran su diversidad, lo hubieran hecho , pero al marcarlo con una lnisma imagen, representan a tan importante 
centro como uno sólo. 
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b. Cerro de la Pluma o planta ro;a 

Las anotaciones que acornpañan a los dos lienzos lnás "recientes" indican que el cerro se 113111a 

Quet.za/tepec, es decir, cerro de la pluma de Quetzal y, en mixteco, se le denomina Yucu Yodzo 

Cucha -cuyo desglose se puede leer como Yucu (cerro o montaña), Yodzo (pluma o plumaje) 

y Cucha (redondo)-, que, en conjunto, significa "Cerro de la Pluma Redonda"; si se observa 

con deteniTniento la iTnagen, se nota, C01110 ya se había lnencionado en su 1110nlento, que la 

plurna tiene cierta inclinación hacia atrás COll10 si lnarcara una especie de círculo. En caso de 

que haya relación cntre el glifo y el nOll1brc tanto en náhuatl C01110 en l11ixtcco, es necesario 

hacer un segundo identificador o marcar una posible dualidad. 

En los nIapas posteriores, hay una referencia a este lugar, pero ya no se dibuja la plUl113, 

sólo se reproduce el cerro circular para llurcar parte del 1l01nbre, sin enlbargo, en las glosas 
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"acatepec", en todo caso, lLll11a la atención que en los dos nlapas posteriores se haya entendido 

como el lugar de la caña, sin ninguna corrección: o se perdió el nombre original o se hizo una 

111ezda con los dos locativos. Se propone que, en un principio, este lugar se lLll11aba Cerro de 

la luna -tal como lo representa el mapa de 1686-, sin embargo, en el momento de dibujar 

los otros dos nupas, hubo un error con la fonética y se entendió C01110 lugar de la caña en vez 

de luna y este ttllo se reprodujo de fonna gráfica. En consecuencia, se puede decir que este 

cerro está 111al identificado: no se debe huscar el cerro del carrizo o de la caña, tal conlO se ha 

hecho hasta ahora, sino el cerro de la luna, lo que cambiaría un poco las búsqueda de los 

topónimos en la geografía para identificar Monte Albin. 

d. Cerro de la '(Ventana" 

No hay otra representación de este lugar más que la del mapa de Xoxocotlán de 1686; por 

esto, se consideró no volver a lnencionar este lugar ni tOlllarlo en cuenta en el trabajo, sin 

embargo, en una plática con José Leonardo López Zárate,'''' se hizo notar que esta parte del 

mapa podría aludir al conocido cerro de la ventana que se encuentra en la agencia de Montoya, 

un poco más abajo de los cerros de Monte Albán, a un costado de lo que se llama 

coloquialmente el "camino nuevo" para centro arqueológico. ]U') De ser así, se debería 

considerar entonces que los cerros representados en los nlapas no necesarial11ente se sitúan en 

la lnislna cadena 1l10ntatlo')a, es decir, que no todas las figuras plasnudas repre')entan los celTa') 

de Monte Alhán, sino que nluchos de ellos pueden estar cerca del centro, pero no 

nece')arialnente dentro del cOlnplejo arqueológico. Lo anterior, al nlisnlo tienlpo, da una idea 

de que la relación entre el espacio geográfico y el dibujado en los mapas puede ser más 

complejo de lo esperado, porque esta zona no entra dentro de los linderos de la comunidad. 

El cerro en cuestión pertenece a lo que antes era la Hacienda de Montoya; para llegar a 

ella, se tenía que CTIlzar los pueblos de San Juan Chapultepec y San Martín Mexicapan, los 

cuales no aparecen representados en ninguno de los mapas. Así entonces, se entiende que lo 

plasmado en la parte superior del mapa no corresponde con la parte central, debido a que la 

1"8 A quien agradezco su ayuda con este glifo. 
11i9 Para llegar a Monte Alb8n hay dos caminos: el viejo, que comienza en la agencia de SanJllan Chapllltepec, 

cruza los límite~ de San Martín Mexicapan -en lo que ~e conoce como "Colinas de Monte Alhán- y hordea 
vari05 cerros aledaños al centro arqueológico; por su parte, el nuevo va en línea casi recta desde el entronque 
entre la agencia Illunicipal de Montoya y la cOIllllIlidad de AtzoIllpa, subiendo hasta antes de llegar a San Pedro 
Ixtlahuaca. 

• 122, 

"acatepec", en todo caso, lLll11a la atención que en los dos nlapas posteriores se haya entendido 

como el lugar de la caña, sin ninguna corrección: o se perdió el nombre original o se hizo una 

111ezda con los dos locativos. Se propone que, en un principio, este lugar se lLll11aba Cerro de 

la luna -tal como lo representa el mapa de 1686-, sin embargo, en el momento de dibujar 

los otros dos nupas, hubo un error con la fonética y se entendió C01110 lugar de la caña en vez 

de luna y este ttllo se reprodujo de fonna gráfica. En consecuencia, se puede decir que este 

cerro está 111al identificado: no se debe huscar el cerro del carrizo o de la caña, tal conlO se ha 

hecho hasta ahora, sino el cerro de la luna, lo que cambiaría un poco las búsqueda de los 

topónimos en la geografía para identificar Monte Albin. 

d. Cerro de la '(Ventana" 

No hay otra representación de este lugar más que la del mapa de Xoxocotlán de 1686; por 

esto, se consideró no volver a lnencionar este lugar ni tOlllarlo en cuenta en el trabajo, sin 

embargo, en una plática con José Leonardo López Zárate,'''' se hizo notar que esta parte del 

mapa podría aludir al conocido cerro de la ventana que se encuentra en la agencia de Montoya, 

un poco más abajo de los cerros de Monte Albán, a un costado de lo que se llama 

coloquialmente el "camino nuevo" para centro arqueológico. ]U') De ser así, se debería 

considerar entonces que los cerros representados en los nlapas no necesarial11ente se sitúan en 

la lnislna cadena 1l10ntatlo')a, es decir, que no todas las figuras plasnudas repre')entan los celTa') 

de Monte Alhán, sino que nluchos de ellos pueden estar cerca del centro, pero no 

nece')arialnente dentro del cOlnplejo arqueológico. Lo anterior, al nlisnlo tienlpo, da una idea 

de que la relación entre el espacio geográfico y el dibujado en los mapas puede ser más 

complejo de lo esperado, porque esta zona no entra dentro de los linderos de la comunidad. 

El cerro en cuestión pertenece a lo que antes era la Hacienda de Montoya; para llegar a 

ella, se tenía que CTIlzar los pueblos de San Juan Chapultepec y San Martín Mexicapan, los 

cuales no aparecen representados en ninguno de los mapas. Así entonces, se entiende que lo 

plasmado en la parte superior del mapa no corresponde con la parte central, debido a que la 

1"8 A quien agradezco su ayuda con este glifo. 
11i9 Para llegar a Monte Alb8n hay dos caminos: el viejo, que comienza en la agencia de SanJllan Chapllltepec, 

cruza los límite~ de San Martín Mexicapan -en lo que ~e conoce como "Colinas de Monte Alhán- y hordea 
vari05 cerros aledaños al centro arqueológico; por su parte, el nuevo va en línea casi recta desde el entronque 
entre la agencia Illunicipal de Montoya y la cOIllllIlidad de AtzoIllpa, subiendo hasta antes de llegar a San Pedro 
Ixtlahuaca. 

• 122, 



                                                                 

prinlera tiene una extensión nlás grande que puede abarcar fácih11ente dos puehlos o 111ás, 

mientras que la segunda se refiere a un lugar más acotado. 

()tro lugar que podría estar nlarcando sería una pequeña cordillera que sirve COI110 

divi,ión entre lo que e, Xoxocotlán. San Juan Chapultepec y lo que antaJ'io era la ciudad de 

Antequera, de estos cerros no se ha conservado su nOl11bre, pero por la ubicación podría ser 

ba')tante ')eguro que sean eso'). 

e. Cerro de la Serpiente 

Este lugar puede tratarse de 11110 de los barrios de Cuilapan. Michcl Oudjik menciona que 

l111enlbro') de alguna') dinastías de e')te lugar provenían de un barrio de la ')erplente y, ')i se tiene 

en cuenta su inlportancia en la genealogía de la zona, es posible que esté representado en estos 

docunlentos. 

ConsecuenteIllente esto quiere decir que las nmjeres de la gener~Kión IX y XI venían de 

un pueblo sl~jeto lLllludo 1u,e,11r de la SCfpíetlte/Lstrella/Pcscado! CerGl de X~lqui~lt~w, Basados 

en la lista de nombres de lugares en Torralba (1800: 59r-60r) Whitecotton identifica este 

lugar como Cuilapan, el cual tenía como nombre zapoteco Xaaguietoo. 1lO 

Es decir. este posible lugar era una zona importante para 1m habitantes de Cuilapan; S1 se 

considera que de este lugar procedían las l11ujeres de las generaciones nlencionadas, sería 

entendible que fuera plasmado como lugar de referencia. Al notar que los tres manuscritos 

plasman la misma representación, no se demerita el análisis, puesto que no se pierde ni se 

l110dlfica nada: desde el prl111er lnanuscrito hasta el últinlo se entiende que ')e refieren al cerro 

de la serpiente. Mientras que el último mapa representa este sitio de manera más reducida, en 

los prü11eros llupas se deduce que representa una 1110ntaña que tiene conlO identificador a la 

serpiente y, en este caso, las glosas acompaiían a los tres documentos, por lo que no deja lugar 

a dudas que es clmismo punto. 

f lvlazatepcc 

En la representación de 1686 no se tiene claro de qué animal se trata, por lo que quedó 

marcado como el "lugar del animal encerrado en un cuadrado"; en c1mapa de 1718, aparece 

111', Michd Omljik, "Zapotec elite ethnohi~tory indeed", enJamen et al., ·llte shadoU' oi .. , p. 38. 
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como l'vlazatepec o l'vlasatepec, lo que no quedaría muy claro, mientras que en e! mapa de 1771 

aparece claramente como "Masatepec", gracias a lo cual se entiende que es e! "cerro de! 

venado". Con base en el contenido del expediente de 1771, se puede decir con seguridad que 

este lugar era e! "Mogote de! Venado", e! cual marcaba uno de los linderos de la comunidad. 

Un aspecto que llamó bastante la atención y que no pudo ser solucionado es el color tan 

característico de este pequeño mamífero, e! cual aparece en un azul muy llamativo y que no 

se repite, posihlc111ClltC se nos esté escapando una parte esencial de la narración 31110 poder 

descifrar lo que quisieron hacer al plasmarlo con esta tonalidad. 

g. Cerro del insecto 

Con respecto a este cerro, hay una hipótesis de Marteen ]anscn, quien, basándose en una 

posible identificación de este lugar, intenta encontrar la imagen de Monte Albán en los códices 

prehispánicos. 

El Cerro del Carrizo y el Cerro de la Mosca aparecen como dos signos de un conjunto 

toponímico importante en los códices rnixtecos: Monte que se Abre-Recinto de Carrizos

Loma de Insecto, que aparecejunto con un Altar de Vasija del Dios de la Lluvia. Hay variantes 

de este conjunto toponímico en que e! Recinto de Carrizos es sustituido por un Cerro de la 

Luna. Esto se explica porque el tén111110 1l1ixteco e') yoo, que, con tono diferente, significa 

tanto "carrizo" COl110 "luna". Lo 111is1110 vale para el insecto que aparece en distintas [orInas: 

una fue interpretada por Caso C01110 una abeja y talnhién podría ser una 1110sca, nucntras que 

otra forma es más bien de un insecto nocivo que pica, rasga y muerde. Esto se explica porque 

la palabra mixteca tiyuqh significa tanto "mosca" (chúkú en clmixteco de Chalcatongo) como 

"piojo" (cbitku en elmixteco de Cbalcatongo)"1 

Sin clnhargo, siguiendo la línea 111arcada por Manuel Herll1111an, en este trabajo se 

contelnpla que cOll'üderar n10sca, abeja y pulga C01110 un 1111')1110 s"ÍTnbolo Plctórico 110 

necesarianlente consiste en una correcta identificación: 

En el pueblo de Tlachitongo, cercano a Yanhuitlán, cncontraulOS que "1nosca" sc dice 

tíll}.!nll J nombre que corresponde al vocablo tlyu}.! o tiYllqh en la variante de T eposcolula. 

Mientras que pulga, se dice en Tlachitongo tíhyíll J en Alvarado aparece como tiyoho. Piojo 

está registrado como tcyuCIl J por Alvarado, y en Tlachitongo lo tenemos como tiyoco. De 

111 Marteenjamen, op. cit., p. 12. 
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esta manera, si existen palabras diferentes tanto en el mixteco moderno, como en el 

registrado por Alvarado en el siglo XVI para identificar insectos distintos, por 10 que la 

glosa tíyuqh que aparece registrado en el Mapa de Xoxocotlán, hace referencia 

directanlente a una "nlosca" tal y conlO lo dice el topónüno náhua, por lo que el dibujo 

del insecto en este doculnento, si bien es dificil de identificar, el texto en rnixteco sefula 

claramente que se trata claramente de una mosca. 112 

h. Cerro del Su10r. 

Después de haber visto las diferentes f{)fmas de plasmar este glifo y su importancia para la 

reb:rión, 'ie consldera que el cerro en cuestión no rerTIlte a nlngún punto de Monte Albán, slno 

a un cerro cercano a la comunidad que en la actualidad se llama "Cerro de la Cacica" y que 

'ie con'ildera corTIO uno de los llÚS 1111portantes del pueblo. 

Los detalles que acompañan al seiíor pintado en esta parte de! documento nos hace 

pensar que se trataba de un antiguo gobernante, el cual es representado con atributos que desde 

época prehispánica se utilizaban para denotar la jerarquía de los señores principales, como e! 

tocado de águila que porta o el asiento en el que está. Posib1clllente se esté representando a 

uno de los personajes lnás üTIportantes para los habitantes de la reglón y éstos 10 slguen 

teniendo dentro de su rclato geográfico. 

i. ~~lesia de Xoxowtláll 

No es de extrañar'ie que e'ita 191esia se represente en el centro de los tres docunlento'i; pero no 

deja de observarse que, mientras en el primer documento se denomina ~~lesia de Salita Cruz, 

en las posteriores representaciones se la nombra solamente como Iglesia de Xoxocotlán, es 

decir, se pierde o se deja de lado la advocación católica que tiene la cOlllunidad: al parecer se 

da por sentado que 'ie conoce cuál es su santo patrón y se ahorra e'ita lnfornuc1ón. 113 

Con respecto a las representaciones de cada uno de los doclUllentos, se puede ohservar 

cómo se hace cada vez más grande la figura de la iglesia: conforme pa", el tiempo se la pinta 

para darle mayor importancia. Otro aspecto a considerar es su orientación, en el documento 

de 1686 parece orientarse hacia el norte, mientras que en los dos posteriores se aprecia 

112 Manuel Hermann, op_ Cit., p. 50. 

113 En la actualidad se 5igue llamando Santa Cruz Xoxocotlán, sin que los habitantes sepan a ciencia cierta el 
porqué de esta llomenc18tura, sin embargo, parece que desde estas épocas se registró 18 advocación y no hubo 
canlbios. 
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frontahnente para hacer notar al observador que está en una posición deternlinada en la cual 

se observa la construcción de frente. La perspectiva de los documentos es diferente si se 

considera a la Iglesia con10 el punto en el que converge todo, si se la considera con10 el punto 

de fuga del documento. 

ConlO se puede advertir, son variadas las senlejanzas y diferencias entre estos doclunentos 

que representan el nlisnlo sitio, desde la li1npieza de los trazos, su objetivo y organización de 

la infónnación. 

La reiteración de cierto'i lugares es ba'itante 'iignificativa teniendo en cuenta el tielnpo 

que pasó entre la elaboración de cada documento, y sirve para ver cómo ciertos puntos 

'iiguieron 'iiendo con'iiderados linlite'i o puntos de referencia para la c01nunidad. 

Al mismo tiempo abre una vertiente para e! análisis de este tipo de documentos, al poder 

cOlnpararlos pennite un acercanliento nlás conlplcto a la concepción de territorio que tenían 

los naturales de Xoxocotlán para finales de! siglo XVII y principios del XVIII. 

Se dejaron algunos lugares sin hacer su cOlnparación por considerar que podía caerse en 

una repetición de 10 ya dicho en capítulos anteriores, pero no por eso dejan de ser puntos de 

ubicación lnuy ünportantes. 

La conlparación de los tre'i doculnentos pernlite as} nl1snlO, observar cÓlno fue 

"evolucionando" la cartogI'afia novohispana, la manera en la que poco a poco se fue 

confonnando con elementos propios y perdió mucho de 10 que tenía de época prehispánica. 

Esto va de la mano con la modificación que tuvieron los habitantes de los pueblos 

indígenas en su h)rn1a de percihir el espacio y convertirlo en territorio. 

4.3 UmCAClóN GEOGRÁFICA 

Después de observar la información de los mapas ya estudiados, y a manera de colofón, se 

intentó cotejar los datos obtenidos en los capítulos anteriores con la geografia actual de la 

región. 1 
14 Primero que nada, se usó como foco central la iglesia de la comunidad tal como está 

114 Debido a cuestiones más allá de la investigación, sólo se plldo hacer el segllimiento a través de mapas 
digitale~, siendo nece~aria una visita de campo má~ adelante, para corrohorar la información. 
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representada en todos los documentos trabajados/ l
' a partir de este lugar, se analizó la totalidad 

del territorio actual de Xoxocotlán. 

Es significativo que la serie de montañas, localizadas al poniente de la parroquia de Santa 

Elena, aparezca C01110 única elevación relevante en esta zona de los Val1es Centrale'i. Esto 

confinnarÍa que las colinas representadas en la parte superior de los dOCllll1cntos 

corresponderían con dicha cadena mont;111ma, es decir; que los cerrm del Jaguar, del 

Chalchiuitc, etc. se encuentran situados en estas cordilleras. En este caso, el hecho de que los 

registrm del INEGI no muestran nombres de las elevaciones restringió el cotejo a una hipótesis 

basada en la forma en la que están ubicados los montículos. 

Con hase en lo anterior, se considera que cllLullado JURar del señor, que se plaSll1a cnlos 

dos últinlos nupas, no ncccsarialllcntc representa a Monte Alhán, debido en gran parte a la 

l1unera en la que se 'ü1l1bolizó el (.;160. Se puede observar en la l1nagen 'iiguiente que el centro 

arqueológico queda bastante retirado de la Iglesia y, antes de llegar a este punto, hay una 

elevación y una planicie, las cuales se ubican ti·ente 10 que ahora sería la entrada de la tumba 

105, por lo que no podría haber, corno se representa en los mapas, una línea casi recta entre 

el templo y el sitio del serlor como Monte Albin. 

En este caso, y combinando las fuentes encontradas en los mapas y la cartografia, se 

propone la idea que este sitio tan ünportante representado en los dOC1Ullentos sea un posible 

panteón o cerro en el que descansaban los antiguos gobemantes. Es decir, el lugar del seiior es 

un p11ntO dentro de la cOlllunidad en el cual se encontraban enterrados los principales de la 

comunidad que, ya f;¡jlecidos, se convertían en patrones y guardianes de la población. 

113 En la actualidad se le conoce como la Parroquia de Santa Elena de la Cruz. 
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Imagen 55. Ubicación actual de Xoxocotlán. Google Earth 
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CONCLUSIONES 

El análisis de los tres documentos fue un trahajo exhaustivo y bastante complejo. Lo que en un 

inicio se presentó corno un problema de tierras muy delimitado, del que se pretendía estudiar 

la diferencia de conceptos entre la posesión y la propiedad de la tierra terminó convertido en 

algo más grande y dificil: el descubrimiento de los mapas de 1718 y 1771 marcó un camino 

nuevo, porque daba pie a observar el territorio ya no sólo C011 hase en un sólo expediente, sino 

a la luz de tres diferentes 111onlentos. 

Se decidió usar la cOlnparación de dOCUlllcntos de una l1ÜSlna c0111unidad para observar 

el devenir de un mismo territorio y la fonna en la que era plasmado por diferentes motivos. 

Al mismo tiempo esto permitió subsanar algunos vacíos de información (descubrir nuevos 

linderos y comprobar los nombres de algunos lugares) y con los tres mapas tener una idea más 

clara de lo que era el pueblo de Xoxocotlán y su territorio. 

Si bien diferentes personas con tllotivos diversos crearon estos 111apas, se tiene COll10 

elemento común la necesidad de proteger el territorio que los habitantes de Xoxocotlán vieron 

anlcn3zado en su 1110111cnto. Lo que pu cdc hablar, por un lado, de las relaciones cntre estos 

naturales y los otros pobladores del mismo espacio y, por el otro, del conocimiento jurídico de 

los mismos. La necesidad de plasmar la realidad que ellos habían interiorizada y de delimitar 

el territorio en que se desarrollaban es buen ejemplo de la manera en la que los pueblos 

echaban mano de ciertos recursos para los juicios. Cada uno de estos mapas representa no sólo 

el espacio delimitado, sino también cómo lo veían los habitantes de la comunidad. 

Al identificar puntos en común en los tres mapas, se puede encontrar una continuidad 

en la forma de expresar este territorio: se utilizan casi los mismos marcadores de lugar. El hecho 

de que la forma de representación se transforme poco ohedece a la creación de un nuevo estilo 

pictórico. Esta nueva tradición comenzó nutriéndose de la cultura pictórica prehispánica e 

hispánica, pero, con el paso del tiempo, adquirió elementos propios y se desarrolló de manera 



más rica y completa: se puede observar que los mapas se hicieron prolíficos en detalles y más 

decorados. 

Ahora bien, las glosas acolnpailaban los dOCUlllcntos y el aUl11cnto de su uso dClnucstra 

la inserción del alfabeto y de la escritura no pictórica dentro de las comunidades. Los naturales 

de Xoxocotlán conocían con claridad su territorio y los lugares linlÍtro[cs, pero, si querían que 

la justicia los entendiera. tenían que expresarse con la mayor claridad posible; para hacerse 

entender y evitar equivocaciones, se recurría a los textos en náhuatl y en nuxtcco que ayudaran 

a explicar 10 representado. En esta investigación se considera que el uso del 1l1ixteco con10 

lengua de los documentos constituye una marca de identidad, pero, siguiendo a Oudjik, es 

posible que la Huyor parte de la cOlnunidad no fuera lnixteca o zapoteca, sino que, lnás bien, 

los principales de las comunidades tuvieran filiación rnixteca, debido a que, en varios 

dOCUlllcntos, se l11cncionaban a los "sdíorcs l1üxtccos". 

Es interesante analizar la forma en la que estos señores rnixtecos tejían redes de 

organización que traspasaban las fronteras de sus pueblos. Los valles centrales de Oaxaca son 

ejenlplo perfecto de la convivencia de grupos étnicos distintos, que, posiblelnente, convivian 

en un espacio linütado y lograban tener "paz" unos con otros, por lo que, y para evitar conflictos, 

debian de1ilnitar bien su territorio. Esta de1in1itación se hace de lnanera patente, por 10 111enos 

en estos documentos: por un lado, el primer documento marca los linderos y límites de un 

terrero lnuy especifico -inserto en una territorialidad lnás extensa rodeada por una serie de 

accidentes orográficos y glifos de lugar que geográficamente ubican la comunidad como parte 

de una región más amplia-; por el otro, los mapas de 1718 y 1771 presentan a la comunidad 

de una manera más amplia: no sólo se detallan mejor los cerros, con glosas en dos lenguas, sino 

que la zona conlPrendida es nlás anlplia, contiene nuevos pueblos vecinos y nuevos cerros de 

referencla. 

DisÍnü1cs entre si, los dos ejenlplos anteriores lnarcan un nusnlo espacio, presentan 

e1elnentos con1unes que sirven para resaltar su ilnportancia C01110 puntos de referencia 

geográficos; a su vez, las dáferencias permiten ver la intencionalidad de los elaboradores de los 

mapas. Si bienliay locaciones "artificiales", como las iglesias, la mayoría de los marcadores de 

los tres mapas son elementos naturales propios de la geografía local, que se emplearon como 

topónimos y glifos de lugar. La inclusión de ríos es, por demás, interesante, porque no sólo 

sirven para identificar a la población dentro de la zona, sino también para comprender un poco 

la historia de la región: por mucho tiempo se consideró que el río Salado era c1más importante 
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de la hidrografia regional, sin embargo, en la actualidad el río Atoyac se ha convertido en el 

afluente más importante. 

Cuando se inició el estudio de estos cuerpos de agua, se consideró que el 111ayor río 

representado se trataba, sin duda, del Atoyac, por lo que partió de este supuesto; sin embargo, 

tras observar la geografia de la zona y algunos comentarios de los habitantes de Xoxocotlán, se 

entendió que por lo menos para los pobladores de esta época los dos ríos se unían en algún 

punto y entonces se daba prioridad al río Salado como el cauce más importante de los dos.l!(, 

Según parece, a diferencia de otras zonas, e')to') río') no fueron objeto de conflicto, pues los 

pueblos de la región no tenían tantos problemas con el con el uso del agua; esto se debe a que 

la hidrografia de la región, según indican los lnapas, repre'ienta a Xoxocotlán C01110 un lugar 

regado por varios cuerpos de agua. 

La l11ayoría de los conflictos de estas épocas se originó principahncntc por prohlcn13s de 

tenencia de tierra, sobre todo, con españoles dueños de haciendas y estancias, luego con órdenes 

religiosas y, después, con otras C01111111idadcs vecinas. En este caso 111crccc poner una anotación 

en 10') tipo') de conflicto y la l1unera en la que se solucionaban; C01110 ')e seJlaló en la 

introducción, se buscó ver si existía una difcrcncia entre la posesión y la propicdad cn los 

expedientes estudiados. El caso más llamativo fue el del mapa de 1686, donde el conflicto con 

13artolomé Ruiz comenzó como una pugna por la posesión de la tierra y terminó 

convirtiéndose en una lucha por la propiedad de paraje. Según se aprecia, sí había una idea de 

distintos niveles de tenencia de un pedazo de tierra, hay una separación muy marcada entre los 

dos tipos y huscando ahondar un poco lnás sohrc csto sc cncontró quc: 

En ténninos coloniales, el derecho de posesión y de propiedad no significaron lo lllislno, 

el primero representó gozar físicamente de la tierra y el segundo consistió en el 

reconocinlÍento de la posesión por un título justificativo. 

El derecho de posesión y propiedad sobre las tierras fue acreditado por los indios por 

pinturas, testaIllentos o relatos de ancianos, alegando estar en posesión de éstas."1l7 

11f, Actuahnente el río Salado ha dejado de tener grandes cantidades de agua y ahora sirve como referente es 
el río Atoyac. 

117 Juan Pablo Bolio Ortiz y Héctor Joaquín Bolio Ortiz, "Modalidade5 de tenencia dc la tierra en la nueva 
Espaüa. Siglos XVI y XVII", Rcuista Alexicalla de Historia det derccho, 2K, p. 40; disponible en línea en: 
<http://hiblio.juridica~. unam.lllx/revi~ta/pdflHistoriaDerecho/27 / e~c/ e~c2.pdf>. 
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Así entonces, mientras que la posesión era sólo el disfmte de la tierra, la propiedad conllevaba 

el reconocimiento de las autoridades de que quienes detentaban este territorio tenían pleno 

derecho sobre él. Adcn1ás, se entiende que la elahoración de dOCUlllcntos, C01110 los tres que 

se analizaron, se supeditaba a esta necesidad de los habitantes de las comunidades de que se les 

dicra la propiedad de la tierra por 111Cdio de recursos COll10 pinturas o tcstanlcntos. La creación 

de este tipo de títulos primordiales se convierte en una necesidad legal, en la que los habitantes 

de estas cOlllunidadcs vieron la elahoración de 1napas y tcstalncntos C01110 una fónn3 de 

preservar la posesión y la propiedad de terrenos que tal vez no utilizaran,'" pero que integraban 

su territorio y, por lo tanto, que debían proteger. Se habla de un reconocimiento tácito del 

terreno por lnedio de una posesión reg1a1l1entada y legislada, que ')e convierte (no en todo') los 

casos) en una propiedad del territorio. 

Esta lucha por hacer que se respetaran las tierras de los habitantes de los diversos pueblos 

hace que Joseph Whitecotton no tenga reparo en considerar que, en el caso de los zapotecos 

de los valles centrales, hubiera una especie de entidad -basada en la tierra-, que los dotaba 

de una identidad, vigente por todo el período colonia1."') La ¡¡Icilidad con la que los pueblos 

de esta región se adaptaron al aparato judicialnovohispano es bastante significativa, sobre todo 

si se sigue a William Taylor, quien se dio cuenta que, para el siglo XVIII, los indígenas 

controlaban dos tercios de las tierras tanto "persollalrnente", corno cOlllunahnente. 120 Es decir, 

por 10 l11enos en e'ita región, si bien la fornla de organización del territorio necesitaba la 

aprobación de las justicias del Marquesado del Valle, las comunidades de los valles centrales 

tenían la l11ayor parte de las tierras en posesión y, en 111uchos casos, en propiedad. 

Claro ejemplo son las varas que aparecen de manera inesperada en la resolución del 

conflicto en 1692: cuando se hace la medición de las tierras que Xoxocotlán detentaba, 

aparecen no ')ólo las sei,)c1entas varas de fundo legal, sino tanlbién novec1entas vara') adic1onale') 

a las que se estaban luchando. Aparentemente, los pueblos podían tener más terrenos de los 

que declaraban y esto no era un problema hasta que buscaban la manera de tener más y fingir 

un perjuicio al no tenerlas. No se sabe a ciencia cierta qué sucedió después de esto o si en 

algún momento castigaron a los habitantes de Xoxocotlán por tener más tierras que las del 

118 Según las leyes coloniales, los terrenos que no fúeran lahoradm pa~ahan a comiderarse como tierra~ 

realcnga5 y, por esto, debían reincorporar5c a la Corona. 
11'j Joseph W. Wrutecotton, '1 he Lupoters: Pricsts) H1f1[eS ul1d Pcusaflts, Norman: University ofOklahoma Pres~, 

1977 p. 193. 
1> WillialIl 13. Taylor, Landlord al1l1 Pcasallt Íll Colollial Oaxata, Estados Unidos, Stanford University Press, 

1972. pp. 107-10H. 
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118 Según las leyes coloniales, los terrenos que no fúeran lahoradm pa~ahan a comiderarse como tierra~ 

realcnga5 y, por esto, debían reincorporar5c a la Corona. 
11'j Joseph W. Wrutecotton, '1 he Lupoters: Pricsts) H1f1[eS ul1d Pcusaflts, Norman: University ofOklahoma Pres~, 

1977 p. 193. 
1> WillialIl 13. Taylor, Landlord al1l1 Pcasallt Íll Colollial Oaxata, Estados Unidos, Stanford University Press, 

1972. pp. 107-10H. 
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fundo legal rcconocía, pcro qucda claro quc sc cstá antc una configuración del tcrritorio 

bastante más compleja de la que se tiene noticia y, de alguna forma, se está lejos de comprender 

cómo era la dinámica poblacional que había no sólo en las repúblicas de indios, sino también 

en lugares en los que confluían espaJloles con pueblos indígenas varios. 

Como se puede ver, aún queda mucho por hacer y hace falta revisar con profundidad 

los conceptos que hasta ahora se tienen C01110 fidedignos; todavía no es claro el concepto de 

tcncncia dc la ticrra ni la nlancra cn la quc los pucblos sc hacían dc cstos tcrrcnos. 

También hace ttlta un buen texto que dé una idea cercana a lo que en realidad era una 

república de indios y como se manejaba debido a que, aún no se ha podido tener claro que era 

10 que sucedía en el centro de estas grandes cOlnunidades. 

Estc trabajo qucda conlO un intcnto dc cxplicar cicrtos casos concrctos quc ljclnplifican 

algunas lagunas sobre la interpretación de la realidad de la época colonial en los Valles Centrales. 
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